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funda,  i5%  X  10% . . . . . . . .  ...  ...  . .  29,50 


Despacho  contra-pago  por  correo  nacional,  o  por  vía  aerea  a  cualquier  sitio  del  país 

LIBRERIA  VOLUNTAD,  Ltdc. 

BOGOTA  TEUSAQUILLO  GHAPINERO  MEDELLIN 

Cra.  7*  N9  12-54, 12-60  Carrera  19  Calle  61  N.  11-50  ,  Esquina 

Teléfono  24-709  N9  39-B-34  Teléfono  94-998  de  la  VeTacruz 


REVISTA 

JÁNWNA 

REVISTA  CATOLICA  DE  CULTURA  GENERAL, 
EDITADA  POR  PADRES  DE  LA 
COMPAÑIA  DE  JESUS 


TOMO  XLV  —  JUNIO  1956  —  NUMERO  225 


Orientaciones 

Lo  que  intentamos  con  el  movimiento  por  un  mundo  mejor . 

Ricardo  Lombardi  193 

Experiencias  europeas 

Iglesia  y  cultura . . . Ismael  Quiles  197 

Rincones  de  Colombia 

En  Fúquene  . .  . .  - . Hipólito  Jerez  202 

La  Iglesia  en  América 

La  cuestión  del  clero  indígena  en  la  época  colonial . 

Juan  Alvar ez  Mejía  209 

El  Papa  y  el  mundo  obrero . Francesco  Viti  220 

Los  comienzos  de  la  Iglesia  japonesa . Diego  Pacheco  226 

Problemas  del  trabajo 

Jurados  de  empresa  en  España . Antonio  Bilbao  Sánz  230 

El  mes 

Vida  Nacional.  I — Política  y  administrativa.  II — Economía  nacional. 

III— Social.  IV— Cultural .  (122) 

Por  los  campos  de  Montiel 

La  moderna  poesía  española . José  F.  Ocampo  (132) 


Director:  Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J. 

Redactor:  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 

Editorial  Pax,  Carrera  5?,  N?  9-62.  —  Aptdo.  127  —  Telfs.:  15-375  y  23-336. 


Vida  Nacional 


(Deí  21  de  abril  al  20  de  mayo  de  1956) 


SUMARIO 


I—  Internacional — Conferencia  de  ministros  de  educación  en  Lima. 
Hacia  un  acuerdo  internacional  sobre  precios  de  café. 

II —  Administrativa  y  política — El  presidente  Rojas  Pinilla  y  sus  dis¬ 
cursos  en  Santa  Marta  y  Soatá.  Cambios  en  los  ministerios.  El  conserva- 
tismo  y  su  posición  ante  el  gobierno.  Santos  se  niega  a  la  reaparición  de 

El  Tiempo. 

III —  Economía  nacional — Política  bancaria  oficial.  El  Congreso  de  Fe- 
nalco  de  Popayán  y  el  régimen  cambiario.  Costo  de  la  vida.  Industrias: 
central  hidroeléctrica  de  Calima,  nueva  fábrica  de  cemento,  Okal  colom¬ 
biana,  etc.  Transportes. 

IV —  Religiosa  y  social — Homenajes  al  cardenal  Luque,  con  motivo  de 
sus  bodas  de  plata  episcopales.  Bogotá  sede  del  secretariado  del  conse¬ 
jo  episcopal  latinoamericano.  Social:  curso  de  seguridad  social,  semana 
social  en  la  Universidad  Javeriana.  Congelación  de  arrendamientos.  Fa¬ 
llecimientos. 

V— — Cultural — Proyecto  del  banco  educacional.  Premios  "Fundación 
Angel  Escobar".  Gilson  en  Bogotá.  Arte.  Deportes. 


I  -  Política  internacional 


Conferencia  de  educación  de  Lima. 

A  la  conferencia  interameñcana 
de  ministros  de  educación,  reunida 
en  Lima  en  el  mes  de  mayo,  asis¬ 
tió  el  doctor  Gabriel  Betancourt  Me- 
jía.  En  su  informe  el  ministro  de 
Colombia  expuso  los  éxitos  alcan¬ 
zados  por  las  escuelas  radiofóni¬ 
cas  de  Sutatenza  (R.  V.  8). 

Aprobaron  los  ministros  las  reco¬ 
mendaciones  formuladas  por  la  con¬ 
ferencia  regional  de  la  Unesco,  reu¬ 
nida  en  la  misma  Lima  en  esos 
mismos  días,  y  la  llamada  "Decla¬ 
ración  de  Lima",  en  la  que  se  pro¬ 
pone  uife11- campaña  para  acabar 
analfabetismo  en  América 
(I.  V,  11).  , 

Se  acordó  celebrar  la  próxima 
ddÁf^rentíiaud©  nftrÜBiJos  .en. Bogotá, 
en  1959. 


crear  una  comisión  especial  del  ca¬ 
fé  para  estudiar  un  acuerdo  inter¬ 
nacional  de  estabilización  de  pre¬ 
cios.  El  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  declaró  que  no  se  oponía 
al  acuerdo,  pero  tampoco  lo  favo¬ 
recía,  pues  no  cree  que  el  proble 
ma  pueda  ser  resuelto  por  medio 
de  un  acuerdo  internacional.  Pese 
a  esta  negativa  no  se  ha  abando¬ 
nado  el  proyecto. 

En  la  Junta  de  directores  de  la 
oficina  panamericana  del  café  se 
acordó  intensificar  la  propaganda 
del  grano,  inclusive  en  Europa.  Co¬ 
lombia  quedó  incluida  en  la  Junta 
ejecutiva  por  medio  de  su  repre¬ 
sentante  Andrés  Uribe  Campuzano 
(Sem.  VI,  4). 


El  gobierno  de  Checoeslovaquia, 
por  medio  de  su  cónsul  Michal 
Graolik.  llegado  recientemente  a  Bo- 
gcAá,  ha  ofrecido  a  Colombia  com- 
En  el  Consejo  económico  y  so-  •'pra  '&&3caf£°’£P -cambio  de  maqui- 
cial  interamericano,  se  trató  de  ^  ff^rícola.  (Sem. 
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V,  6).  A  fines  de  abril,  con  destino 
a  Checoeslovaquia,  fueron  despa¬ 
chados  2.455  sacos  de  café,  por 
un  valor  de  más  de  medio  millón 
de  pesos,  y  con  destino  a  Rusia, 
en  el  barco  holandés  "William 
Mennen",  4.300  sacos,  por  valor  de 


más  de  un  millón  de  pesos.  (DC. 
V,  22). 

Embajador  de  Corea. 

Una  visita  oficial  realizó  a  Co¬ 
lombia  el  embajador  de  Corea  an¬ 
te  el  gobierno  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  You  Chan  Yang. 


II  -  Política  y  administrativa 


EL  PRESIDENTE 
En  la  Costa. 

El  presidente  de  la  república,  te¬ 
niente-general  Gustavo  Rojas  Pini- 
11a,  visitó  en  los  últimos  días  de 
abril,  las  ciudades  de  Santa  Mar¬ 
ta  y  Riohacha. 

En  su  discurso  de  Santa  Marta 
dijo  el  presidente: 

En  momentos  en  que  una  prensa  in¬ 
ternacional  desorientada  intencionada¬ 
mente  por  unos  malos  colombianos,  tergi¬ 
versa  los  hechos,  desfigura  la  verdad,  ca¬ 
lumnia  al  gobierno  y  desacredita  a  Co¬ 
lombia,  yo  con  la  conciencia  tranquila  de 
hombre  que  no  quiso  el  poder  en  ningún 
momento  y  que  sólo  por  deber  patriótico 
está  al  frente  de  los  destinos  nacionales, 
ante  dos  insignes  representantes  de  na¬ 
ciones  americanas  amigas,  ofrezco  esta 
vigorosa  y  multitudinaria  manifestación 
de  respaldo  del  pueblo  magdalenense, 
como  la  mejor  réplica  democrática  a 
esa  injusta  campaña  de  difamación  e 
injuria,  adelantada  por  gentes  que, 
identificadas  con  el  comunismo  interna¬ 
cional  quieren  desconocer  dos  hechos: 
que  el  7  de  agosto  de  1819  se  rubricó 
nuestra  independencia  para  que  los 
asuntos  colombianos  se  resolvieran  en 
Colombia  sin  intervenciones  abusivas  y 
que  el  13  de  junio  de  1953  se  conformó 
el  binomio  Pueblo-Fuerzas  Armadas  que 
repudia  a  los  apátridas  y  derrota  la  po¬ 
litiquería  de  nuestro  suelo  para  defen¬ 
derse  mejor  contra  las  enfermedades  y 
hacerse  capaz  de  vencer  la  miseria  y 
desterrar  la  ignorancia. 

Colombia,  añadió  enseguida,  tie¬ 
ne  el  orgullo  de  llamarse  católica 
y  las  relaciones  del  gobierno  con 
la  Iglesia  están  ceñidas  a  los  prin¬ 
cipios  consagrados  por  el  derecho 
público  eclesiástico,  aceptados  en 
nuestra  Constitución,  ratificados  por 


el  Concordato,  y  acatados  por  la 
inmensa  mayoría  de  los  ciudada¬ 
nos.  Y  reiteró  a  continuación  la 
promesa  hecha  por  sus  represen¬ 
tantes  al  eminentísimo  cardenal  ar¬ 
zobispo  primado  de  que  el  gobier¬ 
no  dará  estricto  cumplimiento  al 
mandato  constitucional  de  que  "3a 
religión  católica  es  la  de  la  nación 
y  que  los  poderes  públicos  la  ha¬ 
rán  respetar". 

Refiriéndose  a  la  renovación  po¬ 
lítica  de  la  nación  declaró  que  el 
gobierno  no  pretende  ir  contra  los 
partidos  políticos,  sino  renovar  sus 
métodos,  para  afianzar  en  Colom¬ 
bia  la  tranquilidad  en  el  orden;  ni 
acabar  con  el  régimen  representa¬ 
tivo  que  lo  considera  como  ele¬ 
mento  insustituible  del  buen  gobier¬ 
no,  sino  de  "precisar  de  tal  manera 
los  límites  de  las  tres  ramas  del  po¬ 
der  público,  que  no  vuelva  a  dar¬ 
se  el  caso  de  un  parlamento  desa¬ 
tentado  tratando  de  eliminar  al  eje¬ 
cutivo,  ni  de  un  ejecutivo  que  para 
salvar  el  orden  se  vea  obligado  a 
claususar  el  parlamento".  (P.  IV, 
22). 

En  Soatá. 

Una  numerosa  manifestación  da 
boyacenses  y  santandereanos  dio 
la  bienvenida  al  presidente  Rojas 
Pinilla,  en  Soatá,  el  12  de  mayo.  En 
su  discurso  el  gobernador  del  depar¬ 
tamento  coronel  Olivo  Torres  Moji- 
ca,  afirmó  que  "en  más  de  dos  años 
Boyacá  no  ha  cometido  un  solo  cri¬ 
men  político".  Refiriéndose  a  esto, 
dijo  el  presidente: 


(124) 


LE  GUSTA  A  TODOS 
porque  es  sajía  y  agradable 
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Diez  años  después,  vuelvo  ante  voso¬ 
tros,  a  felicitaros  porque,  como  lo  afir¬ 
ma  el  señor  gobernador  del  departamen¬ 
to,  en  más  de  dos  años  Boyacá  no  ha 
tenido  un  solo  crimen  político  y  a  im¬ 
plorar  la  ayuda  de  la  Divina  Providen¬ 
cia  para  que  la  fraternidad  boyacense 
sirva  de  ejemplo  al  departamento  del  To- 
lima  en  donde  los  guerrilleros  intelectua¬ 
les,  que  en  público  predican  la  paz  y 
en  la  sombra  fomentan  y  dirigen  la  sub¬ 
versión  y  auxilian  a  los  bandoleros,  han 
sacrificado  en  los  cuatro  primeros  meses 
de  este  año,  con  salvajismo  y  sevicia  ho¬ 
rripilantes,  trescientos  noventa  campesi¬ 
nos. 

En  los  ministerios. 

□  El  contraalmirante  Rubén  Piedra- 
hita  Arango  asumió  nuevamente  el 
cargo  de  ministro  de  obras  públicas. 

□  El  teniente-coronel  Mariano  Os- 
pina  Navia,  quien  había  estado  en¬ 
cargado  del  ministerio  de  obras  pú¬ 
blicas,  durante  la  enfermedad  del 
contraalmirante  Piedrahita,  fue  de¬ 
signado  ministro  de  fomento.  El 
doctor  Jorge  Reyes  Gutiérrez,  ex-mi- 
nistro  de  fomento,  ha  sido  nombrado 
gerente  del  Banco  Ganadero. 

Alcaldes. 

En  Medellín  se  instaló  el  congre¬ 
so  de  los  alcaldes  de  las  capitales 
de  los  departamentos.  Como  tema 
de  la  conferencia  se  fijaron  el  ré¬ 
gimen  de  participaciones  en  las  ren¬ 
tas  departamentales  y  nacionales, 
la  autonomía  fiscal  de  los  munici¬ 
pios,  la  creación  de  la  asociación 
nacional  de  municipios,  etc.  (P.  V/ 
21). 


LOS  PARTIDOS 

Reunión  conservadora. 

En  las  oficinas  del  directorio  na¬ 
cional  conservador  se  instaló  el  27 
de  abril,  la  reunión  de  los  miembros 
conservadores  de  la  Asamblea  na¬ 
cional  constituyente.  La  finalidad  de 
esta  reunión  era  estudiar  la  actitud 
del  partido  frente  al  gobierno  de 


las  fuerzas  armadas.  Tres  tenden¬ 
cias  se  manifestaron  en  la  reunión: 
apoyo  al  gobierno,  apoyo  condicio¬ 
nado,  y  ruptura  inmediata.  (Sem. 
V,  6). 

Después  de  largas  deliberacio¬ 
nes  fueron  aprobadas  tres  declara¬ 
ciones.  En  la  primera  declaran  que 
los  postulados  católicos,  republica¬ 
nos  y  democráticos  constituyen  la 
esencia  de  la  doctrina  conservado¬ 
ra;  estos  principios  han  venido  su¬ 
friendo  evidente  menoscabo  en  los 
últimos  lustros,  "a  tal  punto  que  hoy 
se  vislumbra  el  peligro  de  verlos 
eclipsados  o  de  que  desaparezcan 
de  nuestro  suelo".  Para  salvar  a 
Colombia  es  indispensable  la  cola¬ 
boración  de  la  Iglesia,  del  gobier¬ 
no  y  de  todos  los  colombianos  adic¬ 
tos  a  los  principios  de  la  civiliza¬ 
ción  cristiana.  La  Asamblea  nacio¬ 
nal  constituyente  es  el  único  orga¬ 
nismo  subsistente  de  origen  popu¬ 
lar,  y  de  ella  procede  la  legitimi¬ 
dad  del  actual  órgano  ejecutivo. 
Para  que  no  se  rompa  la  cadena 
institucional  y  se  caiga  en  un  go¬ 
bierno  de  hecho,  la  asamblea  na¬ 
cional,  con  la  cooperación  del  go¬ 
bierno,  debería  resolver  el  proble¬ 
ma  de  la  sucesión  presidencial, 
cuando  expire,  en  1958,  el  período 
del  actual  gobernante.  Los  consti¬ 
tuyentes  hacen  suyos  los  puntos 
expuestos  por  el  doctor  Mariano  Os- 
pina  Pérez  en  su  memorándum  al 
presidente  de  la  república  (Cfr. 
R.  J.  noviembre,  1955,  p.  (132)  ). 

En  la  segunda  declaración  los 
constituyentes,  en  atención  a  los 
blanteamientos  de  la  política  del 
liberalismo  colombiano  formulados 
recientemente,  consignan  una  serie 
de  consideraciones,  entre  otras,  sus 
postulados  sociales  inspirados  en 
el  espíritu  de  las  encíclicas  Rerum 
Novarum  y  Quadragesimo  Armo,  la 
condenación  de  la  guerra  civil  y  la 
violencia,  el  rechazo  de  todas  las 
formas  de  totalitarismo,  "y  espera 
que  el  liberalismo  tradicional  haga 
otro  tanto,  especialmente  en  reía 
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ción  con  el  comunismo  y  las  plura 
les  formas  de  izquierdismo  revolu¬ 
cionario  y  socialismo  marxista  .  El 
partido  conservador,  dice  finalmen¬ 
te,  no  vacila  en  comparecer  ante  el 
tribunal  de  la  historia  para  deba¬ 
tir  sus  responsabilidades  en  el  pro¬ 
ceso  de  desorden  nacional  que  ha 
comprometido  tan  peligrosamente 
la  vida  del  país”.  (R.  V,  12). 

En  la  tercera  declaración  expre¬ 
san  sus  votos  porque  cesen  las  cau¬ 
sas  que  han  impedido  el  regreso 
al  país  del  ex-presidente  Laureano 
Gómez.  (DC.  V,  12). 


"El  Tiempo'*. 

Contestando,  el  4  de  mayo,  a 
una  carta  del  director  de  Interme¬ 
dio ,  Enrique  Santos  Montejo,  en  la 
que  éste  pedía  un  criterio  claro  y 
preciso  sobre  la  censura  de  prensa, 
el  presidente  de  la  república  autori¬ 
zó  la  reaparición  de  El  Tiempo.  Pero 
el  propietario  de  este  diario,  doctor 
Eduardo  Santos,  se  negó  a  ©11°/ 
mientras  el  periódico  tenga  un 
censor  imperioso  que  resuelva  ina¬ 
pelablemente  qué  se  debe  callar, 
qué  se  puede  decir  y  cómo  se  pue¬ 
de  decir”  (I.  V,  18). 


III  -  Economía  nacional 


Política  bancaria. 

□  Con  los  auspicios  del  gobierno, 
los  Bancos  Popular,  Cafetero  y  Ga¬ 
nadero,  y  la  Caja  Agraria  acorda¬ 
ron  reducir  en  un  punto,  del  6%  al 
5%,  la  tasa  de  interés  en  présta¬ 
mos,  a  un  año  de  plazo,  destina¬ 
dos  a  negocios  agrícolas  o  de  ga¬ 
nadería. 

□  La  Caja  de  crédito  agrario,  in- 
ductrial  y  minero  ha  sido  afiliada 
al  Banco  de  República,  mediante  la 
suscripición  de  acciones  por  valor 
de  33  millones  de  pesos. 

□  Estas  medidas  trajeron  como  re¬ 
percusión  una  baja  en  los  precios 
de  las  acciones  de  los  bancos  co 
merciales.  (R.  V,  20). 

Congreso  de  Fenalco. 

El  XII  Congreso  nacional  de  co¬ 
merciantes  se  reunió  en  Popayán 
el  9  de  mayo.  Estaban  representa¬ 
das  en  él  22  seccionales.  La  más 
importante  de  las  proposiciones 
aprobadas  versó  sobre  el  comercio 
exterior  y  cuestiones  cambiarías.  En 
ella  piden:  1)  la  adopción  de  una 
política  de  cambio  estable,  que  eli¬ 
mine  los  cambios  múltiples  y  esté 
acorde  con  la  realidad  económica 
nacional;  2)  liberación  gradual  de 


las  divisas  del  café,  y  pago  en  do¬ 
lares  libres,  en  forma  paralelamente 
progresiva,  de  las  importaciones  de 
los  grupos  preferencial  y  ^primero; 

3)  protección  a  la  producción  nacio¬ 
nal  únicamente  por  medio  del  aran¬ 
cel  aduanero;  4)  moderación  en  los 
gastos  públicos;  5)  creación  del  Con¬ 
sejo  económico  nacional,  integrado 
por  miembros  elegidos  por  los  in¬ 
dustriales,  comerciantes,  transpor¬ 
tadores  y  consumidores.  (P.  V,  13). 

Cambio. 

El  dólar  libre  se  cotizó  en  la  Bol¬ 
sa  de  Bogotá,  el  21  de  mayo,  a 
$  4.78. 

Costo  de  la  vida. 

El  índice  de  precios  para  el  con¬ 
sumidor  obrero  en  Bogotá  subió,  en 
abril,  1,5  puntos,  de  106/7  a  108,2, 
con  base  100  para  el  período  junio- 
julio  de  1954-1955.  Para  empleados 
el  alza  fue  de  0,9  puntos,  de  104,6 
a  105,5. 

Exportaciones. 

Dice  en  sus  notas  la  Revista  del 
Banco  de  la  República: 

Bastante  normales  los  registros  de  ex¬ 
portación  de  café  — 2.142.000  sacos  de 
60  kilos  entre  el  Io  de  enero  y  el  19  de 
mayo  en  curso — ,  mantiene  el  grano  ni- 


i. 
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veles  de  precio  remuneradores,  que  pa¬ 
ra  la  expresada  cantidad  totalizan  US 
$  174.500.000.  Así  mismo  siguen  incre¬ 
mentándose  los  despachos  de  otros  pro¬ 
ductos,  cuyo  valor  se  negocia  en  el  mer¬ 
cado  libre,  siendo  alentador  el  dato  de 
su  volumen  global  en  el  mencionado  lap¬ 
so  — más  de  US.  $  20  millones — . 

INDUSTRIAS 
Plan  Lillienthal. 

El  plan  Lillienthal  para  el  Valle 
del  Cauca  ha  entrado  en  su  primera 
etapa,  que  consiste  en  la  instala¬ 
ción  de  centrales  eléctricas.  Se  cons¬ 
truye  la  central  del  río  Calima,  que 
trabajará  en  llave  con  la  central 
de  Anchicayá  (Sem.  V,  6). 

Cemento. 

□  El  27  de  abril  fue  inaugurada  en 
Nare  (Ant.)  la  fábrica  "Cemento 
Blanco  de  Colombia",  que  desde 
noviembre  de  1955  está  producien¬ 
do  100  toneladas  diarias  de  cemen¬ 
to  blanco,  con  lo  cual  el  país  no  ne¬ 
cesita  importar  más  este  artículo. 
(Sem.  V,  14). 

Okal  Colombiana. 

Con  capital  colombiano,  en  cuan¬ 
tía  de  15  millones  de  pesos,  se  ha 
organizado  la  industria  maderera 
Okal  Colombiana,  para  la  elabora¬ 
ción  de  casas  prefabricadas.  Son 
sus  impulsadores  los  hermanos  AKL 
de  nacionalidad  alemana.  La  nue¬ 
va  empresa  ha  adquirido  20.000 
hectáreas  de  bosque  en  la  región 
de  Guayabetal,  sobre  la  carretera 
Bogotá- Villavicencio,  e  instalado  su 
fábrica  en  Bogotá.  Su  producción 
será  de  600  casas  mensuales.  (R. 
V,  12). 

i  '.  , 

Cigarrillos. 

Está  próxima  a  iniciar  operacio¬ 
nes  la  nueva  fábrica  de  cigarrillos 


montada  en  Bucaramanga.  Es  el 
nombre  de  la  nueva  empre¬ 
sa  "Nacional  de  cigarrillos  limita¬ 
da",  y  cuenta  con  una  completa  y 
moderna  maquinaria  (R.  V,  16). 

Uranio. 

Según  declaraciones  del  doctor 
Tulio  Marulanda,  en  el  municipio 
de  California  (Santander)  a  45  km. 
de  Bucaramanga,  se  encuentran  ri¬ 
cos  yacimientos  de  minerales  ra¬ 
dioactivos,  especialmente  de  uranio. 
(R.  V,  19). 


TRASPORTES 

Aviación. 

□  En  1955  las  13  empresas  aéreas 
colombianas,  con  sus  116  aviones, 
transportaron  1.090.408  pasajeros. 
El  número  de  aeropuertos  en  servi¬ 
cio  en  el  país  es  de  206.  Los  cinco 
aeropuertos  de  mayor  movimiento, 
en  orden  descendente  son  los  de 
Bogotá,  Medellín,  Cali,  Barranquilla 
y  Bucaramanga. 

□  Por  disposición  de  la  dirección 
de  la  aeronáutica  civil  fueron  uni¬ 
ficadas  por  lo  alto  las  tarifas  vigen¬ 
tes  en  el  transporte  aéreo  de  pasa¬ 
jeros,  con  el  fin  de  evitar  la  com¬ 
petencia  y  asegurar  la  prestación 
de  buenos  servicios.  (P.  IV,  27). 

Carretera. 

En  tres  frentes  de  trabajo  se  vie¬ 
ne  adelantando  la  nueva  carretera 
Bogotá-Puerto  Salgar,  puerto  este 
último  sobre  el  río  Magdalena.  Ten¬ 
drá  la  nueva  carretera,  que  vendrá 
a  ser  la  principal  de  Cundinaraar- 
ca,  160  kilómetros.  (Sem.  V,  7). 
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IV  -  Religiosa  y  Social 


Bodas  de  plata  del  cardenal  Luque. 

Con  numerosos  homenajes  de 
afecto  y  acatamiento  celebró  Colom¬ 
bia,  y  en  especial  la  ciudad  de  Bo¬ 
gotá,  las  bodas  de  plata  episcopa¬ 
les  del  eminentísimo  cardenal  Cri- 
santo  Luque,  arzobispo  de  Bogotá. 

El  Santo  Padre  dirigió  al  carde¬ 
nal  un  paternal  mensaje,  en  el  que 
le  decía: 

Ya  desde  los  tiempos  de  tu  edad  flo¬ 
rida  desempeñaste  celosamente  los  ofi¬ 
cios  que,  para  procurar  la  salvación  de 
las  almas,  te  fueron  confiados  y  princi¬ 
palmente  el  cargo  parroquial.  Recibido 
el  Episcopado  ejerciste  con  suma  diligen¬ 
cia  el  ministerio  pastoral  primero  en  la 
Diócesis  de  Tunja  y  luego  en  esa  sede 
metropolitana  de  Bogotá.  Pusiste  particu¬ 
lar  cuidado  en  la  solución  de  los  proble¬ 
mas  sociales  y  en  el  fomento  de  las  escue¬ 
las  radiofónicas  mediante  las  cuales  los 
habitantes  de  los  campos,  señaladamente 
los  más  jóvenes,  pudieron  ser  instruidos 
en  la  doctrina  saludable  de  la  Iglesia  y 
en  lo  que  atañe  a  la  cultura  cívica. 

Has  puesto  así  mismo  cordial  solicitud 
en  en  que  tanto  los  candidatos  al  sacerdo¬ 
cio  como  los  presbíteros  jóvenes  sean  ini¬ 
ciados  eficazmente  en  todas  las  obras  del 
apostolado  social. 

A  los  diversos  actos  religiosos  y 
sociales  asistieron  el  señor  Nuncio 
Apostólico,  Mons.  Pablo  Bértoli,  y 
33  prelados  colombianos,  entre  ar¬ 
zobispos,  obispos,  vicarios  y  prefec¬ 
tos  apostólicos. 

El  2  de  mayo  tuvo  lugar  una 
solemne  misa  pontifical  en  la  cate¬ 
dral  primada;  la  alocución  estuvo 
a  cargo  de  Mons.  Luis  Concha,  ar¬ 
zobispo  de  Manizales. 

El  presidente  de  la  república 
ofreció  un  banquete  al  señor  car¬ 
denal,  en  el  palacio  de  San  Carlos, 
el  3  de  mayo.  En  su  discurso  dijo 
el  teniente-general  Rojas  Pinilla: 
"Después  de  setenta  años  de  su  fe¬ 
liz  vigencia,  nuestro  pueblo  puede 
enorgullecerse  no  sólo  de  poseer 
además  de  uno  de  los  concorda¬ 
tos  más  antiguos,  sino  también  uno 
de  los  más  ricos  en  beneficios  es¬ 


pirituales  . . .  Este  concordato  ha  traí¬ 
do,  entre  muchos  bienes  el  ina¬ 
preciable  de  haber  contribuido  al 
afianzamiento  del  signo  más  vivo 
de  la  nacionalidad  colombiana, 
cual  es  el  de  su  unidad  católica". 

La  sociedad  bogotana  rindió  su 
homenaje  al  cardenal  Luque,  en 
una  elegante  recepción,  en  el  Coun- 
try  Club.  Llevó  la  palabra  en  este 
acto  el  gerente  del  Banco  de  la 
República,  doctor  Luis  Angel  Aran- 
go.  Al  día  siguiente  una  grandio¬ 
sa  concentración  escolar  de  los  ni¬ 
ños  de  las  escuelas  primarias  de 
la  capital  se  reunió  en  la  Plaza  de 
Bolívar.  Ofreció  el  homenaje  de  los 
niños,  el  alcalde  de  la  ciudad,  doc¬ 
tor  Andrés  Rodríguez  Gómez.  £1  6 
de  mayo  lo  consagró  el  cardenal 
a  visitar  los  barrios  obreros  de  la 
ciudad,  en  donde  fué  recibido  triun¬ 
falmente.  (Ca.  V,  11). 

Secretariado  del  Consejo 
episcopal  latinoamericano. 

La  Santa  Sede  se  ha  dignado  de¬ 
signar  a  Bogotá,  como  sede  del 
Secretariado  general  del  Consejo 
episcopal  latinoamericano.  El  Con¬ 
sejo  está  compuesto  de  un  repre¬ 
sentante  de  cada  una  de  las  con¬ 
ferencias  episcopales  de  la  Améri¬ 
ca  Latina.  Ha  sido  nombrado  se¬ 
cretario  ad  ínter im  Monseñor  Ju¬ 
lián  Mendoza,  de  la  diócesis  de 
Cali.  (Ca.  V,  4). 

Seminario. 

El  Seminario  menor  de  San  José, 
de  la  diócesis  de  Pereira,  fué  inau¬ 
gurado  el  20  de  mayo.  Las  cere 
monias  estuvieron  presididas  por 
Monseñor  Pablo  Bértoli,  Nuncio  de 
Su  Santidad. 

SOCIAL 

Curso  de  seguridad  social. 

En  Bogotá,  auspiciado  por  la 
UTC  y  los  seguros  sociales,  se  efec¬ 
tuó  un  curso  de  seguridad  social, 
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en  el  que  tomaron  parte  setenta 
dirigentes  sindicales.  (R.  V,  7). 

Semana  social. 

La  Universidad  Javeriana,  con 
motivo  de  las  bodas  de  plata  de 
su  restauración,  celebró  una  sema¬ 
na  social,  en  la  que  se  tuvo  un 
ciclo  de  conferencias.  Fueron  dic¬ 
tadas  por  los  doctores  Castor  Jara- 
millo  Arrubla,  ministro  del  trabajo, 
Guillermo  Ospina  Fernández,  deca¬ 
no  de  estudios  de  la  facultad  de 
derecho,  Alvaro  Copete  Lizarralde, 
y  los  PP.  Fernando  Hurtado,  de  la 
Acción  cultural  popular  y  Vicente 
Andrade  S.  J. 

Congelación  de  arrendamientos. 

El  gobierno  nacional,  por  decre¬ 
to  del  9  de  mayo,  declaró  conge¬ 
lados  los  precios  de  los  arrenda¬ 
mientos  de  las  fincas  urbanas,  en 
las  ciudades  capitales  de  los  de¬ 
partamentos  y  ciudades  de  más  de 
50.000  habitantes,  al  precio  que  tu¬ 
vieron  el  31  de  diciembre  pasado. 
Esta  medida  fue  tomada  para  fre¬ 


nar  la  tendencia  al  alza  de  los 
arrendamientos. 

I 

Fallecimientos. 

□  En  Manizales  murió  el  24  de 
abril,  el  doctor  Francisco  Marulan- 
da  Correa,  a  los  74  años.  Era  lla¬ 
mado  el  maestro  de  la  juventud 
caldense.  Fue  en  Manizales  rector 
de  la  Escuela  Normal,  y  durante 
doce  años  del  Instituto  Universita¬ 
rio.  Publicó  "El  dinamismo  de  la 
libertad  en  la  formación  del  carác¬ 
ter "  (Pa.  V,  25). 

□  En  Bogotá,  el  10  de  mayo,  don 
Rafael  Solazar  Jaramillo,  prestante 
caballero  cristiano  y  hombre  de  ne¬ 
gocios.  Había  nacido  en  Manizales. 

□  En  la  misma  ciudad  el  doctor 
Antonio  Alvarez  Lleras,  miembro  de 
número  de  la  Academia  Colombia¬ 
na  de  la  Lengua  y  el  más  notable 
de  los  dramaturgos  colombianos. 
Entre  sus  obras  más  conocidas  so¬ 
bresalen:  "Vívoras  sociales ",  "Co¬ 
mo  los  muertos ",  "El  Virrey  Solís" 
etc.  Había  nacido  en  Bogotá  en 
1892;  murió  el  14  de  mayo. 


V  -  Educación  y  cultura 


Banco  educacional. 

El  ministerio  de  educación  esbo¬ 
zó  los  planes  para  la  creación  de 
un  Banco  Educativo  Nacional,  que 
concedería  préstamos  a  20  y  30 
años,  con  un  interés  del  cuatro  por 
ciento  anual,  para  incrementar  la 
educación  privada  del  país.  El 
anuncio  fue  hecho  por  el  ministro 
del  ramo,  abogado  Gabriel  Betan- 
court  Mejía.  durante  una  conferen¬ 
cia  ante  altos  funcionarios  del  mi¬ 
nisterio,  y  explicó  que  el  Banco 
estaría  dirigido  a  la  financiación 
de  dos  aspectos:  l9,  construcción 
de  edificios  escolares,  y  2?,  com¬ 
pra  de  equipos.  El  Banco,  según 
el  ministro,  formará  parte  del  plan 


quinquenal  de  educación  que  se 
viene  estudiando  por  parte  de  ese 
despacho  y  que  es  posible  entre 
a  regir  a  partir  del  próximo  año. 
(P.  V,  23).  '  ¡ 

Premio  “Fundación  Angel  Escobar". 

El  premio  de  ciencias  de  la  "Fun¬ 
dación  Angel  Escobar",  fué  otorga¬ 
do  este  año  a  los  doctores  Fernan¬ 
do  Suárez  de  Castro  y  Alvaro  Ro¬ 
dríguez  Granada,  por  su  obra  "In¬ 
vestigación  sobre  la  erosión  y  la 
conservación  de  los  suelos ".  El  de 
beneficencia  a  las  escuelas  parro¬ 
quiales,  Voz  de  Jesús  de  Achí  (Bo¬ 
lívar)  y  al  Instituto  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Sabiduría  de  Bogotá 
(R.  v,  4). 
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Congreso. 

En  Bogotá  se  reunió  la  VII  con 
vención  nacional  de  oftalmología 
y  otorrinolaringología,  con  asisten¬ 
cia  de  150  médicos  especialistas 
en  las  enfermedades  de  estos  sen¬ 
tidos. 

Conferencista. 

Invitado  por  la  Universidad  Na¬ 
cional,  el  filósofo  francés,  Etienne 
Gilson  dictó  una  serie  de  conferen¬ 
cias  en  Bogotá,  Medellín  y  otras 
ciudades  del  país. 

Arte. 

□  En  la  galería  de  arte,  "El  Ca¬ 
llejón"  de  Bogotá,  se  abrió  una 
exposición  de  pintores  modernistas 
colombianos:  Alejandro  Obregón, 
Enrique  Grau  Araújo,  Eduardo  Ra¬ 
mírez  Villamizar,  etc. 


□  En  el  Museo  Nacional  de  Bo¬ 
gotá,  expuso  sus  obras  el  pintor 
ecuatoriano  Aníbal  Villacís,  y  en 
la  Biblioteca  Nacional  abrió  una 
exposición  de  pintura  abstracta  Ian 
Munn. 

□  En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá, 
actuó  el  pianista  alemán  Gerhard 
Puchelt  y  la  cantante  negra  María 
Anderson. 

-i.  ■  ■  i  ■.  ■ 

Deportes. 

En  el  suramericano  de  atletismo 
celebrado  en  Santiago  de  Chile, 
Jaime  Aparicio,  atleta  caleño,  ga¬ 
nó  la  prueba  de  400  metros  planos 
(47,7  segundos)  y  la  de  400  me¬ 
tros  vallas  (52).  Y  en  la  posta  de 
4  x  400  el  equipo  colombiano  rom¬ 
pió  la  marca  continental  con  3-14-06. 


Pagamos  hasta  el  Q° j  0  ANUAL 

i  Deposite  sus  economías  en  la 

Cooperativa  de  Crédito  do  Bogotá, 

Ltda. 

CFundada  en  1930) 

Attinida  Jiménez  de  Quesada,  no.  10-3Q  -  Oficinas  301  y  303  - 

Te!.  17-765 

; 
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Por  los  campos  de  Montiel 


La  moderna  poesía  española 

¡OSE  F.  OCAMPO.  S.  J. 

( Conclusión ) 

DIOS:  La  búsqueda  de  Dios  va  plasmándose  cada  día  más  claramente  como  caracte¬ 
rística  del  momento  histórico  que  vivimos.  Si  el  sufrimiento  nos  descubre  a 
nosotros  mismos,  por  ese  camino  llegamos  directamente  a  Dios,  única  explicación  del 
dolor.  No  es  una  búsqueda  ascética,  sino  una  necesidad  vital,  comprendida  al  cabo 
de  mucho  correr,  de  muchas  desilusiones  y  fracasos.  Más  se  acerca  al  ansia  mística 
de  la  unión,  del  encuentro,  de  una  fe  total,  definitiva.  Es  algo  que  ha  comprendido 
el  hombre  después  de  toda  crisis  necesaria,  que  precisamente  hace  de  esta  genera¬ 
ción  una  realidad  única  en  la  historia  para  lograrse  en  lo  más  esencial  de  su  existencia. 

Una  mirada  superficial  sobre  esta  corriente,  aparecida  a  nuestros  ojos  tan  espiri¬ 
tualizada,  será  suficiente  para  darnos  un  concepto  claro  de  lo  que  significa  esa  ausen¬ 
cia  de  Dios  para  el  poeta  y  esa  búsqueda  casi  siempre  angustiosa  del  hombre  mo¬ 
derno.  Sin  duda  que  el  poeta  capta  con  mayor  profundidad  el  sentimiento  común  o 
inconsciente,  dada  su  misión  en  el  mundo  de  vidente  y  por  ser  captador  de  una 
periferia  universal  más  amplia  que  ninguna  otra. 

Será  una  voz  desconocida  aún  para  nuestro  estudio,  la  que  sacará  su  acento  des¬ 
garrado.  Se  trata  de  Ramón  de  Garciasol,  de  un  sentido  religioso  bien  marcado  y 
la  pasión  indispensable  para  poder  cantar: 

Pido  con  voz  de  sangre  por  mis  ojos... 
con  voz  crucificada  en  mis  temores 
pido.  Señor,  más  luz,  ahora  espero. 

Déjame  ver.  Señor,  lo  necesito. 

No  he  tenido,  Señor,  apenas  tiempo 
de  andar  con  gusto  y  libertad  un  poco 
por  ese  corazón  solar  que  estreno. 

Desbordamiento  de  pasión,  ansia  de  sentidos,  lubricidad  de  imágenes,  sub-con- 
ciencia  en  llamas,  casi  explosiva,  sensibilidad  cósmica:  todo  éso  es  Carmen  Conde, 
que  logra  su  poesía  con  formas  difíciles,  como  el  primer  A'leixandre.  Pero  de  repente 
todo  su  cúmulo  de  valores  se  concentran  en  su  emoción  y  estalla  un  gran  poema 
"Arrebato",  donde  Dios,  "Tú",  es  el  centro: 

Y  si  es  a  Ti  a  quien  busco, 

¿por  qué  no  te  me  ofreces  de  un  sorbo? 

¿Porqué  de  un  solo  canto  no  cae  tu  voz  en  mí? .  .  . 

Que  si  eres  Tú  mi  forma,  si  vas  a  ser  mi  sino, 

¿qué  tiempo  éste  que  pierdo  en  no  ser  toda  tuya? 

Ah,  lejos  de  lo  lejos,  criatura  que  no  veo, 
de  cuántas  sacudidas  me  puebla  el  desearte. 

Quisiera  conocerte,  oír  tu  voz  violenta, 

oler  tu  áspero  cuerpo  de  fuerza  en  arrebato. 

Poder  saber  que  voy  a  un  día  y  hacia  un  tiempo. 

Dormirme  a  Ti  doblada,  sentirte  aquí  en  mi  oído  .  . 

Que  ya  la  sangre  ahoga  de  tanto  presentirte, 
de  tanto  imaginarte,  de  ir  en  busca  tuya. 

Y  si  eres  Tú  mi  fin,  te  pido  que  me  llames 
con  una  voz,  la  tuya,  que  sea  voz  del  cielo. 

Y  | Carmen!,  si  me  llamas,  será  toda  una  brasa 
que  funda  tu  palabra  hasta  quedarse  muerta. 

Esta  es  más  o  menos  la  característica  de  esta  búsqueda  divina  de  que  hemos 
hablado.  Manuel  Alcántara  la  siente  casi  lo  mismo,  centrándola  en  la  oración;  su 
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oración  quiere  ser  silenciosa  para  que  la  comunicación  con  Dios  sea  más  profunda; 
le  ahoga  la  necesidad  de  que  esas  dos  soledades,  la  suya  y  la  de  Dios,  se  unan, 
se  entrecrucen;  y  espera,  espera,  porque  aun  Dios  no  llueve  sobre  su  cabeza,  conec¬ 
tada  a  la  tierra;  a  veces  le  da  la  impresión  de  que  ese  silencio  es  contraproducente, 
porque  no  llega  al  cielo;  pero  llama,  sigue  llamando  desacompasadamente,  en  medio 
de  su  soledad,  de  su  angustia,  de  su  desasosiego: 

• 

Un  hombre  soy  de  tierra. 

Tierra  oscura  plantada  de  esperanza, 
pobre  tierra  que  piensa. 

Mi  voz  involuntaria  de  testigo 
rotundamente  humilde,  no  traspasa 
la  frontera  de  Dios  con  tanto  ruido. 

La  vida  se  me  ha  vuelto  una  pregunta. 

Sin  entendernos,  Dios  y  yo,  distintos, 
llevamos  nuestras,  soledades  juntas. 

Mi  voz  va  por  el  aire, 

tierra  de  Dios.  Sus  voces 

cruzan  mi  corazón,  tierra  de  nadie. 

y  estoy,  como  las  islas, 

rodeado  de  Dios  por  todas  partes. 

La  muerte  es  una  víspera.  .  . 

Sigo  esperando  como  siempre. 

¿Dónde  empieza  el  silencio  interminable? 

Un  hombre  soy  de  tierra  y  Dios  no  llueve. 

Si  siguiéramos  buscando,  no  acabaríamos;  muy  sugestiva  resultaría  la  recopi¬ 
lación  de  estas  poesías  endiosadas,  donde  quedara  sola  esta  lucha  del  poeta  espa¬ 
ñol  actual  por  llegar  a  Dios.  Es  tan  general  este  movimiento.  .  .  y  cuanto  más  joven 
es  la  voz,  más  acuciante  se  hace  su  llamado. 

No  queda  anclada  esta  búsqueda  de  Dios  en  una  angustia  negativa  hasta  cierto 
punto.  Llena  los  ámbitos  una  corriente  de  encuentro  con  El,  de  llegada,  de  una  vida 
positivamente  conectada  en  Dios;  éstos  avanzan  más,  hasta  vivir  de  esa  realidad. 
El  poeta  lo  encuentra  místicamente  en  todas  partes.  Reiteradamente  nos  sale  al  paso 
Dámaso  Alonso,  con  una  sinceridad  abrumadora: 

.  .  .Señor,  te  amé.  Te  amaba 

en  los  montes,  cuanto  más  altos,  cuanto  más  desnudos, 

allí  donde  el  silencio  erige  sus  verticales  torres  sobre  la  piedra... 

allí 

me  sentía  más  cerca  de  tu  terrible  amor,  de  tu  garra  de  fuego. 

Y  te  amaba  en  la  briznilla  más  pequeña,  > 

en  aquellas  florecillas  que  su  mano  me  daba, 

tan  diminutas  que  sólo  sus  ojos  inocentes, 

aquellos  ojos,  anteriores  a  la  maldad  y  al  sueño, 

las  sabían  buscar  entre  la  hierba.  .  . 

Ay,  yo  te  amaba  aún  con  más  ternura  en  lo  pequeña.  .  . 

Oh  Dios, 

comprendo, 

yo  no  he  cantado; 

yo  remedé  tu  voz  cual  dicen  que  los  mirlos  remedan 
la  del  pastor  paciente  que  los  doma. 

O  con  una  palpitación  más  joven,  Miguel  Fernández,  nacido  apenas  a  la  poesía, 
siente  a  Dios,  lo  siente  muy  cerca  en  la  "Gota  de  agua". 

Pero  arriba  colgando  como  un  recién  nacido 
planeta  luminoso, 

esa  gota  de  agua  nos  apaga  la  sed 

porque  Tú  nos  has  dicho  que,  al  verte,  la  saciamos. 
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Y  te  buscamos  en  las  aguas  revueltas 

o  en  el  misterio  de  una  puerta  cerrada 

sin  darnos  cuenta.  Señor, 

que  sonríes  delante  de  los  ojos 

tan  cerca  que  rozamos  tu  túnica  de  colores 

y  creemos  que  ha  sido  un  arco  iris  o  el  viento. 

Te  busco  en  las  cosas  pequeñas  para  verte, 
ahí  arriba,  donde  la  presencia  diminuta  de  la  dicha 
balancea  el  milagro,  la  leve  eternidad 
de  una  gota  de  agua. 

¡Avancemos!  Cada  vez  más  místico,  más  puro  en  su  espíritu,  se  va  presentando 
el  hombre  ante  Dios.  José  María  Valverde  es  un  desaforado  buscador  de  Dios.  O  me¬ 
jor  un  poeta  que  vive  de  Dios.  El  participa  de  la  vida,  pero  al  mismo  tiempo  se 

sitúa  en  su  margen,  superándolo;  y  nadie  lo  supera  mejor  que  él,  exceptuando  uno 
o  dos  poetas  más  místicos.  Dios  es  para  él,  el  Gran  Sér .  toda  su  vida  no  es  más 
que  un  instrumento  en  las  manos  del  que  todo  lo  puede: 

Yo  no  soy  yo;  soy  hoja  seca  al  viento, 

un  espectro  inflamado  e  impreciso, 

un  pretexto  de  Dios,  que  en  mí  está  hablando. 

Mi  gloria  es  ser  tan  solo  un  instrumento 
en  las  manos  de  Dios,  muerto  y  sumiso, 
y  á  costa  de  no  ser  ardo  cantando. 

Y  contemplando  al  hombre,  éste  hombre  de  hoy,  frente  a  Dios,  presiente  que 

no  tiene  más  salvación  que  volver  y  mirar  su  eterno  Principio: 

Pero  al  menos,  Señor,  eres  Tú  lo  que  encuentran 
detrás  de  tanta  muerte;  como  un  monte  olvidado 
en  medio  de  la  noche,  que  alumbran  los  relámpagos. 

Hablando  con  su  cuerpo  en  un  sublime  coloquio,  de  lo  más  original  y  nuevo 

que  se  ha  escrito  últimamente,  da  la  impresión  de  que  tiene  que  atraparlo  como  a  un 
perro  triste,  y  presentarlo  a  la  fuerza  frente  a  Dios,  frente  a  la  eternidad;  el  cuerpo 
huye,  odia  al  espíritu  si  se  le  deja  ganar  la  batalla;  pero  una  vez  vencido,  la  sumisión 
es  perfecta,  sus  intransigencias  mueren: 

Oh  pobre  cuerpo  mío 

que  llevo  por  el  mundo  como  un  perro, 
sumiso,  flaco  y  triste;... 

Te  salvarás  del  salto  y  serás  luminoso. 

No  tengas  miedo,  no.  Si  yo  también,  yo  he  temido 
que  esa  luz  me  consuma  por  completo 
y  caiga  destrozado  en  los  llanos  de  Dios; .  .  . 

Pero  no,  pobre  cuerpo. 

Dios  nos  dará  al  entrar  en  sus  dominios 
el  casco  y  la  coraza  de  su  soplo. 

Seremos  diferentes,  claros,  bellos, 
y  seguiremos  siendo  nosotros,  sin  embargo... 

Ea,  vamos,  mi  cuerpo,  no  tengas  más  temor, 
mi  pobre  perro  triste. 

Así  van  sintiendo  la  luz  de  Dios  sobre  los  hombros.  Y  ese  fuego  va  encendiendo 
todos  los  espíritus,  los  va  arrebatando,  va  arrancando  gemidos  insospechados,  infun¬ 
diendo  deseos  anacrónicos  que  a  la  mayoría  de  las  gentes  parecerían  locura,  insulsez; 
pero  no  capta  así  la  realidad  Salvador  Jiménez,  luchando  contra  sí  mismo  en  la  al¬ 
ternativa  de  darse  o  no  darse  definitivamente: 

Quisiera  de  mi  carne  desgarrarme, 
inundarme  de  luz  violentamente, 
ser  soplo  misterioso  de  tu  frente 
y  en  solo  amor  y  en  Ti  todo  anegarme. 
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Quisiera  por  tu  amor  crucificarme 
Y  alzarme  de  la  sangre  en  el  torrente, 
sumergirme  en  tu  Gloria  plenamente, 
y  en  tus  brazos,  oh  Dios,  precipitarme, 

Quisiera  que  del  cielo  hasta  la  tierra, 
el  tremendo  fulgor  dp  un  rayo  firme 
rompiera  el  corazón  que  me  limita. 

Quisiera  y  no  quisiera  ver  la  guerra 
entre  tu  Amor  y  el  mío  hasta  morirme 
siendo  solo  ceniza  que  palpita. 

Se  va  sintiendo  el  mareo  de  la  altura.  Está  ya  muy  alto  el  sentimiento  humano. 
Parece  que  sólo  el  espíritu  hubiera  conquistado  el  dominio  de  las  almas;  al  menos 
así  se  palpa  en  estos  poemas.  La  purificación  completa  tiene,  pues,  que  llegar.  Se 
ha  bebido  mucho  camino;  nos  hemos  enfrentado  ante  la  vida  y  el  amor,  ante  la 
búsqueda  angustiosa  y  confiada  de  Dios.  Aún  no  llega  el  hombre  entero.  Un  paso 
más.  La  posesión,  el  encuentro,  la  felicidad,  la.  única  felicidad  de  Ser  en  la  Esencia 
de  las  cosas.  ¡Dios!  Panero  lo  ve  escrito  a  cada  instante.  No  queda  saciado;  ese  nom¬ 
bre,  buscado  esencialmente  por  el  alma,  se  borra  fácilmente;  da  la  impresión  de  ser 
mutable,  siendo  el  Inmutable;  la  verdad  está  en  nuestro  corazón,  que  es  un  velero. 
Pero  El,  Dios,  permanece  "escrito  a  cada  instante". 

Para  inventar  a  Dios  nuestra  palabra, 

busca,  dentro  del  pecho, 

su  propia  semejanza  y  no  la  encuentra... 

Y  su  nombre  sin  letras, 

escrito  a  cada  instante,  por  la  espuma 
se  borra  a  cada  instante 
mecido  por  la  música  del  agua; 
y  un  eco  queda  solo  en  las  orillas. 

¿Qué  número  infinito 
nos  cuenta  el  corazón? 

Cada  latido 

otra  vez  es  más  dulce,  y  otra  y  otra; 
otra  vez  ciegamente  desde  dentro 
va  a  pronunciar  su  nombre. 

Y  otra  vez  se  ensombrece  el  pensamiento, 
y  la  voz  no  lo  encuentra. 

Dentro  del  pechó  está.  Tus  hijos  somos, 
aunque  jamás  sepamos 
decirte  la  palabra  exacta  y  tuya 
que  repite  en  el  alma  el  dulce  y  fijo 
girar  de  las  estrellas. 

Pide  más  la  hiriente  verdad.  De  pronto  la  chispa  se  enciende  y  la  vida  toda,  con 
la  realidad  humana  pegada  a  la  tierra,  y  la  realidad  divina  impulsando  hacia  Dios, 
cae  en  el  soneto,  queda  vibrando,  latiendo,  resonando  en  el  infinito;  todo  su  cuerpo, 
sus  huesos  y  su  angustia  parece  llena  de  Dios,  impregnada  por  algo  divino,  por 
algo  muy  superior,  casi  indefinible: 

Como  rotos  de  Ti  tengo  mis  huesos. 

Tengo  mi  corazón  como  Yin  baldío 
de  Ti;  y  estoy  de  Ti  como  sombrío 
en  la  luz  de  mis  bosques  más  espesos. 

Mis  altas  horas  arden,  y  mis  besos 
arden,  queman  de  Ti;  queman  de  frío, 
de  ausencia,  como  caen  desde  el  vacío 
las  estrellas,  la  noche  tras  los  tesos. 

¡Oh  tesos  que  se  alhajan  con  mi  pena! 

Como  rota  de  Ti,  mi  pesadumbre 
siento  en  el  corazón  y  entre  las  manos. 

Como  rota,  Señor,  mi  sangre  suena 
en  soledad  de  Ti,  de  Ti  en  costumbre: 
llenos  de  Ti  mis  huesos,  pero  humanos. 
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Por  fin  hemos  llegado.  Cada  momento  se  ha  impregnado  de  pureza.  La  forma, 
más  densa,  más  espesa,  se  ha  ido  desnudando  de  todo  adorno  innecesario.  Un 
jesuíta,  Jorge  Blajot,  nos  lleva  finalmente  a  la  posesión  definitiva,  esencial; 
él  ha  encontrado  de  frente  a  Dios,  lo  ha  sentido  muy  cerca,  dentro  de  su  alma;  su 
visión,  su  sensación  de  Dios  muy  teresiana,  también  guarda  afinidades  con  la  de 
San  Juan  de  la  Cruz.  Oigase  el  último  poema  como  cumbre  de  este  movimiento 
poético,  de  donde  iremos  a  sacar  las  conclusiones  finales.  Para  leerlo  hay  que  pro¬ 
curar  sentir  muy  de  cerca  al  Ser  Divino; 

¡Oh  sensación  espiritual!  Hallazgo 

del  Ser  Divino  fluyente  entre  mi  arcilla. 

Fibra  a  fibra 

la  presencia  amorosa  me  ha  invadido. 

No  es  ya  abrazo  paterno.  Es  posesión 
total,  compenetrada. 

¿Para  qué  separar  las  valvas  de  mis  ojos 
en  mirada  saciante,  si  en  mi  lago  minúsculo 
toda  el  Agua  Infinita  se  congrega? 

No  hay  más  Dios  en  lo  externo.  Es  El,  el  mío. 

Unica  Flor  crecida  en  mi  parcela. 

Señor,  ¿qué  han  de  decirme  las  estrellas 
y  las  olas  del  mar 
y  el  arpegio  ondulante  de  la  sierra? 

Tú  en  mí.  Yo  en  Ti. 

Tu  hablar  y  el  mío  hechos  ya  monólogo. 

Mis  días  enhebrados  en  tu  eterno  existir. 

Todo  mi  ser  en  séptima  morada. 

Quiero  llorar  para  verte  en  mis  lágrimas, 

gritar  al  viento  para  que  cabalgue  el  corcel  de  mi  voz, 

depositarte  inmoble  en  la  cuartilla 

en  un  beso  de  piedra. 

Quiero  dormir  para  que  Tú  reposes. 

CONCLUSION:  Pocos  fenómenos  tan  interesantes  en  la  historia  de  la  literatura  espa¬ 
ñola,  como  el  esfuerzo  heroico  que  ha  hecho  la  poesía  en  lo  que 
llevarnos  de  siglo,  para  lograrse  plenamente.  Ha  sido  un  encuentro  inesperado  con-  !! 
sigo  misma  después  de  dos  siglos  de  ausencia.  Y  creo  que  se  ha  captado  en  este 
breve  estudio  la  gran,  realidad  que  representa  la  figura  señera  de  la  poesía  actual 
en  España. 

¿De  dónde  llega  esta  poesía?  No  llega  del  neoclasicismo  español,  cuya  vigencia 
fué  un  aborto  como  reacción  contra  lo  más  esencialmente  hispano,  es  decir,  el  ba¬ 
rroco  de  Lope,  Góngora,  Calderón,  San  Juan  de  la  Cruz.  Quizá  menos  del  roman¬ 
ticismo  en  su  avalancha  loca,  adolescente,  contra  los  moldes  acicalados  de  los  ante¬ 
riores.  Precisamente  no  tiene  un  contacto  directo  con  el  "modernismo"  como  tal. 
Participa,  sí,  del  postmodernismo  de  Juan  Ramón  Jiménez,  lanzando  un  puente  por 
encima  del  movimiento  sísmico  de  los  ultraístas;  y  lleva  consigo  gran  acopio  de 

surrealismo.  Pero  es  independiente,  sumamente  autóctono. 

¿Cuál  es,  pues  su  origen?  Este  movimiento  poético  no  significa  reacción,  exclu¬ 
sión;  puede  definirse  más  lógicamente:  "inquietud  humana".  Es  la  inquietud  comple¬ 
jísima  que  agita  al  mundo  contemporáneo,  en  donde  el  hombre  se  desconoce  en  su 
¡búsqueda  angustiosa  de  si  mismo,  producto  natural  de  la  guerra  y  de  la  tensión 

continúa,  abrumadora  de  la  época  del  "vértigo".  Y  al  no  significar  ninguna  reacción, 
lleva  el  signo  de  "síntesis";  no  una  síntesis  estudiada,  conseguida  a  base  de  análisis 

estériles,  sino  más  bien  la  síntesis  de  la  altura,  del  que  ha  coronado  una  cima  y 

puede  contemplar  su  camino,  sus  superaciones,  sus  caídas,  la  ruta  de  los  demás. 
Ella  sabe  entroncarse  obsesionadamente  en  la  poesía  barroca,  de  que  hablamos  en 
el  párrafo  anterior,  buscando  las  fuentes  de  su  personalidad;  de  ninguna  manera 
es  el  culto  absurdo  de  la  tradición  por  la  tradición,  sino  más  bien  un  buscar  los 
fundamentos  de  una  personalidad  histórica  que  básicamente  permanece  inconmovible. 
También  es  muy  romántica;  no  por  sus  contactos  con  los  románticos;  es  que  lleva 
en  su  entraña  esas  características  esenciales  de  toda  poesía  que  hacen  peculiares  a 
la  romántica  y  paradójicamente  a  la  barroca  española,  de  donde  brota  el  romanticis-  } 
mo.  Y  encierra,  casi  púdicamente,  una  gran  fuerza  cultural,  de  donde  arriba  relu¬ 
ciente,  nueva,  renovada. 
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Y  digámoslo  de  una  vez  por  todas:  esta  poesía  aún  no  tiene  nombre;  ni  se  llama 
barroca,  ni  romántica,  ni  moderna,  ni  parnasiana,  ni  simbolista,  ni  ultraísta,  ni  cu¬ 
bista,  ni  nada  de  eso.  Aún  no  se  llama;  ni  siquiera  ha  llegado  el  momento  de  bau¬ 
tizarla. 

Nada  difícil  es  señalar  el  punto  de  arranque  de  este  movimiento.  La  gran  mayo¬ 
ría  de  los  poetas  actuales  citados  no  puede  desligarse  de  una  relación  directa  con 
la  guerra  de  "liberación  española".  Allí  comienza.  Por  eso  han  dado  en  llamarla 
generación  del  36.  Pero  no,  prescindamos  completamente  de  toda  consideración  de 
escuela.  Sólo  tengamos  presente  esa  raíz  trascendental  para  la  comprensión  de  todo 
el  meollo  vital  que  encierra  esta  poesía. 

¿En  qué  consiste  su  verdadera  realidad?:  Ante  todo  por  ésta  poesía  surca  una 
realidad  misteriosa,  un  fervor  místico,  que  traspasa  y  hace  vibrar  todas  las  realiza¬ 
ciones  al  contacto  con  el  mundo,  las  sobrenaturaliza  e  infunde  a  las  percepciones 
artísticas  un  modo  diferente  y  nuevo  de  verlas.  La  captación  de  las  creaturas  mate¬ 
riales  resulta  profundísima,  metafísica,  impulsada  por  un  conocimiento  de  inspira¬ 
ción  más  que  por  un  sentimentalismo  que  peyorativamente  llamaríamos  "romántico  . 
El  poeta  español  actual  se  impregna  de  las  cosas  hasta  tenerlas  tan  maleables  en 
su  espíritu  por  una  intuición  pasional,  que  toman  en  el  poema  un  nuevo  e  insospe¬ 
chado  ritmo.  Tómese  cualquiera  de  las  poesías  citadas  más  arriba  y  se  podra  palpar, 
casi  respirar,  una  corriente  densa  que  vivifica  las  palabras,  que  espiritualiza  las 
sensaciones.  La  inspiración,  esencia  de  todo  arte,  palpita,  se  retuerce,  lucha  deses¬ 
peradamente  en  cada  verso,  en  cada  lengua  de  fuego.  De  ahí  esa  afinidad  tan  intima, 
tan  esencial,  tan  paradójica  con  San  Juan  de  la  Cruz,  Fr.  Luis  de  León,  Garcilaso  y 
desde  otro  aspecto,  con  el  pseudomisticismo  de  Unamuno. 

Todavía  más  asombrosa  resalta  esta  realidad  al  sondear  al  poeta  en  su  Y°  • 
Más  que  nunca  el  hombre  se  busca  hoy  a  sí  mismo,  porque  le  rodean  demasiados 
elementos  centrífugos,  alejándolo  continuamente  de  su  propio  vivir  interior.  El  poeta 
de  hoy  — lo  hemos  dicho  ya —  se  vuelca  materialmente  hacia  adentro  y  encuentra  . 
su  tesoro  en  su  espíritu,  en  la  identificación  con  el  propio  yo,  buscando  sie™Pr®  una 
visión  más  íntegra  de  su  modo  de  ser.  de  su  total  constitución  y  naturaleza.  Nebuloso 
volcarse  sobre  un  alma  que  fluctúa  eternamente  entre  el  mal  y  el  bien,  entre  la 
angustia  y  la  esperanza,  entre  la  desesperación  y  la  felicidad.  Asi,  todo  concepto 
v»ab  humano,  se  reviste  de  este  cariz  místico,  en  cuanto  que  el  alma  queda  sobreco- 
gida  por  un  espíritu  superior  y  por  ende  crea  luces  superiores. 

Ante  la  vida  su  posición  es  siempre  mística,  de  estado;  es ^edr  capta  la  «a li¬ 
jad  que  vive  y  la  capta  sobrecogidamente.  Léanse  de  nuevo,  s  se  duda  de  la  a t ir 
mación  los  pelmas  de  Miguel  Hernández.  La  suya  es  una  visión  distinta  propia 
arrebatada  de  los  problemas  vitales.  Para  los  poetas  españoles  no  existen  ya  lo 
moblemos  del  hombre:  el  hombre  todo  es  un  problema:  un  problema  caótico  o  un 
problema  dilucidado  en  las  puertas  de  la  eternidad.  Se  comprende  fácilmente  p 
qué  las  palabras  más  gustadas,  más  saboreadas,  sean  precisamente  las  que  obsesio¬ 
nan  a  los  humanos:  hombre,  vida,  muerte,  amor.  Dios. 

Como  consecuencia,  la  poesía  española  vuelve  a  ser  esencialmente  religiosa. 
R-liaiosa  porque  todo  cae  bajo  el  imperio  del  espíritu,  porque  parece  converger  ha- 
cS  un  mismo  polo  en  donde  Dios  se  encuentra  como  centro  único.  Lo  mas  opuesto 
a  esta  concepción  sería  la  carne:  y  la  carne,  aunque  deslumbra  a lo*  1 ?  ^ 

Hond>r^an^°constituyenunar^ecriídadr(cmuufa;  y^s  poetas°españoles  sienten  angustio- 

cieo  central,  ei  misuci&mu  -eirrliHrrd  esencial  y  Dios  se  convierte  casi 

cada  poeta.  Objetivamente  traslucen  esa  cualidad  esencial,  y 

en  TamorlambSn  '"da^fmp'rel^de  un°  dejamiento,  de  un  temblor  pasional 

Í?H¿rd°e  To  tutal-  ,dTerJ  ‘S? 

?e°  estüiza.  Entonces  e^amor  humano  también  participa  de  un  misticismo,  aunque 

““  ETen0LcuUerntro  del  hombre  consigo  mismo  es  definitivo.  A 

ve  aEtav6és  de  sus  oios;  oios  avizores  qu< la  cor  eza .  del  ^-o.^Nos 
SoTu-ta^n  f  P^'ca  al  pUr  roldas  vecls  por  e,  alma,  haciéndose  cada 

VeZ  Todo  aquTse  manifiesta  con  una  sinceridad  desconcertante,  casi  brutal,  hiriente, 
como  un  cauce  que  intentara  a  toda  costa  imponer  su  imperio. 
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Nada  se  pretende;  nada  se  busca;  nada  se  prescribe.  Unicamente  se  recibe  la 
fuerza  del  espíritu  que  volatiliza  la  poesía.  La  búsqueda  del  poeta  actual  es  la  de  su  pro¬ 
pio  "yo”  la  obsesión  de  una  total  conciencia  de  sentirse  y  palparse  realmente  hombre. 
Ante  todo,  lograrse  a  sí  mismo,  desbordar  su  vida,  su  personalidad;  ser  creador,  pero 
creador  personal,  íntegro.  La  forma  cuenta  sólo  en  -relación  completa  con  el  estado 
poético;  no  es  la  esclavitud  de  la  forma  sobre  la  inspiración;  es  el  dominio  de  ésta 
sobre  la  forma.  Lo  único  esencial  en  la  poesía  es  la  inspiración,  la  fuerza  inefable, 
la  corriente  vital,  la  realidad  unificante.  Podrán  entonces  persistir  las  incoherencias, 
las  oscuridades,  las  concepciones  caóticas,  las  formas  disonantes,  las  extravagan¬ 
cias  ...  Si  el  poeta  capta  de  esta  manera  el  mundo,  constituirá  ese  conjunto,  su 
poesía;  para  unos  será  magistral,  para  otros  una  aberración,  pero  no  se  olvide  que 
cada  uno  es  cada  uno  y  ese  fenómeno  tan  elemental  reclamará  sus  derechos  en 
poesía  más  que  en  ninguna  otra  parte. 

Las  escuelas  pretenden  permanencia,  sin  embargo,  el  poeta  y  la  poesía  de  hoy 
en  general  superan  toda  escuela,  toda  corriente,  aunque  no  deje  de  participar  de 
ellas,  en  cuanto  que  significan  un  medio  ambiente. 

Y  nada  más.  O  mejor:  y  mucho  más... 

Cada  hombre  lucha  hoy  consigo  mismo,  entre  el  dolor  y  la  esperanza.  La  hu¬ 
manidad  se  golpea  demasiado  duramente,  se  debate  con  demasiada  obstinación,  para 
que  esos  golpes  no  repercutan  en  las  almas  y  sobrecojan  los  espíritus.  Allá  en  lo 
alto,  un  vigía  misterioso  inspecciona  con  los  ojos  del  mundo,  el  fluctuar  horrísono  de 
los  cuerpos  en  corrupción.  Su  voz  es  un  mensaje.  Son  duras,  recias,  calcinadas  sus 
palabras  de  fuego.  Si  el  dolor  y  el  fracaso  de  la  vida  amenazan  derrumbar  todo 
sentimiento  trascendente,  la  esperanza  se  reviste  y  posa  su  vara  mágica  en  la  llaga 
corrosiva  de  su  corazón;  si  una  mirada  idealista  colorea  de  rosa  y  desfigura  hipócri¬ 
tamente  las  realidades  sombrías  de  esta  existencia,  el  dolor  se  lanza  con  su  rugido 

de  muerte  clavando  su  dentellada  en  los  sentidos  atrofiados.  El  camino  es  un  verda¬ 

dero  sendero  de  expiación.  La  voz  del  vigía  grita,  aúlla  desesperadamente  el  alerta  . 
El  tiempo  avanza.  La  eternidad  se  abre,  amenaza.  Y  el  hombre  baila  como  un  ju¬ 
guete,  zarandeando  por  las  corrientes.  El  viento  se  retuerce  abandonado.  La  sirena 

da  los  últimos  estertores  de  agonía.  Dios  espera.  El  hombre  se  silencia.  Y  el  vigía, 

el  poeta,  enronquecido,  se  escucha  en  la  eternidad  con  su  dolor  y  su  esperanza. 
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Orientaciones 


el  movimiento 
mejor 

Ricardo  Lombardi,  S.  J. 

HACE  solo  4  años  que  se  ha  comenzado  a  hablar  del  movimiento  por 
un  mundo  mejor  y  he  aquí  que  el  hecho  de  la  colocación  de  la  pie¬ 
dra  fundamental  del  centro  desde  donde  se  promoverá  su  exten¬ 
sión  por  todas  las  partes  de  la  tierra,  con  el  nombre  de  Pío  XII,  está  atra¬ 
yendo  la  atención  de  muchos.  El  que  la  ofrenda  al  Sumo  Pontífice  la  haya 
realizado  la  unión  de  hombres  de  acción  católica  en  pleno  y  que  estuviera 
presente  en  la  ceremonia  el  ministro  del  Interior,  Tambroni.  como  así  mis¬ 
mo  y  sobre  todo  las  palabras  que  el  Papa  dirigiera  desde  el  balcón  de  Gastel 
Gandolfo,  para  apoyar  y  estimular  el  movimiento  del  modo  más  enérgico, 
todo  en  fin,  ha  excitado  la  curiosidad. 

No  será  difícil  — para  quien  lo  busca —  encontrar  alguien  que  haya  fre¬ 
cuentado  los  cursos  que  se  desarrollan  casi  ininterrumpidamente,  en  la 
villa  de  Mondragone  en  Frascati  y  ahora  también  en  el  palacio  Altieri  de 
Roma,  para  preparar  los  apóstoles  del  mundo  mejor.  Se  han  llevado  a  ca¬ 
bo  más  o  menos  unos  sesenta  cursos,  por  los  que  han  pasado  alrededor  de 
184  entre  arzobispos  y  obispos,  4.000  sacerdotes,  centenares  de  superioras  y 
superiores  religiosos,  34  hombres  políticos  y  unos  2.000  entre  laicos  de  toda 
categoría,  desde  los  grandes  potentados  hasta  el  simple  estudiante  o  el 
obrero.  Estos  podrían  referir  con  suficiente  exactitud,  lo  que  se  entiende 
por  mundo  mejor.  Aquí  lo  delinearemos  solo  en  forma  somera. 

El  punto  de  partida  es  un  concepto  típico  del  hombre,  revelado  desde 
tanto  tiempo,  y  sin  embargo  todavía  desconocido  a  una  gran  mayoría  de  la 
humanidad.  A  primera  vista  parecerá  extraño  o  al  menos  lontanísimo  de 
la  realidad  que  vivimos  diariamente,  sin  embargo  no  existe,  en  verdad,  un 
concepto  como  este,  tan  impregnado  de  consecuencias  básicas  en  la  vida 
diaria.  En  efecto:  el  hombre  somos  nosotros  y  por  lo  general  no  tenemos 
la  conciencia  de  lo  que  somos  y  como  consecuencia,  de  lo  que  nos  conviene 

hacer. 

Nosotros,  cristianos,  concebimos  una  idea  absolutamente  original  del 
hombre,  idea  inaudita  para  cualquiera  de  los  otros,  sean  estos  filósofos  o 
adoradores  de  diversos  dioses.  Por  un  breve  camino  vamos  juntos,  hasta 
con  el  grosero  materialista:  lo  que  él  ve,  lo  vemos  también  nosotros:  reco¬ 
nocemos  en  nuestro  ser,  el  peso,  la  materia,  el  cuerpo  con  todas  sus  leyes. 
Pero  cuando  él  se  detiene,  nosotros  proseguimos  adelante  y  podemos  acom¬ 
pañarnos  con  cualquier  espiritualista:  ninguna  duda  respecto  a  que  en  nues¬ 
tro  cuerpo  animal  haya  un  espíritu,  un  alma  inmortal.  Desde  aquí  continua¬ 
mos  solos:  en  el  alma  espiritual  Dios  ha  querido  injertar  la  participación  e 
su  misma  naturaleza  divina  y  es  algo  tan  elevado  que  no  se  podría  .legar 
a  penetrar  con  la  simple  razón,  la  aceptamos  solo  por  la  revelación. 

Así,  según  nuestra  fe,  quien  se  encuentra  en  estado  de  gracia  y  no  de 
pecado  mortal,  es  verdaderamente  un  ser  divinizado:  concepto  audaz,  su- 
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blime,  que  en  la  simple  idea  del  hombre,  tal  como  se  la  elabora  en  filosofía, 
se  aparta  en  forma  inconmensurable,  casi  como  dista  Dios  de  la  humanidad. 

Precisamente  el  movimiento  por  un  mundo  mejor,  presenta  clara  ante 
sí,  esta  grandeza  infinita.  Destinados  todos  a  ser  verdaderos  hijos  de  Dios, 
ya  en  el  destierro  y  luego  en  la  plenitud  de  la  gloria  en  la  eterna  patria,  te¬ 
nemos  el  derecho  y  el  deber  de  organizar,  ya  desde  ahora,  una  cohabitación 
digna  de  tanta  nobleza.  El  primer  esfuerzo  debe  tender  a  la  difusión  urgente 
e  intensa  de  esa  vida  divina  en  la  estirpe  de  los  hombres:  en  muchos  que  aún 
no  la  poseen  y  en  todos  los  que  podemos  poseerla  siempre  más.  Simultánea¬ 
mente  debe  dedicarse  el  mayor  empeño  a  la  aplicación  colectiva  de  tales  ele¬ 
vaciones  personales:  de  la  familia  a  la  escuela,  a  las  diversiones,  a  la  consti¬ 
tución  del  estado;  de  las  leyes  sociales  al  amor;  de  las  horas  de  fábrica  al 
movimiento  obrero  internacional;  toda  relación,  pues,  entre  los  hombres, 
debe  tender  a  la  elevación  de  nuestra  vida. 

He  aquí  el  mundo  mejor,  de  donde  toma  su  nombre  este  movimiento: 
corriente  de  personas  y  de  ideas,  que  quieren  absolutamente  tender  a  es¬ 
ta  sociabilidad,  con  una  inquietud  insaciable  de  superación,  en  relación 
con  el  aspecto  precedente,  sin  la  ilusión  de  llegar  jamás  a  la  actuación  com¬ 
pleta  del  acariciado  sueño,  pero  con  la  decisión  firme  de  no  contentarse 
nunca  con  medianías.  Se  pretende  a  toda  costa  propagar  en  todos  los  seres 
humanos,  la  participación  de  Dios,  haciéndolos  pasar  del  pecado  a  la  gra¬ 
cia,  de  la  muerte  a  la  vida;  más  aún,  comunicar,  lo  más  que  sea  posible, 
la  abundancia  de  esta  divinización;  los  grados  pueden  ser  indefinidamente 
diversos  y  la  verdadera  riqueza  y  felicidad  están  precisamente  en  este  ines¬ 
timable  tesoro.  Finalmente  se  debe  proceder  de  manera  que  las  estructuras 
todas  de  esta  cohabitación,  sean  preconcebidas  y  actuadas  como  conviene 
a  tales  hijos  de  Dios. 

Empeñándonos  en  ésto  con  juramento,  por  la  vida  o  por  la  muerte,  una 
sensación  clarísima  nos  sostiene:  no  nos  apartamos  del  mundo  de  hoy;  al 
contrario,  nos  introducimos  con  una  vehemencia  tal,  que  no  la  posee  bande¬ 
ra  alguna.  La  doctrina  de  los  hijos  de  Dios,  tiene  como  correlativo  social 
el  verdadero  concepto  de  la  fraternidad  humana.  Y  ésta  precisamente  la 
fórmula  de  medio  que  se  está  esperando,  entre  un  occidente  concebido  so¬ 
bre  las  bases  del  hombre  individualista  autónomo,  y  un  oriente  construido 
con  la  acumulación  de  seres  humanos,  despojados  de  su  libertad,  congluti¬ 
nados  en  sí. 

Quien  promueve  con  amplia  franqueza  la  aplicación  social  del  concep¬ 
to  de  los  hijos  de  Dios  (y  por  ende  hermanos  entre  sí),  es  el  único  que  en  el 
drama  de  hoy  habla  genuinamente  del  porvenir  e  indica  el  modo  de  salir 
de  los  vínculos  cerrados  en  los  que  parece  estuviéramos  destinados  a  pe¬ 
recer. 

En  el  movimiento  por  un  mundo  mejor,  se  destaca  otro  aspecto,  den¬ 
tro  de  la  Iglesia,  semejante  en  amplitud,  al  aspecto  de  conquista.  Para  esta 
actuación  colosal  en  el  campo  de  Dios,  tal  como  se  nos  presenta  en  este 
momento,  debemos  contar  naturalmente,  con  aquellos  que  ya  conocen  la 
buena  nueva  y  viven  sus  maravillosas  realidades;  pero  debemos  tener  el 
valor  de  reconocer,  que  mientras  el  campo  católico  se  mantenga  en  la  ac¬ 
titud  presente,  no  estará  en  condiciones  de  realizar  integralmente  la  em¬ 
presa.  Por  tanto,  si  se  quiere  mirar  seriamente  y  transformar  la  sociedad 
contemporánea,  es  necesaria  una  profunda  revisión  entre  nosotros;  ante 
todo  de  generosidad  total  en  aquellos  que  serán  los  artífices  principales  de 
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la  victoria,  y  luego  examen  de  las  escuadras,  especialmente  con  la  preocu¬ 
pación  de  la  unidad,  para  obtener  mucha  mayor  eficacia. 

Estos  son  los  aspectos  principales  del  movimiento  por  un  mundo  me¬ 
jor:  conquista  y  reforma.  Conquista  del  género  humano  a  Cristo  Rey,  re¬ 
forma  interna  del  campo  católico,  para  medirse  y  capacitarse  a  la  empresa. 

Ciertamente  no  se  trata  de  un  partido,  toda  vez  que  la  preocupación 
es  fundamentalmente  interior  y  toda  sobrenatural;  por  otra  parte,  en  nin¬ 
gún  sentido  se  trata  de  una  Asociación  particular,  siedo  por  el  contrario 
un  trabajo  todo  interno,  a  través  del  movimiento  de  toda  la  Iglesia.  Es  un 
clima  cálido  que  favorece  todo  florecimiento,  un  ritmo  más  intenso  que 
acelera  las  resoluciones,  sobre  todo  un  paso  más  acompasado  de  las  fuer¬ 
zas  católicas,  de  toda  clase  y  de  toda  la  tierra,  hacia  la  común  victoria, 
mientras  las  líneas  fundamentales  de  su  organización,  permanecen  como 
eran, 

«Grito  despertador»,  llamó  el  Papa  al  primer  movimiento,  el  10  de  fe¬ 
brero  de  1952:  «A  fin  de  que  puedan  nuestros  ojos,  ver  retornar  a  Cristo, 
no  solamente  las  ciudades,  sino  también  las  naciones,  los  continentes,  la 
humanidad  entera».  Capitán  supremo  del  mundo  mejor  en  marcha,  es  pues, 
el  Sumo  Pontífice;  las  congregaciones  romanas  son  sus  oficinas  más  ele¬ 
vadas;  los  obispos  son  los  capitanes  locales...  y  descendamos,  hasta  las 
parroquias,  las  asociaciones  católicas,  todos  los  grupos  legítimamente  apro¬ 
bados  por  la  Iglesia. 

Todos  cuantos  hoy  promueven  el  movimiento  y  hacen  de  él  su  vida, 
no  son  otra  cosa  que  una  voz  que  grita,  que  llama  a  los  responsables,  para 
los  necesarios  acuerdos,  haciéndose  eco  de  la  proclama  de  Pedro.  Muchas 
almas  elegidas,  grandes  y  pequeñas,  de  todos  los  rincones  de  la  tierra,  en 
el  seno  de  la  Iglesia,  habían  sentido  desde  hace  tiempo,  la  necesidad  de  este 
espíritu  de  reconocimiento  mutuo.  Luego  un  toque  de  clarín:  el  Vicario 
del  cielo,  aceptaba  sobre  la  tierra,  la  misión  de  «heraldo  de  un  mundo  me¬ 
jor».  La  hora  señalada  por  la  Providencia  había  llegado  y  la  Iglesia  iniciaba 
un  proceso  de  revisión  capilar,  pero  por  eso  mismo  más  vital. 

Ante  todo  fueron  llamadas  las  diócesis,  bajo  la  dirección  de  los  obispos, 
a  examinar  la  propia  vida  católica ;  de  allí  surgirán  poco  a  poco  planes  más 
vastos,  nacionales,  y  finalmente  universales. 

Precisamente  para  formar  los  apostóles  de  este  renacimiento  cristiano, 
se  han  iniciado  cursos  de  ejercitaciones  por  un  mundo  mejor.  En  los  parti¬ 
cipantes  se  madura  la  decisión  irrevocable  de  librar  la  tierra  del  predomi¬ 
nio  del  demonio,  favoreciendo  de  todas  maneras,  la  divinización  de  la  fra¬ 
ternidad  y  creando  una  estructura  oportuna  para  su  existencia  en  común. 
En  eJ  intercambio  familiar  de  las  ideas,  se  elaboran  mejor  los  planes  de  ac¬ 
ción  en  amplitud  creciente,  retornando  cada  uno,  a  su  propio  ambiente,  con 
mente  y  corazón  trasformados. 

Ya  no  basta  la  vieja  Mondragone,  donde  se  había  iniciado^  este  trabajo. 
Y  con  el  ofrecimiento  de  la  Unión  de  hombres  de  acción  católica  al  Santo 
Padre,  la  construcción  de  la  casa  madre  del  movimiento,  es  un  hecho.  Y 
los  hijos  de  Dios  que  ansian  una  sociabilidad  mejor,  podrán  allí  encontra¬ 
se,  convivir,  decidir  juntos  lo  que  conviene  hacer  por  la  salvación  de  los 

demás,  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad.  Y  ^  •  *  y  * 

para  la  apertura  de  centros  semejantes  en  otras  naciones;  primero  en  Es- 
paña,  donde  las  gestiones  al  efecto  están  ya  muy  adelantadas.  Se  diría  que 
todo  el  catolicismo  está  esperando  centrales  de  este  género,  para  ponerse 
en  ritmo  de  santa  cruzada. 


1% 


RICARDO  LOMBARDI 


En  Roma,  en  el  palacio  Altieri,  funcionan  las  secretarías  centrales, 
con  el  objeto  precisamente  de  difundir,  en  todos  los  sectores,  el  mismo  es¬ 
píritu.  Existe  una  secretaría  para  los  sacerdotes,  una  para  los  religiosos, 
otra  para  los  seminarios,  para  religiosas,  para  profesionales,  los  políticos, 
para  los  jóvenes,  los  obreros,  las  jóvenes,  una  en  particular  para  las  parro¬ 
quias  ...  y  se  proyectan  otras,  para  que  ningún  tipo  de  la  humanidad  quede 
fuera  de  este  esfuerzo,  por  la  gloria  de  Jesús  y  nuestra  felicidad. 

Es  un  movimiento  del  cielo  y  de  la  tierra.  Quien  no  entiende  bien  lo 
que  es  el  cielo,  podrá  considerarlo  un  movimiento  únicamente  social  o  qui¬ 
zá  político,  pero  solo  sacudiremos  la  cabeza  en  la  esperanza  de  que  final» 
mente  lo  comprenderán.  Otros  quizá  verán  solo  el  aspecto  interior,  en  las 
conciencias;  o  también  habrá  quien  menea  la  cabeza,  conociendo  que  se 
trata  de  un  programa  pleno  y  con  fuertes  consecuencias  en  la  vida  terrena 
y  colectiva.  Sobre  esto  hablará  el  porvenir.  Quien  viene  hoy  al  palacio  Al- 
tierí,  recoge  ya  una  sensación  diversa,  de  la  que  concibió  quizá  en  otro 
tiempo,  al  oír  nombrar  este  mundo  mejor.  No  creo  equivocarme  diciendo 
que  con  el  pasar  de  los  meses  y  de  los  años,  quien  se  acerque  al  movimien¬ 
to,  sentirá  siempre  en  aumento  tales  sorpresas.  Se  combate  con  Jesús  y  por 
Jesús,  bendecidos  en  su  nombre  por  su  representante.  Y  si  Jesús  está  con 
nosotros,  ¿quién  contra  nosotros? 


Experiencias  europeas 


iglesia  y  cultura 


Ismael  Quiles,  S,  J- 


DESEAMOS  concretar  en  estas  líneas  algunas  de  las  impresiones 
que  hemos  recibido  en  nuestro  reciente  viaje  por  Europa  acerca 
de  un  tema  que  nos  interesaba  doblemente,  porque  afecta  a  la  cul¬ 
tura  y  a  las  relaciones  de  la  Iglesia  católica  con  ese  mundo  que  llamamos 
de  les  sabios,  de  los  investigadores  y  de  los  educadores.  No  vamos  a  aducir 
muchas  referencias  concretas  a  entidades,  situaciones  o  problemas  religioso- 
culturales  de  una  nación  determinada.  Mucho  menos  vamos  a  entrar  en  re¬ 
ferencias  de  ciudades  o  personas.  Ciertamente,  las  ideas  aquí  expuestas  han 
surgido  de  situaciones  a  que  hemos  asistido  y  cuyos  resultados  y  perspectivas 
nos  parece  haber  visto  o  vislumbrado. 

En  el  campo  de  la  cultura  el  problema  de  la  Iglesia  católica  afronta, 
o  más  en  concreto,  que  los  católicos  de  las  diversas  naciones  deben  afron¬ 
tar,  es  muy  complejo.  Pero  tiene  una  arista  determinada  y  que  por  cierto 
se  relaciona  con  el  conjunto  de  las  relaciones  posibles  entre  la  Iglesia  y 
la  cultura.  Nos  referimos  al  de  la  libertad  en  el  campo  cultural.  ¿Es  la 
Iglesia  enemiga  de  la  libertad  en  lo  cultural?  ¿O  tal  vez  esta  la  Iglesia 
coartada  en  sus  legítimas  libertades  por  parte  de  los  anticatólicos  o  de  los 

gobiernos  laicistas? 

La  cuestión  es  de  suma  importancia,  pues  afecta  en  un  punto  suma¬ 
mente  delicado,  a  la  actitud  que  los  católicos  deben  adoptar  el  plano 
cultural  respecto  de  los  no-católicos.  ¿Cuál  es  la  posición  equihbiada  y 
justa  que  respeta  los  derechos  individuales  y  sociales  de  los  intelectuales 
no-católicos  y  que  a  la  vez  salvaguarda  el  derecho  de  la  Iglesia  a  la  cultura, 
a  la  educación  y  a  la  investigacióri  científica? 

Tratemos  de  aclarar,  aunque  sólo  sea  en  parte,  este  delicado  pero  im¬ 
portantísimo  problema  para  el  catolicismo. 

I  -  Tradición  cultural  de  la  Iglesia 


No  es  necesario  que,  a  guisa  de  introducción,  recordemos  la  gran  tra¬ 
dición  cultural  de  la  Iglesia  católica  en  occidente.  Querer  identificar,  (co¬ 
mo  por  desgracia  hacen  todavía  modernamente  algunos  intelectuales  y 
ciertos  regímenes),  «catolicismo»  y  «oscurantismo»,  es  una  ingenuidad  o  una 
mala  fe,  que  denuncia  prejuicios  a  los  cuales  deberemos  referirnos  luego. 
Ninguna  persona  seria  o  bien  informada  puede  desconocer  que  desde  los 
Santos  Padres  que  asimilaron  la  cultura  greco-romana  y  oriental,  desde  el 
trabajo  realizado  por  las  escuelas  monacales  en  los  siglos  bagros  de 
Europa  y  los  grandes  monumentos  literarios  y  artísticos  de  la  Edad  I  led 
hasta  el  Renacimiento,  cuyos  mecenas  máximos  fueron  los  Papas,  (los 
cuales  reunieron  en  Roma  una  cantidad  de  obras  y  monumentos  artísticos 
que  ninguna  otra  ciudad  del  mundo  puede  ostentar),  y,  as  a  a  a 
derna,  en  la  cual  gran  cantidad  de  sabios  católicos,  en  todos  los  ordenes 
de  la  ciencia,  han  sabido  juntar  una  fe  profunda  y  sincera  con  un  trabajo 
de  investigación  de  primera  línea,  la  Iglesia  católica  presenta  una  historia 
cultural  más  nutrida,  más  coherente,  más  continuada,  mas  grandiosa,  y 
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más  humana,  que  ninguna  otra  institución  terrena  o  ningún  otro  reino,  im¬ 
perio  o  república  en  la  historia  de  la  humanidad. 

Esta  historia  luminosa  no  puede  ser  borrada  de  un  plumazo  por  algunas 
manchas,  errores  y  abusos  que  aquí  y  allá  se  pueden  notar  en  el  largo  pe¬ 
ríodo  de  veinte  siglos. 

Pero,  si  es  indiscutible  ese  aporte,  de  fado,  a  la  cultura  por  parte  de  la 
Iglesia  católica,  y  si,  como  hemos  dicho  sólo  la  ignorancia  o  la  mala  fe,  pue¬ 
de  identificar  «catolicismo»  y  «oscurantismo»,  sin  embargo,  es  más  sutil 
la  dificultad  que  afecta  a  la  interpretación  del  valor  y  del  sentido  del  apor¬ 
te  católico  y  de  la  actitud  de  la  Iglesia  católica  con  respecto  a  la  cultura. 

Porque  este  inmenso  acervo  cultural  del  catolicismo  es  depreciado 
por  muchos  anti-católicos,  por  cuanto  lo  ven  afectado  de  un  índice  de  ti¬ 
ranía  intelectual  que  no  solamente  desenfoca  su  propio  valor  intrínseco, 
sino  que,  además,  habría  sido  un  freno  insuperable  para  el  auténtico  avan¬ 
ce  de  la  humanidad. 

Es  muy  fácil  criticar  a  los  siglos  pasados,  aunque  ciertamente  no  es 
muy  fácil  llevar  a  cabo  toda  la  obra  positiva  que  en  ellos  se  ha  realizado. 
El  balance  de  la  historia  lo  han  hecho  ya  frecuentemente  sabios,  historiado¬ 
res,  y  no  vamos  nosotros  a  entrar  ahora  en  ese  campo.  Su  resultado  no 
puede  ser  más  positivo  para  la  Iglesia.  Nuestro  interés  se  proyecta  ahora 
sobre  la  situación  contemporánea  de  la  Iglesia  y  de  la  cultura  y  esta  situa¬ 
ción  es  la  que  deseamos  analizar. 

¿Qué  es  lo  que  observamos  en  un  viaje  de  estudio  a  través  de  las  na¬ 
ciones  europeas,  en  cuya  mayoría  el  catolicismo  ejerce  una  influencia  in¬ 
negable?  Vamos  a  resumir  algunas  de  nuestras  impresiones. 

Confesamos  que  nos  parece  asistir  a  una  lucha  cada  vez  más  agudizada 
por  la  «dirección»  de  la  cultura  y  del  pesamiento  entre  la  Iglesia  católica 
y  el  laicismo  en  todas  sus  manifestaciones:  liberal,  democrática,  capitalista, 
totalitaria  o  estatal,  socialista,  comunista,  anarquista...  Es  curioso  que, 
estos  partidos,  cuando  pueden  coexistir  en  una  misma  nación,  son  por  lo 
general  entre  sí  enemigos  irreconciliables,  pero  están  en  perfecto  acuerdo 
en  su  lucha  contra  la  Iglesia.  ¿Qué  carácter  tiene  esta  lucha  y  cómo  reac¬ 
cionan  ante  ella  los  católicos? 

II  -  La  inquisición  clerical 

Hemos  comprobado,  una  vez  más,  que  un  cierto  grupo  de  católicos, 
en  casi  todas  las  naciones,  mantiene  un  espíritu  inquisitorial  exagerado 
que  en  nada  favorece  al  catolicismo. 

a)  Así,  por  ejemplo,  muestran  una  intransigencia  aguda  con  las  «opi¬ 
niones»  que  a  su  parecer  no  son  suficientemente  ortodoxas,  aún  de  los  mis¬ 
mos  católicos.  Lo  peor  en  esto  es  el  «espíritu»,  pues  llega  fácilmente  a  ver 
peligrosos  errores  en  las  doctrinas  de  aquellos  escritores  católicos  que  se 
muestran,  en  algún  aspecto,  algo  más  liberales  de  lo  que  ellos  son.  Con 
una  suficiencia,  de  la  que  no  parecen  ser  plenamente  conscientes,  viven 
esta  frase:  «La  ortodoxia  soy  yo».  Esta  intransigencia,  especialmente  fren¬ 
te  a  ciertos  escritores  laicos  católicos,  cuando  es  ejercida  por  los  eclesiás¬ 
ticos,  origina  una  antítesis  entre  dichos  escritores  y  el  clero  y  lleva  tam¬ 
bién  el  peligro  de  empujar  definitivamente  a  aquellos  fuera  de  la  ortodoxia 
a  causa  de  la  incomprensión  y  aún  animosidad  con  que  son  vejados  por 
parte  de  algunos  «celosos»  eclesiásticos.  El  espíritu  tradicional,  pesa  de- 
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masiado  sobre  éstos,  y  cualquier  novedad  o  cualquier  adaptación  a  las  nue¬ 
vas  circunstancias  del  mundo  moderno  les  parece  ya  una  herejía. 

Otro  aspecto  de  la  intransigencia  clerical  es  la  oposición  « sistemática » 
a  los  escritores  no-católicos.  Esta  oposición  sistemática  hace  no  solamente 
que  se  señalen  sus  deficiencias  en  la  ortodoxia  católica,  sino  también  en  el 
orden  puramente  natural  o  racional,  a  veces  con  una  crudeza  y  una  suspi¬ 
cacia  muy  poco  cristiana.  Pues  no  se  ven  en  ellos  más  que  los  aspectos  ne¬ 
gativos,  desconociéndose  los  méritos  que  tienen,  tanto  en  el  orden  del  pen¬ 
samiento  mismo  como  en  el  literario  o  científico.  Sólo  se  ponen  de  relieve 
los  defectos ;  los  méritos  reales  de  los  no  católicos  se  niegan,  se  minimizan 
o  se  desconocen.  En  este  aspecto  se  parecen  nuestros  «inquisidores  cleri¬ 
cales»  a  los  opositores  políticos  que  tienen  por  sistema  combatir  todas  las 
iniciativas  de  un  gobierno,  sin  discriminación  alguna.  Cualquiera  ve  la  tai¬ 
ta  de  lealtad  de  esta  táctica. 

Del  espíritu  de  oposición  sistemática  nace  otro  matiz  todavía  más  su¬ 
til  pero  por  lo  mismo  más  peligroso.  No  solamente  se  ataca  a  los  no-cato- 
licos  en  sus  errores  abiertos,  sino  que  se  los  procuran  siempre  interpretar 
lo  más  «hacia  la  izquierda »  posible ,  con  el  fin  de  que  su  heterodoxia  sea  mas 
pronunciada  y  así  presenten  un  blanco  más  certero  a  las  criticas.  El  resulta¬ 
do  es  que  algunas  posiciones  de  los  no-católicos,  que  a  veces  en  el  tondo 
son  correctas  o  coincidentes  con  el  mismo  pensamiento  católico  y  que 
podrían  servir  de  cabezas  de  puente  para  una  aproximación  de  aquellos 
hacia  el  catolicismo,  se  destruyen  despiadadamente,  provocando  un  ale¬ 
jamiento  y  una  exacerbación  del  intelectual  no-catolico  contra  el  clero. 

El  desarrollo  o  la  hipertrofia  de  este  espíritu  crítico  contra  los  inte¬ 
lectuales  no-católicos  o  contra  aquellos  católicos  que  muestran  un  espí¬ 
ritu  más  amplio  y  comprensivo  para  los  no-católicos,  hace  que,  en  genera  , 
la  obra  de  estos  críticos  sea  negativa,  es  decir,  que  escriban  artículos  y 
libros  destinados  a  «refutar»  los  errores  y  a  mostrar  las  deficiencias  de  los 
no-creyentes,  pero  sin  realizar  ellos,  a  su  vez  un  trabajo  intelectual  y  posi¬ 
tivo  de  envergadura  científica  para  oponerlo  al  que  tal  vez  están  llevando 
a  cabo  aquellos  que  son  objeto  de  sus  críticas. 

Es  natural  que  esta  actitud  agudizada  de  incomprensión  en  ciertos  crí¬ 
ticos  no-católicos,  y  que  se  halla  frecuentemente  entre  algunos  miembros 
del  clero,  provoque,  como  reacción,  un  anticlericalismc  intelectual,  que 
se  quiere  justificar  a  sí  mismo,  sobre  la  base  de  las  injusticias  que  esta  es¬ 
pecie  de  «inquisición  eclesiástica»  intelectual  comete  para  con  ellos. 


III  -  La  inquisición  anticlerical 


Sin  embargo,  debemos  subrayar  nuestra  profunda  preocupación  en 
este  problema,  cuando  miramos  hacia  la  actitud  de  los  intelectuales  no- 
católicos,  quienes  se  parapetan  en  un  «anticlerica hsmo»  sistemático,  exa- 
cerbado  e  injusto,  que,  a  su  vez,  parece  justificar  los  temores  y  la  actitud 
de  esa  «inquisición  eclesiástica»  que  acabamos  de  describir.  Porque,  efec- 
tivamente  la  actitud  de  muchos  intelectuales  no-catolicos  parece  recaer  en 
los  mismos  defectos  que  ellos  critican  en  los  «clericales»,  y  vienen  a  or- 
mar  una  especie  de  «inquisición  laica»,  con  un  espíritu  tan  cerrado  y  estre- 
cho  como  el  que  critican  en  sus  adversarios  católicos. 

Porque  si  hago  un  resumen  de  ciertas  actitudes  que  he  podido  obser¬ 
var  en  notables  intelectuales  no-católicos,  o  en  dirigentes  políticos  en  pro- 
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blemas  que  afectan  a  la  cultura,  observo,  entre  otras,  las  siguientes  carac¬ 
terísticas: 

Por  una  parte,  la  actual  generación  de  intelectuales  anti-católicos  re¬ 
procha  insistentemente  a  la  Iglesia  su  deseo  de  dirigir  la  cultura  de  una 
nación,  pero  por  otra  parte  he  podido  observar  claramente  que  el  ideal 
de  esa  misma  generación  actual  de  intelectuales  anti-católicos  es  la  reclu¬ 
sión  de  la  Iglesia  a  la  sacristía  y  al  catecismo ,  el  desconocimiento  de  los 
derechos  mismos  de  la  Iglesia  a  hacer  cultura,  es  decir,  a  investigar  y  a 
enseñar. 

Junto  con  esta  falla  esencial  de  lógica  en  esta  inquisición  laica,  que  va 
directamente  contra  la  libertad  más  elemental  de  la  Iglesia  católica,  se 
agrega  en  ciertos  intelectuales  «anti-clericales»,  un  menosprecio  por  to¬ 
das  las  manifestaciones  de  la  cultura  católica  o  de  los  autores  católicos . 
Ese  menosprecio  se  manifiesta  en  un  «silencio  sistemático»,  de  cuanto 
pueda  significar  un  valor  cultural  católico.  La  prensa  «anticlerical»  y  los 
autores  de  esta  tendencia,  a  veces  primeras  figuras  del  pensamiento,  con¬ 
servan  un  rescoldo  de  animadversión  contra  el  catolicismo  mismo,  que 
escudan  en  su  «anticlericalismo».  Recuerdo  que  una  de  las  mayores  difi¬ 
cultades  de  un  gran  intelectual  no-católico  para  volver  a  reconocer  una 
ideología  que  de  hecho  le  parecía  ya  la  verdadera,  era  precisamente,  según 
me  decía  uno  de  sus  íntimos,  «su  anticlericalismo». 

En  el  orden  práctico,  tengo  presentes,  por  ejemplo,  las  interpretaciones 
desfiguradas  de  la  historia  por  parte  de  algunos  anti-clericales,  para  ami¬ 
norar  el  valor  de  la  cultura  católica;  la  exclusión  sistemática  de  los  ca¬ 
tólicos  de  muchas  cátedras,  simplemente  por  el  hecho  de  ser  católicos,  y 
el  monopolio  que  algunos  de  estos  laicistas  tienen  de  ciertas  organizacio¬ 
nes  o  instituciones  oficiales  culturales,  excluyendo  positivamente  la  en¬ 
trada  de  los  católicos. 

En  una  palabra,  la  «inquisición  laica»,  que  reprocha  a  la  Iglesia  el 
querer  tomar  ¿a  dirección  de  la  cultura,  se  arroga  a  sí  misma  esa  direc¬ 
ción  con  exclusividad  y  con  un  «dogmatismo»  más  estricto  y  más  que  el 
de  la  inquisición  opuesta. 

Naturalmente,  la  actitud  de  estos  anti-clericales  produce  un  fenóme¬ 
no  carioso,  y  es  el  de  confirmar  a  los  clericales  exagerados  en  la  legiti¬ 
midad,  en  la  prudencia  y  aun  en  el  derecho  y  necesidad  de  mantener  su 
posición  cerrada  a  fin  de  que  el  catolicismo  no  sea  privado  de  sus  dere¬ 
chos  legítimos  en  el  campo  de  la  cultura  y  barrido  de  la  enseñanza,  de  la 
difusión  del  pensamiento  y  de  la  orientación  y  educación  católica  de  los 
mismos  católicos. 

IV  -  ¿Comprensión  mutua? 

El  ideal,  sin  duda,  es  la  comprensión  mutua ,  esto  es,  el  reconocimiento 
leal  de  los  derechos  que  la  Iglesia  tiene,  que  los  católicos  tienen,  y  también 
de  aquellos  que  los  no-católicos  tienen  en  el  campo  de  la  cultura.  ¿Pero 
cómo  es  esto  posible?  Recuerdo  que  en  una  ciudad,  donde  el  problema  se 
había  agudizado,  manteníamos  una  conversación  un  grupo  de  católicos 
bien  intencionados  al  respecto  y  con  deseo  de  evitar  las  exacerbaciones 
producidas  entre  los  intelectuales  no-católicos.  Nuestro  deseo  y  nuestro 
lema  era  una  mayor  comprensión  hacia  ellos  y  un  abrirles  las  puertas  de 
las  instituciones  en  que  los  católicos  tuviesen  influencia,  a  fin  de  colabo¬ 
rar  todos  sinceramente  en  la  cultura  nacional.  Sin  embargo,  presentaban 
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algunos  una  dificultad  seria:  precisamente  el  cerrado  anti-clericalismo  de 
esos  intelectuales  no  católicos.  Lo  que  ellos  pretenden,  se  observaba,  es  ocu¬ 
par  posiciones  y  «excluir»  a  los  católicos  de  la  influencia  cultural.  Y  este 
temor  es  el  que  los  retenía  de  entablar  una  política  cultural  de  mayor  com¬ 
prensión  y  simpatía  hacia  ese  grupo  de  escritores  no-católicos  y  lo  que  pa¬ 
recía  justificar  la  exclusividad  de  los  más  exigentes  críticos  católicos.  El 
caso  es  parecido  al  que  se  plantea  sobre  la  «coexistencia»  entre  las  demo¬ 
cracias  y  el  comunismo.  Si  coexistencia  significara  igualdad  de  trato  y  de 
fines,  en  no  devorarse  el  uno  al  otro,  no  habría  dificultad  en  admitirla. 
Pero,  cuando  uno  tiene  conciencia  de  que  el  comunismo  habla  de  «coexis¬ 
tencia»  mientras  no  pueda  dominar,  y  que  cuando  domina  en  una  nación 
es  un  totalitarismo  que  no  deja  posibilidad  de  vida  a  ningún  otro  partido, 
se  explica  uno  que  las  democracias  miren  con  desconfianza  la  prédica  co¬ 
existencia!  comunista. 

A  pesar  de  todo,  es  necesario  señalar  cuál  es  el  ideal  de  la  libertad 
cultural  entre  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  es  decir,  que  no  pre¬ 
tendan  avasallar  las  libertades  humanas  para  la  cultura.  Pero  este  proble¬ 
ma  requiere  una  fundamentación  cuidadosa  y  detenida,  que  esperamos  en¬ 
sayar  próximamente. 

En  este  artículo  abriéndonos  camino  y  recogiendo  experiencias  des¬ 
agradables  y  negativas  de  uno  y  otro  lado,  hemos  querido  señalar  la  este¬ 
rilidad  del  fanatismo,  provenga  de  donde  provenga,  y  la  injusticia  que 
contra  la  dignidad  y  la  libertad  cultural  de  la  persona  humana  representa 
así  el  clericalismo  exagerado  como  el  anti-clericalismo,  así  una  inquisición 
clerical  como  una  inquisición  laicista. 
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En  Fúquene 

La  iglesia  de  «El  Santuario»  y  la  «Gruta  Simbólica» 

Hipólito  Jerez,  S.  J. 


E  fui  a  unos  ministerios  de  Cuaresma  a  Ubaté.  El  viaje  se  realiza 
I  I  \  en  una  flota  suntuosa,  unos  pullman  que  llaman  la  atención  por 
la  carrera  «Caracas»  de  Bogotá.  Hay  que  felicitar  a  este  pueblo 
por  su  dinamismo;  y  más  que  por  sus  quesos,  por  su  fe  religiosa. 

¿Su  fe  religiosa?  Un  índice  es  su  templo  que,  hasta  sería  un  lujo  para 
una  Curia  Episcopal.  Así  concibo  el  bello  desposorio  de  los  pueblos  con  la 
Divinidad.  Eso  es  saber  de  la  hermosura  de  un  dogma  y  de  las  relaciones 
humano-divinas  que  aquí  se  traducen,  en  lo  físico,  en  unas  formas  amable¬ 
mente  pulcras. 

Dios  exigía  limpieza,  orden  y  lujo  en  su  templo  y  Ubaté  lo  cumple  re¬ 
ligiosa  y  culturalmente.  Micrófonos,  estatuas  bellas,  esbeltas  columnas, 
capiteles  dorados,  temos  de  oro  traídos  de  Europa.  En  fin,  una  maravilla 
escondida.  Por  eso  hay  que  decir:  Ubaté  sancta  in  cor  por  e  et  spiritu . 

¿Habéis  oído  hablar  del  Cristo  de  Ubaté?  Tiene  una  milagrosa  histo¬ 
ria.  El  escultor  que  se  puso  a  trabajarlo,  no  debía  ser  un  Cellini  o  un  ins¬ 
pirado  Montañés ;  le  quedó  feo  e  inestético.  Pudo  acongojarse  el  artista 
pueblerino  por  haber  profanado  tan  inhábilmente  un  rostro  divino.  Debió 
de  ser  un  ángel  porque,  al  otro  día,  el  Santo  Cristo  apareció  perfecto. 

Ahora,  a  otro  orden  de  cosas. 

En  Ubaté  también  se  encuentran  caballeros  cultos.  El  Sábado  de  Glo¬ 
ria,  después  de  un  retiro  de  Ejercicios,  me  invitó  el  Dr.  Jaime  Blackburn, 
Morales,  médico  cirujano  de  la  «Javeriana»,  a  una  pequeña  excursión  a  la 
Laguna  de  Fúquene.  Hizo  la  terna  el  Dr.  Pinto,  Rector  del  «Colegio  Bo¬ 
lívar».  Mientras  vamos  orillando  la  laguna,  coincidimos  en  una  pequeña 
crítica  sobre  León  Bloy,  el  de  la  «mandíbula  de  moloso  rematada  en  un 
fuerte  mostacho»;  el  que  otea  las  cosas  de  la  tierra  para  considerarlas  «co¬ 
mo  sillas  vacantes  de  la  Gloria  de  Dios».  Son  pequeños  detalles  de  su  inti¬ 
mo  amigo  Stanislas  Fumet. 

Tan  discutido  ese  espíritu  híbrido  de  Bloy  que  si,  por  parte  de  su  ma¬ 
dre,  tiene  sangre  española,  quedó  influenciado  por  el  positivismo  de  su  pa¬ 
dre  y  por  la  incredulidad  del  medio  ambiente. 

León  Bloy,  en  verdad,  no  es  tan  solo  una  «gárgola  gesticulante  que  vo¬ 
mita  agua  del  cielo  sobre  buenos  y  malvados»  — un  tanto  injusto  con  el  Bar- 
bey  d'Aurevilly — ,  pero  tampoco  su  alma  ha  de  compararse  a  una  catedral 
gótica,  en  cuyo  centro  — al  decir  de  su  propia  esposa — ,  «permanece  expues¬ 
to  el  Santísimo». 

Las  truculencias  de  Bloy  — afirma  Maritain —  se  deben  a  abstracciones 
artísticas,  símbolos  de  formidables  realidades  espirituales.  El  filósofo  to- 
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mista,  ha  querido  con  esas  bellas  frases  echar  un  manto  de  caridad  sobre 
las  purulencias  del  hombre  que  es  infiel  a  puntos  claves  del  dogma  católi¬ 
co  que,  a  veces,  es  grosero  en  palabras,  y  alcanza  a  estravismos  del  enten¬ 
dimiento. 

— ¿Le  parece  Dr.  Pinto? 

— Le  conozco  como  un  inconforme  con  la  pobreza.  El  la  glorifica,  cri¬ 
ticando  a  ciertos  representantes  de  la  Iglesia,  pero  sus  violencias  no  deben 
ultrajar  la  caridad.  Un  tanto  infiel  al  ideal  católico. 

— Así  es:  sus  hombres  son  los  Savonarolas,  el  Dante,  Hernesto  Helio, 
Charles  Péguy,  y  Georges  Bernanos.  Este  último,  que  comprende  la  santi¬ 
dad  fuera  de  la  Iglesia  Católica  y  quien  juzga  que  no  es  preciso  detestar 
el  pecado  para  ser  santo.  ¡Todo  es  gracia! 

De  Péguy  — dicen  que  es  la  conciencia  de  Francia — ,  pero  sus 
ideas  sobre  el  infierno  y  el  bautismo  de  sus  hijos,  sobre  los  Padres  de  la 
Iglesia,  son  una  quiebra,  un  desfallecimiento  católico.  Pero  se  compensa 
con  ir  rezando  devotamente  el  rosario  por  la  vía  pública.  . . 

Y  así,  ya  en  frente  del  Club  Náutico  de  la  laguna: 

Allí,  la  fortuna  de  saludar  al  Dr.  Miguel  Villegas.  Por  sus  ideas  justas 
y  eruditas,  plenas  de  humanismo  clásico,  pensamos,  en  un  principio,  que 
nos  las  habíamos  con  un  schollar  de  Oxford.  Así  nos  lo  dieron  a  entender 
su  defensa  y  su  criterio  ortodoxo  sobre  las  lenguas  sabias  de  Grecia  y  Ro¬ 
ma.  De  la  lengua  latina  ha  dicho  Su  Santidad  Pío  XII:  «Es  lengua  imperial 
—Basiliké  glosa—  que  no  enuncia  la  verdad,  sino  que  la  esculpe ;  que  bri¬ 
lla  por  la  gravedad  de  los  edictos  y  de  las  sentencias. ..  tesoro  de  superio¬ 
ridad  incomparable.  No  poseerla  es  lamentable  carencia  de  cultura  inte¬ 
lectual»  K 
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La  superficie  de  la  laguna  —mide  6x8  kilómetros—,  más  que  azul  es, 
de  un  tinte  terroso,  pero  tentadora.  Se  nos  convida  con  una  lancha  a  motor 
y,  durante  un  cuarto  de  hora,  navegamos  a  la  Isla  del  Santuario . 

Los  estudios  clásicos  sugieren  muchas  referencias.  Sin  apenas  forzar 
la  imaginación,  pienso  en  un  Ulises,  rey  de  Itaca,  que,  huyendo  de  una  tem¬ 
pestad,  se  acoge  a  la  isla  dorada  de  Ogigia,  en  donde  le  recibe  a  el  y  a  sus 
compañeros,  la  ninfa  Calipso,  hija  del  Océano.  Pero  estamos  dentro  de  un 
anacronismo.  El  ruido  del  motor,  tan  prosáico,  ahoga  el  suave  golpe  de  los 
remos  que  manejaron  en  aquel  Mar  Jónico,  los  heroes  de  la  Helada. 

Esta  Islita  del  Santuario ,  lleva  eh  sí  la  miniatura  de  todas  las  cosas. 
Así  tiene  que  ser,  pues  apenas  mide  tres  y  media  fanegadas.  Toda  ella  es 
un  bosque  salvaje  y  cultivado  de  pinos  y  eucaliptos;  de  lianas  que  cuelgan 
o  entrelazan;  de  mirtos  de  hojas  brillantes;  es  una  bella  policromía,  en 
donde  apenas  hay  colores  terrosos,  pero  sí  todas  esas  entonaciones  suaves 
que  un  artista  puede  trasladar  en  sus  cuadros  al  temple. 

Hemos  desembarcado  en  «Puerto  Pombo».  El  amable  cicerone ,  Pablo 
Quintero,  nos  habla  del  mohán  chibcha,  adivino  de  la  tribu;  de  los  santua¬ 
rios  y  templos  servidos  en  la  isla  por  un  centenar  de  sacerdotes ;  del  caci¬ 
que  que  adoraba  al  sol  y  que,  bañado  en  polvo  de  oro,  se  sumergía  en  la  la- 


1  Acta  Romana,  v.  xn,  fac.  1,  p.  158. 
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guna.  Recorremos  la  islita  que  tiene  generadores  de  fuerza  eléctrica;  calles 
y  paseos,  limpia  y  estéticamente  cuidados;  puertos  casi  simbólicos:  Puerto 
Henao;  Puerto  Pombo;  Cumbre  Silva;  Avenida  Clímaco  Soto  Borda. 
Sobre  un  acantilado,  la  estatua  de  la  Virgen  María,  con  su  Niño,  y  Ella, 
sosteniendo  un  pequeño  esquife  en  la  palma  de  la  mano.  Subimos  por  esca¬ 
lones  tallados  en  la  roca  y,  ya  en  la  cumbre,  el  panorama  espléndido  e  im¬ 
presionante.  En  la  lejanía,  Ráquira,  la  de  las  ollas  artísticas;  al  noroeste, 
San  Miguel,  con  su  industria  de  esteras  de  juncos.  Al  descender,  estrecha¬ 
mos  la  mano  al  señor  Venegas,  un  esquiador  que  se  desliza  por  las  ondas 
de  la  laguna  y  que  tiene  su  campamento  familiar  porque  le  encanta  la  paz, 
el  silencio,  casi  absoluto,  de  una  soledad  amable  y  provechosa  para  el  cuer¬ 
po  y  el  espíritu. 

Y  vamos  curioseando  los  dominios  insulares.  El  técnico  Sr.  Izquierdo 
explica  con  competencia,  las  instalaciones  científicas  que  lleva  a  cabo  el 
Gobierno  de  la  República.  El  observatorio  geomagnético;  el  de  Registro 
fotográfico;  la  pilastra  de  longitudes  y  latitudes;  el  reloj  ingenioso  de  sol. 
El  geólogo  jesuíta  Padre  Emilio  Ramírez,  con  una  plena  suficiencia,  está 
instalando  allí,  sismógrafos  y  maquinaria  científica  de  alta  precisión,  por¬ 
que  a  la  islita  se  la  ha  escogido  como  un  centro  de  ciencia,  más  que  de  tu¬ 
rismo,  como  lo  dice  su  completa  instalación  de  metereología. 

En  esto  ha  parado,  con  fortuna,  una  islita  que  tuvo  su  período  román¬ 
tico  bajo  el  dominio  de  Antonio  Ferro  — El  Getón —  espíritu  un  tanto  er¬ 
mitaño,  no  ajeno  a  los  versos  decadentes,  como  son  aquellos  que  él  dejó, 
como  recuerdo,  en  el  modesto  salón  en  donde  tuvieron  sus  juntas  de  cama- 
radas  y  poetas  los  hombres  de  la  «Gruta  Simbólica»  2: 

Maqueta  de  un  paisaje  irredento  sobre  el  lago 

Aquí  yace  la  acuática  vía 

que  de  indígena  historia  fue  seno .  . . 

■M.  X  jL 

*7v*  W  *7P 

Al  lector  le  ha  debido  entrar  alguna  curiosidad  en  saber  el  por  qué  de 
esos  nombres  y  apellidos  de  poetas  colombianos,  con  que  se  han  bautizado 
los  puertos  y  diminutas  avenidas  de  la  isla. 

Esa  ínsula,  que  ahora  entra  en  una  época  romántica,  la  poseía,  en  pro¬ 
piedad,  Antonio  Ferro,  «El  Getón»,  como  un  regalo  al  que  contribuyó,  so¬ 
bre  todo,  el  pueblo  de  Ten  jo.  Ahí  se  ve,  todavía,  su  casita  de  paja,  junto  a 
la  cual,  como  lo  pidió  en  su  testamento,  quiso  que  quedaran,  en  reposo,  sus 
huesos.  El  ermitaño,  poeta  y  místico  a  la  vez,  no  podía  vivir  tan  sólo  del 
aire,  y  llegó  un  día  en  que  convirtió  la  isla  en  objeto  de  turismo,  y  se  la  al¬ 
quiló  al  grupo  de  poetas  de  la  «Gruta  Simbólica».  Allí  está  en  pie,  todavía, 
su  modesto  salón  de  contertulios.  Unos  sillones  descoloridos,  algún  cuadro 
de  asunto  mitológico,  unas  garzas  disecadas,  y  el  olor  característico  a  hu¬ 
medad  de  una  residencia  deshabitada. 

Son  nuestros  poetas  de  principios  de  siglo,  los  que  se  invitan  a  una  con¬ 
vivencia  amablemente  literaria,  porque  quieren  sustraerse,  por  tempora¬ 
das  a  la  vida  bogotana  en  donde  son  un  tanto  embarazosas  las  relaciones 
sociales,  debido  a  que  la  guerra  civil  ha  dejado  mutiladas  muchas  alegrías. 

Y  se  van  al  campo,  como  Horacio,  a  buscar  un  rinconcito  que  les  ría 

~  Simbólica:  Por  las  disputas,  en  boga,  sobre  la  escuela  «Simbólica»,  de  juegos  oscuros 
poéticos,  en  respuesta  a  naturalistas  y  parnasianos. 
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— angulus  ridet —  a  regocijarse  en  mutua  concordia,  en  comunicación,  tam¬ 
bién,  con  la  naturaleza,  con  esa  gran  caja  del  universo  de  la  que  tan  pocos 
saben  extraer  el  secreto  de  misteriosas  armonías: 

Yo  sé  pulsar  las  almas  de  las  cosas 
en  íntimo  concierto  con  la  mía; 
yo  interpreto  la  gran  melancolía 
de  las  azules  tardes  misteriosas. 

Yo  sé  qué  dicen  al  morir,  las  rosas 
que,  abiertas  al  albor  de  un  breve  día, 
abrazan,  en  amante  compañía, 
las  tumbas  de  las  vírgenes  hermosas  3. 

Un  don  exquisito,  como  el  de  José  Joaquín  Casas,  relacionado  con  la 
más  suave  sensibilidad,  saber  descifrar  ese  orden  misterioso,  las  lacrymce 
rerum,  de  esas  cosas  de  la  naturaleza  que  estáticas,  a  veces,  sin  gesto  y 
sin  habla,  nos  lloran  su  incomprendido  desamparo. 

Los  que  buscaron  ese  retiro  interior  son  los  poetas  del  grupo  llamado  la 
«Gruta  Simbólica»:  Diego  Uribe,  Max.  Grillo,  Luis  M.  Mora,  Clímaco 
Soto  Borda,  Enrique  Alvarez  Henao,  Víctor  María  Londoño,  el  zipaqui- 
reño  Roberto  Mac-Duall  y.  como  más  en  relieve,  aquel  flúido  cantor 
Julio  Flórez,  un  tanto  vagabundo  y  sentimental,  de  rostro  pálido,  unido 
siempre  a  su  guitarra  en  sus  recitales  melancólicos. 

Estos  poetas  nacientes  no  es  que  caigan  de  lleno,  todos,  en  la  vida 
tormentosa  de  un  criterio  inmoral ;  o  en  los  excesos  de  las  almas  que  cul¬ 
tivan  las  rosas  del  mal ;  o  que  anden  enamorados  y  entre  vampiresas,  co¬ 
mo  los  Gautíer,  Shelley  o  Esproncedas,  que  se  baten  a  florete;  que  mue¬ 
ren  trágicamente  en  la  playa  de  Viarregio,  o  suspiran  eróticamente  en 
octavas  magníficas  y  vehementes. 

Estos  simpáticos  poetas  colombianos,  no  son  trotamundos ;  no  culti¬ 
van  lo  cínico  o  lo  despreocupado;  corrigen  discretamente  toda  exagera¬ 
ción;  son  unos  poetas  modernos  un  tanto  soñadores  y  bullangueros,  algo 
nocherniegos;  con  sus  tragos  y  aguardiente,  pueden  alguna  vez  tocar  la 
raya  del  bohemio,  pero  se  llaman  al  orden  porque  hay  jóvenes  diplomáti¬ 
cos  que  les  acompañan,  y  que  no  ven  mal  sus  disfraces  estrambóticos  o  el 
sonido  de  copas  a  media  noche. 

Fue  una  vida  de  agapes  y  de  menudos  romances  que  desconocen^  mu¬ 
chos  bogotanos.  En  esas  reuniones  reina  un  buen  humor;  hay  conciones 
de  ruido  alegre;  se  parodia  a  los  poetas  de  ultramar  dentro  de  lo  autócto¬ 
namente  bogotano.  En  el  campo  de  las  musas,  inician  una  renovación  li¬ 
teraria  que  puede  escaparse  de  lo  netamente  clasico^;  frenan  las  palpita¬ 
ciones  cardíacas  del  romántico;  clausuran  lo  hiperbólico;  se  apartan  del 
sentimentalismo  aéreo  y  vaporoso;  buscan,  sí,  innovaciones  poéticas  mo¬ 
dernas,  con  algo  más  de  realismo  que  aquel  imaginativo  desatado  del  «Dia¬ 
blo  Mundo». 

Sobre  una  mesa  de  pintado  pino 
Melancólica  luz  lanza  un  quinqué . 

Los  jóvenes  poetas  de  la  «Gruta  Simbólica»,  sobre  surcos  antiguos  siem¬ 
bran  granos  de  nueva  sustancia;  son  un  estetismo  y  una  rima  mas  originales 
que  las  sonoras  sextinas  de  Núñez  de  Arce,  tal  vez  cansonas,  asi  como  las 

~osé  Joaquín  Casas,  Pensamiento  de  la  tarde  —Antología  Poética—.  Biblioteca  Popular 
de  Cultura  Colombiana. 
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octavas  reales,  bellas,  pero  monótonamente  ajustadas  del  Duque  de  Rivas. 
Fuera,  por  demás  interesante  poseer  toda  la  crónica  de  las  charlas 
y  jácaras  de  nuestros  poetas  de  la  «Gruta  Simbólica»,  íntimos,  amables, 
comprensivos,  que  prescinden  de  la  levita,  de  la  chistera,  y  que  no  desde¬ 
ñan  lo  modesto  de  la  ruana. 

Siquiera,  en  unos  pequeños  rasgos,  hay  que  conocerlos. 

Acaso  es  Julio  Flórez  quien,  entre  todos  ellos,  mantenga  un  nexo  más 
acentuado  con  los  bridas  de  la  escuela  de  El  Mosaico .  De  él  se  ha  dicho 
que  es  el  poeta  que  cerró  el  círculo  romántico.  Le  conocemos  como  a  un 
popular  sentimental,  no  exento  de  aventuras  con  su  banda  de  guitarra  al 
cuello  y  con  el  dedo  en  la  prima  angélica,  en  son  de  recitar  a  unos  acor¬ 
des,  a  pesar  de  aquel  color  paja  de  su  piel  reflejo  de  su  estado  canceroso. 

«La  gran  Tristeza»,  es  una  composición  bien  lograda  de  su  nuevo  es¬ 
tilo.  En  un  paseo  con  José  Joaquín  Gasas,  por  los  aledaños  de  Chiquin- 
quirás  acertó  a  ver  la  garza  y  escribió: 

Un  punto  blanco  sobre  el  agua,  muda , 
sobre  aquella  agua  de  esplendor  desnuda , 
se  ve  brillar  en  el  confín  lejano: 
es  una  garza  inconsolable  y  viuda 
que  emerge  como  un  lirio  del  pantano . 

Este  poeta  de  cabello  negro,  y  siempre  de  sombrero  flojo,  se  parece  al¬ 
go  a  Horacio  en  sus  pensamientos  melancólicos  del  más  allá;  en  sus  viejos 
amores  con  la  muerte ,  que  le  hacen  hablar  de  la  turbada  alegría  de  la  vida. 
Acaso  por  eso  aplicó,  en  demasía,  sus  labios  a  las  copas  de  licor.  En  las  ho¬ 
ras  en  que  se  desentendía  de  la  gracia,  del  chiste  y  de  la  cordialidad,  de  las 
deliciosas  veladas  de  la  «Gruta  Simbólica»  que  terminaban  con  las  primeras 
horas  de  la  mañana,  sabía  recogerse  para  espiritualizarse  con  aquellas  es¬ 
trofas  cumbres  espirituales,  técnicas  y  profundamente  poéticas,  de  Altas 
Ternuras ,  consagradas  a  su  madre,  y  que  hasta  el  colombiano  de  cultura 
media  recita  de  memoria: 

«Madre  — le  dije —  el  fardo  de  mi  vida 
me  agobia  de  tal  modo ,  que  no  puedo 
resignarme  a  vivir ,  y  voy ,  sin  miedo , 
a  entrar  en  la  región  desconocida . . . 

«¡Sálvame».  — Su  mirada  condolida 
se  alzó  a  compás  de  tembloroso  dedo, 
y —  « Espera  — dijo,  con  susurro  quedo — 

Dios  besará  los  labios  de  tu  herida!». 

No  creamos  en  las  dudas  formales  religiosas  de  Julio  Flórez,  en  «la 
roca  de  su  duda» ;  es  la  mera  fanfarronería  de  algunos  poetas  de  principios 
de  siglo  que,  como  estaba  de  moda,  quisieron  persuadirnos  de  su  alma 
sombría,  — un  signo  de  reciedumbre  filosófica —  y  que  no  pasó  de  ser  una 
duda  pobremente  literaria,  como  la  que  cultivaba,  con  pose  de  pensador, 
en  sus  «Tristezas»,  el  poeta  valisotelano,  Núñez  de  Arce. 

Conocimos  personalmente  a  Glímaco  Soto  Borda,  blanco,  pecoso,  de 
ojos  garzos  y  nariz  judía.  Al  subir  las  escalas  traseras  del  tranvía,  me  lo 
presentó,  el  suave  poeta,  José  Vargas  Tamayo,  S.  J.,  hermano  de  Roberto, 
que  también  comenzaba  a  ensayar  sus  primeros  vuelos  en  la  «Gruta  Sim¬ 
bólica».  Soto  y  el  licor  — sabía  además  rasguear  el  requinto  y  la  bandola — 
eran  dos  amigos  que  se  querían.  El  lo  dijo: 
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Prefirió  a  los  encantos  de  su  mano 
su  viejo  ron  y  su  taberna  oscura . 

Clímaco  es  un  poeta  desconcertante.  En  sus  crónicas  y  siluetas  pica,  a 
veces,  como  un  tábano.  A  pesar  de  ser  un  atormentado  por  las  amarguras, 
por  su  propia  volubilidad  e  inconstancia,  es  festivo  y  le  gustan  las  máscaras 
que  acaban  por  derramar  lágrimas.  Fecundo  ingenio  en  epigramas,  en  equí¬ 
vocos  repentinos.  , 

Sus  aventuras  en  la  cárcel  y  con  la  policía,  tuvo  que  contárselas  a  los 

contertulio  de  la  «Gruta».  En  las  horas  de  la  noche,  después  del  toque 
de  queda,  Don  Clímaco  busca  una  aventura,  pero  el  chapol  le  toma  por 
la  manga  y  le  detiene ;  El  poeta  de  piel  sajona,  pecosa,  quiere  fingirse  un 
gringo  y  objeta:  Mi  no  conoser  ley  colombiana.  Pero  mí  — le  contestan — 
sí  conoser  bobo  Borda. 

«Bobo»,  le  llamaron  al  que  parecía  tener  una  cara  de  inconsciente. 
Hay  que  pensar  en  esos  sus  pensamientos  que  entrañan  fina  observación, 
lo  que  Luis  María  Mora  califica  de  «pensamientos  voladores  de  fugaz  fi¬ 
losofía».  . 

Pero  ¡  lástima ! ;  el  que  no  fue  «Bobo  Borda»  en  su  vida  literaria  —no 

queremos  aprobar  su  repugnante  realismo —  perdió  el  juicio  y  la  gravedad 
católica  en  el  postrer  instante.  Un  prebendado  de  la  iglesia  Metropolitana, 
así  como  el  presbítero  Fandiño  (después  jesuíta),  debieron  quedarse  tem¬ 
blorosos  de  una  suerte  indeclinable,  la  del  mas  alia: 

Porque  al  fin  de  la  jornada . . . 

El  que  había  rimado: 

Todos  aman  en  la  vida 
olvidando  que  hay  olvido • 
y  cuando  el  amor  se  ha  ido 
hasta  el  olvido  se  olvida . 

sí  que  pudo  caer  en  ese  olvidando  que  existe  un  amor  que  no  olvida.  Es  la 
gran  rosa  del  Paraíso,  la  que  extasiaba  al  Dante,  y  esa  si: 

En  los  juegos  florales  de  la  vida 
tiene  que  ser  la  Reina  de  mi  fiesta . 

Por  esos  diminutos  caminos  de  la  Isla  del  Santuario,  parado  sobre  el 
cantil  también  se  desdibujaría,  sobre  el  agua  movible  de  la  laguna,  el  per¬ 
fil  de  Luis  María  Mora,  un  ensoñador  de  la  belleza  clásica  antigua.  Su 
línea  y  su  luz  intelectual,  así  como  su  corazón,  son  griegos ;  pasean  por  el 
Tempe  y  aman  las  mismas  rosas  que  perfumaron  las  estrofas  corales  de 
Sófocles  o  los  lirismos  de  Píndaro.  Así  lo  dice  su  invocación  —diríamos— 
A  una  ánfora  antigua* 

¿En  qué  arcilla  preciosa 
modelaron  tu  nítido  contorno 
que  seduce  a  la  mente  y  a  la  vista? 

¿En  Hélade,  en  Etruria  se  alzó  el  horno 
do  trabajaba  tu  paciente  artista? 

Si  el  poeta  Mora  hubiera  nacido  en  Oxford,  entonces  sí,  la  obra  maes¬ 
tra  de  John  Keast:  Sobre  una  urna  griega ,  hubiera  sido  inferior  a  la  del 
bardo  fatuto  santafereño;  pero  como  Keast  no  meció  su  cuna  por  los  ale¬ 
daños  de  Chipaque,  hay  que  convenir,  sólo  por  razón  de  solera,  que  a 
«Anfora  Antigua»,  tiene  que  ser  inferior,  en  aristocracia  literaria,  a  la 
«Urna  griega»,  que  es  de  perfecta  marca  británica.  Mora  nada  debe  a  Keast; 
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éste  puede  tener  más  color;  aquél,  en  cambio,  bebió  mejor  el  ambiente 
griego,  es  más  ático,  por  guardar  la  pulcritud  y  la  sobriedad  de  la  forma, 
un  canon  sustancial  con  el  que  se  pasa  a  lo  eterno. 

En  esta  pequeña  síntesis  de  los  poetas  de  la  «Gruta»,  es  difícil  abar¬ 
car  personajes,  festivales,  sátiras  y  sonatas.  La  poesía  alegre  de  Mac-Duall, 
patriótico  y  festivo;  la  linda  colección  de  cuentos  de  Grillo,  fundador  de 
la  revista  Gris;  las  maneras,  sin  envidias,  del  Maestro  Londoño,  todo  él 
sencillo  y  elegiaco,  dentro  de  su  suave  verso  parnasiano.  Alfredo  Gómez 
Jaime  vive  dueño  de  una  imaginación  oriental  e  idealista,  y  Diego  Uribe, 
a  quien  llaman  festivamente  «Duque  de  los  Abruzzos»,  no  tiene  sino  una  al¬ 
ma  blanca  como  la  de  Virgilio,  suspirante  y  candorosa. 

¿Cómo  se  formó  —pregunta  Luis  M.  Mora—  el  alma  de  Alejandro 
Vega,  ojos  con  lentes,  cutis  aperlada,  para  que  los  númenes  le  concedieran 
su  aspecto  irresistible?  Quizá  alguna  hada  le  trajo  en  breve  canastilla  unas 
cuantas  violetas,  puso  en  sus  labios  palabras,  como  la  miel,  y  encantó  su 
corazón  con  la  ternura  de  las  estrofas. 

El  poeta  Alvarez  Henao  les  recita  con  voz  lánguidamente  quejum¬ 
brosa  y  en  los  contertulios  queda  la  duda  de  si  es  seriedad  o  burla  de  sí 
mismo,  porque  luego  gira  rápidamente  sobre  el  talón  y  parlotea. 

Este  delicado  poeta  fue  un  bohemio,  y  no  sabemos  cuándo  dejó  de  ser¬ 
lo,  pero  tenía  la  oculta  pena  de  hurgar  los  misterios  del  corazón  y,  acaso 
por  ser  una  presa  del  oculto  pesimismo,  guardaba  una  dulzaina  en  el  bolsillo. 

En  su  poesía,  La  Abeja ,  se  expandió  su  hondo  sentimiento,  hasta  ha¬ 
cerla  célebre  en  la  Madre  Patria.  Rara  es  la  melancolía  dentro  de  una 
existencia  moza.  Acaso  guarda  el  secreto  el  ingenuo  canto  de  Rondó,  pero 
pronto  le  ceñía  aquel  pensamiento  parásito: 

La  noche  buena  se  viene , 
la  noche  buena  se  va, 
y,  al  fin,  nos  iremos  todos 
y  no  volveremos  más. 

De  todo  ese  mundo  que  pasó  — poetas  cultos  y  de  amistosa  alegría — 
sólo  nos  queda  una  reliquia.  Lo  es  el  poeta  de  estirpe,  Roberto  Vargas  Ta- 
mayo,  de  excesiva  modestia,  un  alérgico  a  toda  publicidad  porque  para  él 

El  verso  es  vaso  santo, 

y  piensa  que  se  le  profana  llevándole  a  los  linotipos.  Su  poesía,  la  de  la 
queja  suave,  con  tendencia  a  lo  crepuscular,  se  recita  en  el  hogar  íntimo 
de  los  infanzones  de  Tunja,  en  donde  sus  autógrafos  se  guardan  con  cariño. 

Todavía  jovencito  le  introdujo  la  casualidad  en  una  tertulia  de  la  «Gru¬ 
ta  Simbólica»;  leyó  sus  versos  primerizos,  «lodo»  — En  los  pétalos  blancos 
de  las  camelias.  . .  Julio  Flórez  rompió  el  aplauso,  y  quedó  consagrado  con 
la  afirmación  del  poeta  de  «Altas  Ternuras»  que  le  dijo,  dentro  de  un  abra¬ 
zo:  «Estos  versos  los  firmaría  con  orgullo,  no  digo  yo;  los  firmaría  Víctor 
Hugo». 

Antes  de  dar  cabo  al  tema,  consagremos  un  recuerdo  al  culto  caballero 
Rafael  Espinosa  Guzmán,  un  Mecenas  generoso  de  la  «Gruta  Simbólica», 
que  gastó  su  capital  en  todo  lo  que  fue  arte  y  belleza,  pero  que  murió  po¬ 
bre  en  un  pueblecito  de  veraneo  en  la  línea  de  Girardot. 
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La  cuestión  del  clero  indígena 
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(  C  onclusión) 

Colegios  de  caciques 


UNA  de  las  soluciones  para  resolver  el  problema  del  clero  en  Amé¬ 
rica  fue  la  de  los  colegios  de  caciques.  No  hemos  encontrado  el  ori¬ 
gen  primordial  de  esta  idea,  si  bien  es  posible  que  ya  se  haya  in¬ 
vestigado  el  punto.  Vimos  ya  los  intentos  de  adoptar  naturales  en  los  pri¬ 
meros  conventos  con  ánimo  de  formarlos  para  la  vida  religiosa.  Y  ya  en 
1518  encontramos  dispuestos  en  las  ordenanzas  reales  de  ese  año  que  «se 
den  a  los  frailes  de  la  Orden  de  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo»  a  los 
hijos  de  caciques  menores  de  diez  años,  para  que  después  de  enseñarles 
las  primeras  letras  y  los  rudimentos  de  la  doctrina,  los  tales  muestren  a 
los  otros  indios,  porque  muy  mejor  lo  tomarán  dellos»  1.  Conforme  a  tal 
instrucción,  Cortés  mandaba  en  1525  que  donde  no  hubiera  conventos  «los 
Alcaldes  o  Regidores  asalarien  persona  que  se  hábil  e  suficiente  o  de 
buenas  costumbres  para  que  tenga  cargo  de  instruir  a  los  dichos  mucha¬ 
chos»  2.  Respecto  a  la  instrucción  primaria  entre  los  indios,  a  partir  del 
siglo  xvi,  ya  está  superada  la  afirmación  gratuita  de  ciertos  textos,  que  ne¬ 
gaban  su  existencia  3 4.  Se  trata  ahora  de  la  escuela  o  colegio  indígena  como 
pequeño  seminario  eclesiástico.  El  contador  Rodrigo  de  Albornoz  escribía 
a  la  corte  en  1525,  recomendando  la  creación  de  un  colegio  en  el  que  los 
indios  pudieran  prepararse  para  el  sacerdocio:  « Para  que  los  hijos  de  los 
caciques  y  señores  se  instruyan  en  la  fe ,  hay  necesidad  nos  mande  V.  M. 
se  haga  un  Colegio  donde  los  muestren  a  leer  y  gramática  y  filosofía  y 
otras  artes,  para  que  vengan  a  ser  sacerdotes,  que  aprovechará  más  el  que 
de  ellos  saliere  tal,  y  hará  más  fruto  que  cincuenta  de  los,  cristianos,  parax 
traer  a  los  otros  a  la  fe»  *.  La  respuesta  regia  no  se  dejó  esperar:  «Sera 
muy  necesario  haber  un  estudio  general  (universidad)  en  Temixtitlan  de 
leer  gramática,  artes  y  teología,  en  que  se  enseñen  los  naturales  de  la  tie~ 
rra,  que  a  este  estudio  vengan  todos  los  hijos  de  los  señores  y  principa  es 
de  la  tierra»  5. 

La  idea,  que  ya  había  tenido  antecedentes  y  ensayos  más  o  menos  fe¬ 
lices,  cristalizó  en  la  mente  del  primer  obispo  y  arzobispo  de  México,  ray 
Juan  de  Zumárraga  (1532-1548).  El  colegio  de  Santiago  de  Tlaltelolco  se 
proponía  formar  una  escuela  de  cultura  superior  para  seglares  y  un  senu- 


1  Serrano  y  Sanz:  Orígenes  de  la  dominación  española ,  i,  pag.  618. 

2  Ib.  pág.  618.  Citado  por  Gómez  Hoyos:  Las  Leyes  de  Indias...,  pag.  236. 

3  Véase  nuestro  artículo:  « Instrucción  Primaria  y  Analfabetismo  en  America  Latina  , 
en  « Revista  Interamericana  de  Educación »,  sept.-dic.  1955,  pág.  289  y  sgts. 

4  Torres  de  Mendoza:  Colección,  t.  XIII,  pág.  69. 

5  Bayle:  «España  y  el  clero  indígena  de  América,  en  R.  y  r.,  (  ),  pag> 
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nario  indígena  6.  Ese  colegio  era  una  obsesión  del  ilustre  fraile:  «Y ,  entre 
todo  lo  que  a  su  Majestad  escribimos  (los  obispos  reunidos  en  México ), 
la  cosa  en  que  mi  pensamiento  más  se  ocupa  y  mi  voluntad  más  se  inclina 
y  pelean  con  mis  pocas  fuerzas ,  en  que  en  esta  ciudad  y  en  cada  obispado 
haya  un  colegio  de  indios  mochachos ,  que  aprendan  gramática  a  lo  menos»  7. 
Por  fin  en  la  fiesta  de  la  Epifanía  de  1536  tuvo  el  consuelo  de  ver  realizado 
su  sueño,  gracias  a  la  colaboración  de  sus  cofrades  franciscanos.  Ellos  to¬ 
maren  la  dirección  del  colegio,  que  empezó  con  60  alumnos  y  al  año  siguien¬ 
te  tenía  70.  Tanto  los  frailes  como  el  Virrey  Mendoza  expresaron  su  ad¬ 
miración  de  los  felices  ingenios  de  los  indios:  «Tienen  capacidad  para  sa¬ 
lir  con  letras ,  según  me  dice  el  maestro  que  los  enseña;  e  yo  en  la  lengua 
latina  y  en  cosas  de  gramática  les  he  platicado  algunas  veces  que  ido  a 
aquella  casa ,  y  me  parece  que  están  muy  adelante ,  para  el  poco  tiempo  que 
ha  que  comenzaron »,  escribía  al  rey  el  virrey  Mendoza  8.  El  Colegio  so¬ 
portó  crisis  fuertes,  sobre  todo  la  ocasionada  por  el  indio  don  Carlos  de 
Texcoco,  quien  salió  predicando  herejías,  con  gran  escándalo,  por  lo  que 
cayó  en  manos  de  la  Inquisición  9.  Ya  vimos  cómo  el  mismo  Zumárraga 
cambió  pronto  de  opinión  acerca  de  la  posibilidad  de  tener  sacerdotes  in¬ 
dígenas,  y  si  el  Colegio  no  se  cerró,  fue  en  parte  debido  a  los  empeños  y 
entusiasmo  del  virrey  Mendoza. 

La  idea  de  esos  colegios  de  caciques  se  abrió  ancho  camino  en  el  Perú. 
Los  Padres  del  Concilio  III  de  Lima  escribían  al  rey  en  1583:  « Para  el 
bien  de  los  naturales  y  aprovechamiento  en  la  fe  católica  y  buenas  y  loa¬ 
bles  costumbres ,  uno  de  los  medios  más  eficaces  que  se  nos  presenta,  es  la 
enseñanza  de  los  hijos  de  caciques  y  indios  principales . . .  Parece  único  re¬ 
medio  hacer  algunos  colegios  o  seminarios  donde  éstos  se  críen  con  disci¬ 
plina  y  policía  cristiana,  porque  enseñándose  y  criándose  de  esta  suerte 
tenemos  entendido,  que  por  tiempo  vendrán  no  solo  a  ser  buenos  cristia¬ 
nos,  y  a  ayudar  a  los  suyos  para  que  lo  sean,  sino  también  a  ser  aptos  y  su¬ 
ficientes  para  estudios  y  para  servir  a  la  Iglesia  y  aun  ser  ministros  de  la 
palabra  de  Dios  en  su  nación»  10 11.  La  experiencia  de  tales  colegios  había 
comenzado  en  tiempos  del  virrey  Conde  de  Nieva.  En  1582  se  había  funad- 
do  el  Real  de  San  Martín,  confiado  por  su  fundador  el  virrey  D.  Martín 
Enríquez  a  los  jesuítas.  Y  en  1592  se  empezó  a  poblar  el  Colegio  Mayor 
de  San  Felipe, fundado  como  anexo  a  la  Universidad,  al  estilo  de  los  de 
Salamanca,  por  el  virrey  Toledo.  El  rey  recordaba  en  real  cédula  que 
el  virrey  Toledo  había  empezado  el  colegio  de  caciques  y  que  ya  estaba 
adelantado  el  edificio  costeado  por  los  indios  de  la  sierra.  El  rey  consulta 
al  arzobispo  Mogrovejo  su  parecer  y  le  pide  soluciones  a  las  dificultades 
surgidas,  en  especial  por  no  haberse  aclimatado  los  indios  de  la  sierra  y  del 
llano,  y  demuestra  especial  interés  en  que  se  lleve  adelante  tal  institución 
«por  ser  muy  necesaria  en  esas  provincias»  11 .  En  1589  escribía  el  arzobis¬ 
po  al  rey  dándole  cuenta  del  origen  del  colegio  de  San  Martín,  «donde  al 
presente  hay  algunos  estudiantes  pupilos ,  los  cuales  traen  sus  hábitos  de 


6  Ricard:  Le  Collége  de  Santiago  Tlaltelolco  au  Mexique.  Conipte  renda  de  la  cinquiétne 
semaine  de  Missiologie  de  Louvain  1927.  Louvain  1929,  pág.  85.  —  Chauvet:  Fray  Juan  de 
Zumárraga,  México  1948,  pág.  144. 

7  García  Icazbalceta:  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga.  Primer  obispo  y  arzobispo  de  Méxi¬ 
co.  México  1881.  Apéndice  pág.  106. 

8  CDI,  ii,  204.  Carta  del  10  de  diciembre  de  1537. 

J  Bayle.  España  y  el  clero  indígena,  en  R.  y  F.  1931  (94). 

10  Levillier:  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  religiosas  en  el  Virreinato  del  Perú 
en  el  siglo  xvi,  pág.  274-275.  Carta  de  los  obispos  al  rey  de  30  de  septiembre  de  1583. 

11  Levillier:  o.  c.  págs.  452-453. 
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buriel  y  un  paño  doblado  a  manera  de  beca  colorado ».  Los  estudiantes  pa¬ 
gaban  su  pensión  y  asistían  a  clases  en  el  colegio  de  los  Jesuítas.  Por  su 
parte  el  arzobispo  también  opina  que  la  obra  debe  continuarse  para  des¬ 
cargo  de  la  conciencia  real  y  pago  de  servicios  a  muchos  conquistadores  12 . 

En  la  Recopilación  de  Leyes  de  Indias  quedó  establecido:  «Para  que  los 
hijos  de  caciques  que  han  de  gobernar  a  los  indios  sean  instruidos  en  núes - 
tra  santa  fe,  se  fundaron  por  nuestro  orden  algunos  colegios  en  las  Pro¬ 
vincias  del  Perú,  dotados  de  rentas  reales.  Y  por  lo  que  importa  que  sean 
favorecidos ,  mandamos  a  nuestros  virreyes  que  los  tengan  por  muy  enco¬ 
mendados  y  procuren  su  conservación  y  aumento,  y  en  las  ciudades  prin¬ 
cipales,  se  funden  otros  donde  sean  llevados  los  hijos  de  caciques  y  encar¬ 
gados  a  personas  religiosas  que  los  enseñen  en  cristiandad,  buenas  costum¬ 
bres  policía  y  lengua  castellana ,  y  se  les  asigne  renta  competente »  13 . 

Generalmente  hablando,  no  fueron  muchas  las  vocaciones  indígenas 
salidas  de  esos  colegios,  ya  que  mediaban  dificultades  de  orden  jurídico 
o  de  perjuicio,  tal  como  lo  demostramos  en  la  parte  precedente  de  este 
estudio. 


Los  seminorios  y  el'  clero  indígena 

La  inestabilidad  del  clero  venido  de  España,  hacía  impostergable  la 
creación  de  Seminarios  clericales  en  América.  Indice  de  la  preocupación 
de  la  Iglesia  americana  por  resolver  este  problema  trascendental,  son, 
además  de  los  colegios  de  caciques,  las  creaciones  de  colegios  y  seminarios, 
mucho  antes  de  las  disposiciones  tridentinas  al  respecto.  Es  verdad  que 
primaba  el  concepto  discriminatorio,  que  perdurará  a  través  de  todo  el  pe¬ 
ríodo  que  estudiamos,  pero  no  faltan  casos  de  ordenaciones  de  indios  y 
mestizos,  como  queda  ya  asentado  más  arriba. 

En  Santo  Domingo  fundó  un  colegio  con  cuatro  mil  pesos  de  renta  un 
Hernando  Garzón.  En  él  se  leía  gramática  y  teología,  y  tenía  facultad  para 
conferir  grados  14.  El  cronista  se  queja  del  poco  numero  de  alumnos. 

Pero  entre  todas  las  instituciones  clericales  pretridentinas  de  Ame¬ 
rica  se  levanta  dominándolas  el  colegio  de  San  Nicolás  de  Mechoacan, 
creación  del  genial  Tata  V^asco,  como  llaman  todavía  los  indios  tarascos 
al  primer  obispo  Don  Vasco  de  Quiroga  (1538-1565).  Es  el  más  antiguo  de 
los  colegios  existentes  actualmente  en  América,  pues  su  fundación,  como  lo 
demuestra  su  historiador  Bonavit,  fue  hacia  1540  lo.  La  finalidad  del  fun¬ 
dador  fue  la  de  formar  sacerdotes  de  que  estaba  tan  escaso  el  reino  por 
aquel  tiempo.  Y  aunque  la  carrera  eclesiástica  era  privilegio  exclusivo  de 
los  hijos  de  españoles,  como  vimos  en  el  articulo  anterior,  el  fundador  dis¬ 
puso  en  su  testamento  que  también  se  admitiera  a  todos  los  hijos  de  Patz- 
cuaro,  ya  que  ellos  habían  contribuido  a  su  edificación  1G.  Allí  enseno  Don 


12  Levillier:  o.  c.  págs.  253-255. 

13  Recop.  Ley  11,  tít.  23,  lib.  1.  .  _A1 

14  CDI  i  pág.  25-26.  Relación  de  Echagoian  de  ls61. 

15  julián  Bonavit:  Fragmentos  de  la  historia  del  colegio  primitivo  y  nacional  de  San  Nt- 

6°/rtití¿En//eíf  testamento1  de  Don  Vasco  de  Quiroga,  hecho  el  24  de  enero  de  1565,  dejo  el  Man¬ 
dador  esta  cláusula*  «  . por  cuanto  le  hicieron  todos  los  indios  de  esta  ciudad  de 

Mechuacin  (Pátzcuaro),  por  mi  ruego  e  mandado,  sin  habérseles  pagado  bien ,  y como  deb:e- 
ra  v  se  les  quede  todo  como  dicho  es  perpetuamente  para  siempre  jamas  a  dicho  coleg.o  de 
San' Nicolás,  con  encargo  que  en  recompensa  y  satisfacción  de  lo  que  allí  los  indios  de  esta 
ciudad  de  Mechuacán,  e  barrios  de  la  laguna  trabajaron,  pues  ellos  lo  hicieron  y  a  su  costa, 
sean  en  él  perpetuamente  gratis  enseñados  todos  los  hijos  de  los  indios  y  vecinos  e  moradores 
de  esta  dicha  ciudad  de  Mecbuacán,  e  de  los  dichos  barrios  de  la  laguna  que  también  ayu- 
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Pedro  Caltzontzin,  primer  maestro  indígena  del  colegio,  el  cual,  según  Ale¬ 
gre,  logró  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús  17.  El  régimen  establecido  por 
Don  Vasco  en  su  colegio-seminario  parece  como  si  hubiera  servido  de  mo¬ 
delo  a  los  Padres  del  Concilio  de  Trento  (Sess.  23,  cap.  18)  para  la  organi¬ 
zación  de  los  seminarios  conciliares  18.  El  rector  debía  ser  clérigo  presbí¬ 
tero,  ejemplar,  prudente  y  erudito,  y  debía  vivir  en  el  establecimiento. 
Los  estudiantes  debían  hacer  rigurosa  vida  de  comunidad,  cada  mes  harían 
su  comunión  general,  en  el  refectorio  se  debían  leer  obras  piadosas,  no 
debían  salir  solos,  las  puertas  del  establecimiento  deberían  cerrarse  al 
anochecer  y  abrirse  al  ser  día  claro,  no  podían  alojarse  en  el  establecimien¬ 
to  personas  extrañas,  ni  podían  admitirse  mujeres  al  recinto.  De  las  rentas 
que  produjeran  los  molinos,  batanes,  telares  y  ganados  pertenecientes  a 
los  famosos  hospitales  de  Santa  Fe  de  México  y  de  Michoacán,  debía  to¬ 
marse  el  sueldo  del  rector  19.  «Para  que  los  estudiantes  teólogos  se  distin¬ 
guieran  de  los  demás,  dispuso  que  usaran  bonete  de  paño  morado  y  de¬ 
seando  facilitar  el  ingreso  al  colegio  de  estudiantes  que  quisieran  dedicarse 
a  la  carrera  sacerdotal,  dispuso  se  recibieran  cuantos  pudieran  cómoda¬ 
mente  sustentarse  con  los  fondos  del  establecimiento,  y  consiguió  de  Su 
Santidad  por  intercesión  del  rey  Don  Felipe  II,  que  pudieran  ordenarse 
a  título  de  lenguas,  es  decir,  por  conocer  el  idioma  de  los  indígenas,  privi¬ 
legio  que  solo  este  plantel  gozó  durante  el  primer  siglo  de  la  conquista»  20. 
En  su  testamento  dejó  para  el  seminario  dos  estancias  en  el  valle  de  Hua- 
niqueo,  la  hacienda  de  Jaripitío,  su  casa  de  Pátzcuaro  y  su  biblioteca  de 
620  volúmenes,  la  cual  podrían  consultar  los  estudiantes  a  condición  de  que 
no  se  sacasen  los  libros  21 ,  Don  Vasco  había  recomendado  a  los  cabildos 
que  en  el  tiempo  existieran,  el  cuidado  de  esta  obra  predilecta,  y  cuando 
el  obispo  fray  Alonso  Guerra,  O.  P.  (1592-1596)  quiso  convertirla  en  semi¬ 
nario  tridentino,  el  cabildo  logró  la  derogación  de  tal  erección  pontificia  22. 
Hasta  muy  entrado  el  siglo  xviii  (1770)  el  limo.  D.  Pedro  Anselmo  Sán¬ 
chez  de  Tagle  (1758-1772)  logró  fundar  el  seminario  de  San  Pedro  23. 

El  éxito  de  este  colegio,  desde  el  punto  de  vista  de  seminario  eclesiás¬ 
tico,  lo  confirma  el  hecho  de  que  en  1576  había  dado  más  de  200  clérigos 
y  otros  tantos  regulares  L>4. 

Seminarios  Tridentinos 

La  corona  tomó  interés  en  aplicar  a  América  las  disposiciones  del  Con¬ 
cilio  de  Trento,  y  se  preocupó  particularmente  de  la  fundación  de  semina¬ 
rios.  Las  diversas  disposiciones  quedaron  sintetizadas  en  la  Recopilación 

daron  en  los  dichos  edificios,  que  quisieren  y  sus  padres  enviaren  allí  a  estudiar  y  ser  allí 
enseñados  en  todo  lo  que  allí  se  enseñare  y  leyere,  y  esto  gratis  como  dicho  es,  sin  que  por 
ello  den  ni  paguen,  ni  se  les  pida,  ni  lleve  cosa  alguna,  mayormente  en  la  dicha  doctrina  cris¬ 
tiana,  e  moral  que  Íes  dejo  impresa  para  ello  en  el  dicho  colegio,  e  que  han  de  ser  enseñados 
gratis  como  dicho  es,  en  satisfacción  y  recompensa  de  lo  que  allí  y  en  otra  cualquiera  parte 
y  obras  hubieren  trabajado  los  dichos  indios;  pues  otra  mejor  ni  mayor  satisfacción  al  pre¬ 
sente  no  se  les  puede  hacer,  atenta  su  manera,  calidad  y  condición...».  Dr  Nicolás  León: 
El  limo  señor  Don  Vasco  de  Quiroga,  pág.  81.  Citado  por  Bonavit,  o.  c.  pág.  7  (1). 

17  P.  Alegre:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  España,  t.  i,  pág.  110.  Citado 
por  Bonavit,  o.  c.  pág.  17. 

18  Juan  José  Moreno:  Fragmentos  de  la  vida  y  virtudes  del  V.  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr. 
Don  Vasco  de  Quiroga.  Citado  por  Bonavit,  o.  c.  pág.  7. 

19  Bonavit,  o.  c.  págs.  7-8. 

20  Moreno,  o.  c.  pág.  105.  Citado  por  Bonavit,  ib.  pág.  9. 

27  Ib.  pág.  9-10-11. 

22  Ib.  pág.  44-45. 

28  Ib.  pág.  87. 

24  Ib.  pág.  18. 
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de  Leyes  de  Indias,  que  en  el  libro  i,  título  xxiii,  ley  3?,  dice:  «Rogamos  y 
encargamos  a  los  arzobispos  y  obispos  de  nuestras  Indias ,  que  funden,  sus - 
tentpn  y  conserven  los  colegios  seminarios  que  dispone  el  Santo  Concilio 
de  Trento .  Y  mandamos  a  los  virreyes,  presidentes  y  gobernadores,  que 
tengan  muy  especial  cuidado  de  favorecerlos ,  y  dar  el  auxilio  necesario, 
para  que  así  se  ejecute,  dejando  el  gobierno  y  administración  a  los  prelados, 
y  cuando  se  ofrezca  que  advertirles,  lo  hagan,  y  nos  avisen,  para  que  se 
provea,  y  dé  la  orden  que  pareciere  conveniente ».  Ahí  mismo  se  señala  el 
orden  que  debe  guardarse  en  la  selección  del  personal,  prefiriendo  en 
igualdad  de  circunstancias,  a  los  hijos  y  descendientes  de  los  primeros  des¬ 
cubridores  y  pacificadores,  gente  honrada,  de  buenas  esperanzas  y  respe¬ 
tos,  y  no  sean  recibidos  los  que  no  tuvieren  las  cualidades  necesarias  para 
orden  sacerdotal  y  previsión  de  doctrina  y  beneficios ».  Con  lo  cual  que¬ 
daban  excluidos  casi  matemáticamente  los  mestizos,  en  su  mayoría  hijos 
naturales,  y  los  indios  que  no  fueran  de  sangre  principal.  Y  aun  éstos  fue¬ 
ron  prácticamente  descartados,  a  pesar  de  reales  cédulas  y  mandatos  re¬ 
gios,  cuando  la  voluble  política  en  tal  sentido  se  mostraba  favorable  a  los 
indios.  Este  punto  queda  ampliamente  demostrado  más  arriba. 


Y  comienza  durante  el  siglo  xvi  la  creación  de  los  seminarios  triden- 
tinos,  con  lentitud,  igual  que  en  Europa  y  en  la  misma  España  2o.  Su  nece¬ 
sidad  era  obvia  y  la  hicieron  resaltar  en  el  Perú  especialmente,  Santo  To- 
ribio  y  el  concilio  tercero  limense  2G.  La  primera  en  crearlo  fue  la  metro¬ 
politana  de  Lima,  en  cuya  jurisdicción  se  creaba  en  1582  el  de  San  Luis  de 
Francia  de  Santa  Fe  de  Bogotá;  en  1584  el  de  Santiago  de  Chile;  el  de  Li¬ 
ma  en  1591 ;  el  de  Quito  en  1594.  En  la  arquidiócesis  de  México,  hay  un  prin¬ 
cipio  de  seminario  en  Guadalajara  en  el  siglo  xvi.  El  prelado  de  Nueva 
Galicia  (Guadalajara)  escribía  a  Felipe  II  en  1592  haber  hallado  al  exami¬ 
nar  su  clero  «grandísimo  idiotismo,  porque  los  obispos  pasados,  así  de  es¬ 
ta  Iglesia  como  de  otras  partes  de  estas  Indias,  por  la  necesidad  que  tenían 
de  ministros  ordenaban  muchos  ignorantes».  Alcanzo  a  fundar  un  embrión 
de  seminario  con  cátedras  de  gramática  y  lenguas  indígenas  En  159o  el 
cabildo  sede  vacante  de  Charcas,  fundó  el  seminario  de  Santa  Isabel  de 
Hungría.  A  fines  del  siglo  se  fundó  también  el  seminario  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Asunción  de  Guatemala. 

En  el  siglo  siguiente  se  fundan  sucesivamente  los  de  Santiago  del  Es¬ 
tero  (1609)  y  Córdoba  de  Tucumán  (1613) ;  el  de  San  Marcos  y  Marcelino 
en  Trujillo  (1621)  ;  el  obispo  de  Guamanga  pide  auxilios  al  arzobispo  de 
Lima  para  su  seminario,  que  alcanza  a  sustentar  seis  seminaristas.  El  de 
Popayán  queda  fundado  en  1639.  El  seminario  de  Caracas  se  inicio  en 
1641  y  fue  llevado  a  feliz  término  en  1673 ;  para  fundar  el  de  Santa  Marta 
pide  auxilios  el  obispo  en  1663;  el  de  Guamanga  queda  fundado  finalmen¬ 
te  en  1665;  en  la  ciudad  de  México,  quizás  por  la  concurrencia  de  los  co¬ 
legios  y  de  la  universidad,  sólo  se  funda  en  1690;  el  de  San  Ramón  de  León 
de  Nicaragua  quedó  fundado  en  1680 ;  hubo  conato  de  fundación  en  Yuca¬ 
tán  hacia  1710,  pero  vino  a  realizarse  apenas  en  1758;  una  real  cédula  es¬ 
timula  al  obispo  de  Durango  (1705)  a  que  funde  el  seminario  por  la  esca- 


25  C  Sánchez  Aliseda  «Los  seminarios  tridentinos »,  en  R.  y  F.,  1954,  i,  pag.  196. 

-  Slsemtariode  clérigos  que  por  e.  Sacro  Concilio  de  Trente .esta  ordenado en  nm- 
¿una  narte  es  tan  necesario  como  en  estas  Indias».  Carta  de  S.  Tonbio  a  b.  M.  de  ÓU  de 
sepdernbre  de  1583.  -  «...es  cosa  muy  clara  y  cierta  de  que  ninguna  iglesia  m  provincia 
tiene  tanta  necesidad  de  este  saludable  remedio  como  esta  nueva  tgles.a  de  las  Ind.as».  \ar- 

gar  Ugarte;  Concilios  limenses,  t.  i,  pág.  341.  Lima  lVb  . 

27  Bayle:  El  Concilio  de  Trento  en  las  Indias  españolas »,  R.  y  F.  1945,  pag.  278. 
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sez  de  sacerdotes;  el  de  Concepción  se  funda  en  1718.  En  Cuba  andaban 
buscando  maestros  para  las  cátedras  en  1725.  El  de  Cartagena  de  Indias 
se  fundó  definitivamente  en  1775.  El  de  Santa  Marta  se  creó  en  1811,  poco 
antes  expirar  el  patronato  regio. 

En  México,  ya  desde  el  Concilio  de  1565,  se  contentaron  los  obispos 
con  aceptar  y  reconocer  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento.  Pero  en 
el  siguiente  de  1585  se  trató  más  despacio  el  asunto  de  los  seminarios.  Aquí 
el  problema  se  presentaba  con  caracteres  menos  graves  que  en  otras  regio¬ 
nes  americanas,  pues  además  de  los  colegios  de  Tlaltelolco,  Oaxaca  y  Mi- 
choacán,  existían  las  facultades  de  la  universidad.  En  Puebla,  por  ejemplo, 
debía  haber  numerosos  colegios,  pues  a  la  inauguración  de  la  catedral  nueva 
asistieron  seiscientos  sacerdotes,  y  eran,  según  parece,  sólo  la  mitad  de  su 
clero  28. 

Por  su  parte  el  tercer  Concilio  de  Lima  se  ocupa  de  la  institución  de 
los  seminarios:  en  el  capítulo  44  se  lee:  «Por  tanto,  este  santo  Sínodo  re¬ 
conociendo  en  esta  parte  su  obligación,  requiere  del  omnipotente  Dios  a 
todos  los  obispos  y  prelados  encargándoles  las  conciencias  cuanto  puede, 
que  procuren  y  trabajen  con  toda  brevedad  para  erigir  y  fundar  en  sus 
iglesias  dichos  seminarios,  pospuestos  cualesquier  impedimentos  que  en 
contrario  se  ofrezcan  para  erigir  y  fundar  como  conviene  dichos  semina¬ 
rios  °9.  También  en  el  Perú  desempeñaron  papel  importante  en  la  formacin 
del  clero  los  colegios  y  universidades.  Allí  se  formaban  los  clérigos  secula¬ 
res  y  regulares.  En  breve  y  somero  estudio  anterior  en  torno  a  la  estadís¬ 
tica  del  clero  americano  en  la  época  colonial,  adujimos  cifras  de  las  orde¬ 
naciones  numerosas  que  con  frecuencia  se  verificaron  en  algunas  diócesis  30. 

El  número  de  seminaristas  casi  en  todos  esos  seminarios  fue  siempre 
bastante  reducido.  Apenas  en  las  postrimerías  del  período  colonial  se  verifi¬ 
ca  aumento.  Del  obispado  de  Quito  advierte  Recio  que  de  los  españoles 
nacidos  en  América,  unos  siguen  el  siglo,  y  muchos  más  a  la  Iglesia.  El 
autor  encarece  los  buenos  ingenios  de  los  estudiantes  31,  juicio  que  coinci¬ 
de  con  el  de  Oviedo  y  Baños  para  los  de  Santa  Fe  32.  Pero  en  ninguna  ma¬ 
nera  se  sentían  estimulados  los  criollos,  ya  que  los  curatos  eran  pobres,  y 
el  clero  que  debía  convivir  entre  indios,  se  conformaba  con  la  mediocri¬ 
dad  del  medio  y  caía  en  un  pobre  nivel  intelectual  33.  No  es  de  este  lugar 
describir  la  crisis  porque  pasaron  casi  todos  los  seminarios  americanos  al 
fin  del  período  colonial,  incorporados  muchos  de  ellos  a  los  colegios  civi¬ 
les,  o  víctimas  de  la  decadencia  religiosa  de  la  época,  en  especial  entre  el 
clero.  No  pequeña  parte  de  la  angustiosa  situación  corresponde  al  extraña¬ 
miento  de  los  Jesuítas,  que  dirigían  varios  de  esos  seminarios.  La  corona 
dió  a  este  respecto  una  instrucción  en  que  manda  sustituir  a  aquellos  reli¬ 
giosos  por  sacerdotes  seculares  que  no  participaran  de  sus  doctrinas  34. 


2S  Fernández  Echavarría:  Historia  de  la  fundación  y  de  la  ciudad  de  Puebla  de  los  An¬ 
geles,  ii,  76  Citado  por  Bayle:  El  clero  secular  y  la  evangeliz ación  de  América,  pág.  148  (211). 

2$>  Vargas  Ugarte,  o.  c.  pág.  341. 

30  Cfr.  Revista  Javeriana,  julio  de  1955,  pág.  3  y  sgts. 

31  Recio:  Compendiosa  relación,  pág.  436-37. 

32  «Lo  que  yo  puedo  asegurar  es  que  el  limo.  Sr.  Quiñones  me  dijo:  que  si  Su  Majestad 
Católica  tuviera  noticia  de  los  ingenios,  hombres  de  letras  que  produce  este  Nuevo  Reino, 
a  ellos  les  daría  los  cargos  y  prelacias,  y  que  se  excusaría  de  costear  los  que  manda  o  envía 
de  España»  Oviedo:  Cualidades  y  riqueza  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  pág.  90. 

33  Cfr.  Salazar:  Los  estudios  eclesiásticos  superiores  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada, 
Madrid,  1946,  pág 

34  Salazar:  o.  c.  pág.  365. 
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Ese  experimento  de  secularización  animó  a  Garlos  III  a  crear  seminarios 
misionales  en  España  por  real  cédula  de  14  de  agosto  de  1768.  Con  su  fo- 
bia  contra  todos  los  religiosos,  se  prometía  tal  éxito  del  ensayo,  que  no  se 
recató  de  amenazar  con  el  extrañamiento  a  todos  los  misioneros  de  Ame¬ 
rica  española.  Pero  el  fracaso  fue  tan  ruidoso,  que  el  mismo  Consejo  de 
Indias  hubo  de  reconocer  lo  absurdo  del  experimento  de  secularización 

general  3>. 

Es  entonces  cuando  entran  los  célebres  colegios  de  propaganda  de  los 
franciscanos.  Estos  introducen  una  innovación  en  los  métodos  de  evange- 
lización,  haciendo  pasar  a  los  futuros  misioneros  por  una  especie  de  semi¬ 
nario  misional,  antes  de  ir  al  campo  de  operaciones  3<\  Los  colegios  de  pro¬ 
paganda  se  extendieron  por  toda  América,  la  Santa  Sede  los  colmo  de  pri¬ 
vilegios,  y  puede  afirmarse  que  gracias  a  ellos  no  se  acabo  de  arruinar  la 
cristiandad  misional  que  tan  rudo  golpe  había  recibido  con  el  destierro 
de  los  misioneros  jesuítas.  De  esos  colegios  salieron  algunos  sacerdotes 

indígenas  37. 

La  situación  de  los  criollos 


El  cuadro  que  hemos  presentado  quedaría  incompleto  si  pasáramos 
por  alto  el  problema  del  clero  criollo,  caso  típico  de  America,  y  que  ilus¬ 
tra  diversos  aspectos  de  la  cuestión. 

La  selección  del  episcopado  en  la  primera  época  se  hacía  entre  espa¬ 
ñoles  nativos  o  residentes  en  América.  Política  esta  auspiciada  por  la  co¬ 
rona  durante  algún  tiempo,  como  consta  en  real  cédula  al  arzobispo  de 
Lima  38  Más  tarde  el  Consejo  de  Indias  intenta  volver  a  la  costumbre  de 
Hevar  o'b“pos  de  España,  por  parecería  menos  compron^Udoscon^ncu. 
laciones  familiares  o  sociales.  La  oposición  marcada  que  se  advierte  desde 
un  orine  o£  entre  el  clero  secular  y  regular,  tiene  lugar  amblen  en  e 
nombramiento  de  obispos.  Carlos  V  prefería  al  clero  secular,  V  P'd>° 
Conseio  cuentas  de  la  situación.  Este  responde  que  son  clérigos  los  obis- 
nos  de  9  diócesis  y  toma  partido  por  los  religiosos  por  ser  mejores  cono¬ 
cedores  de  la  tierra  y  lenguas  indígenas.  Con  todo,  el  emperador  no  se  de- 

excepto  Lima  y  México,  en  diócesis  de lar^  ¿  Y  Am/rica,  fue. 

«ndió  que  se  nombra- 


35  Cfr.  D.  Ramos  Pérez:  Historia  de  la  colonización  de  España  en  América,  pfe  462. 

37  Cfr.P|!iva  Cotapos:  Historia  eclesiástica  de  Hhtle, Paé-  165,¡  44  _  cita<j0  por  Bayle: 

38  Cfr.  «Revista  del  Archivo  Nacional  del  Perú»,  vi,  entrega  , 

clero  secular,  págs  298-299.  Ernesto  Schafer:  El  Consejo  real  y  supre- 

30  Consulta  de  25  de  noviembre  de  1551.  <-tr.  Ernesto 

>  de  las  Indias,  ii,  págs.  203-204  misiones,  págs  340-341. 

40  Lopetegui  :  El  Padre  José  de  Ac  y  ^  algunos  inconvenientes  de  elegirlos,  asi 

41  El  Consejo  responde  a  S.  M..  ,  emoeratior  nro  señor  presentado  a  obis- 

rque  ha  acaecido  muchas  veces  Jiabiendolo  P  §e  había  hecho,  no  querer  acep- 

•s  de  aquellas  partes  y  hecholos  saber  la  el*cc'®n  d  est0  éran  dilación  e  inconveniente, 
r  y  ser  necesario  tornar  a  nombrar  otros, ,  y  también  porque  por  la  mayor  parte  aque- 

>r  estar  las  iglesias  por  mucho  tiempo  sin  p  •  er¡tiencje  que  tienen  allá  cobradas  amistades  y 
as  que  allá  residen  que  podrían  ser  e  é  »  .  ..  enc0mendados  que  las  desearían  favo- 

iciones  con  deudos  y  otras  gentes  que  iene^  .  indios  y  otros  que  tienen  opiniones  que 
cer.  sin  tener  el  miramiento  que  conviene  de  los  indios,  y 
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ran  de  Indias,  «contestación,  añade  Schaefer,  en  la  cual  también  habrá 
intervenido  el  sentido  de  economía,  ya  entonces  muy  preponderante  en  el 
rey,  pues  los  electos  ya  residentes  en  las  Indias  se  ahorraban  las  conside¬ 
rables  ayudas  de  viaje»  42. 

Poquísimas,  por  no  decir  ningunas,  son  las  alusiones  al  problema  de 
un  episcopado  indígena.  Desde  luego,  no  hubo  indígenas  puros  ni  mestizos 
adornados  de  la  dignidad  episcopal,  contra  lo  que  ha  afirmado  un  historia¬ 
dor  moderno  43.  Tal  vez  el  autor  se  haya  fundado  en  la  leyenda  de  nuestro 
Arias  de  Ugarte,  obispo  criollo,  según  la  cual  se  firmaba  «Hernando  indio , 
arzobispo  de  Santa  Fe».  Pero  un  experto  conocedor  de  nuestros  archivos, 
y  del  Archivo  de  Indias,  el  P.  Juan  Manuel  Pacheco,  nos  asegura  que 
no  ha  encontrado  hasta  ahora  una  sola  vez  tal  signatura. 

Los  mismos  criollos  encontraron  dificultad  para  verse  elevados  a  la 
dignidad  episcopal,  y  hubo  de  pasar  un  siglo  antes  de  que  en  América  se 
viera  un  nativo  mitrado.  A  pesar  de  disposiciones  más  o  menos  amplias 
en  diversas  épocas,  la  costumbre  prevaleció,  y  hasta  el  fin  de  los  días  co¬ 
loniales  predominó  el  elemento  europeo  en  el  personal  burocrático,  civil 
y  eclesiástico.  Es  un  hecho  reconocido  por  todos  los  historiadores,  que  la 
escogencia  del  episcopado  para  América  española,  y  lo  mismo  se  diga  en 
general  para  el  Brasil,  recayó  en  sujetos  dignos  y  de  buena  preparación 
intelectual.  Pero  es  también  justificada  la  observación  de  historiadores 
modernos,  de  que  la  Iglesia  americana  «era  ante  todo  una  Iglesia  españo¬ 
la,  organizada  sobre  el  modelo  español,  dirigida  por  españoles,  en  lo  que 
los  fieles  indígenas  hacían  un  poco  figura  de  cristianos  de  segundo  orden»  44 
Lo  cual  traía  con  frecuencia  el  caso  lamentable  de  que  el  episcopado  re¬ 
presentaba  el  elemento  transitorio  y  muchas  veces  extraño  y  reformador, 
en  oposición  a  los  cabildos  eclesiásticos,  que  representan  el  elemento  re¬ 
gional  y  más  estable  45.  Ello  traía  como  consecuencia  una  extrema  facili¬ 
dad  en  las  traslaciones  de  los  obispos  de  unas  sedes  a  otras.  Cada  obispo 
tenía  en  Madrid  su  procurador,  y  ellos  muchas  veces  intercedían  para 
esas  mudanzas,  por  diferentes  motivos.  Nuestro  cronista  Oviedo  y  Baños, 
a  fines  del  siglo  xviii,  afirma  que  de  los  siete  arzobispos  de  Santa  Fe  que 
conoció,  ninguno  duró  en  su  sede  más  de  siete  años  46. 

Hubo  en  cambio,  a  partir  del  siglo  xvii,  regular  número  de  obispos  crio¬ 
llos,  El  primero  en  todo  el  continente  parece  haber  sido  D.  Juan  Fernán¬ 
dez  de  Rosillo,  natural  de  Cartagena,  elevado  a  la  mitra  de  Michoacán 
en  1605.  Igual  sucedió  en  Filipinas,  donde  transcurrió  un  siglo  de  coloni¬ 
zación  antes  de  la  consagración  del  primer  filipino,  D.  Juan  Vélez,  nom¬ 
brado  obispo  de  Cebú  en  1653  47.  Por  vía  de  ejemplo,  pondremos  algunos 
de  los  primeros  obispos  criollos.  El  primer  obispo  criollo  de  Santiago  de 
Chile  fue  el  famoso  agustino  quiteño  fray  Gaspar  de  Villarroel  (1638-1653), 
y  el  primer  obispo  chileno  en  su  país  lo  fue  Don  Diego  Montero  del  Agui¬ 
la,  quien  tomó  posesión  de  la  sede  de  Concepción  en  1711.  El  primer  obis- 

tienen  autoridad  y  mano,  para  las  ejecutar  traería  inconveniente  dar  lugar  a  ello.  Y  por 
estas  consideraciones  parece  que  conviene  que  los  prelados  vayan  de  nuevo  de  acá...». 
Schaefer:  El  Consejo  real ...  ii,  204-205. 

42  Ib. 

43  Cfr.  D.  Ramos  Pérez:  o.  c.  pág.  495. 

44  Robert  Ricard:  La  conquete  spirituelle  du  Mexique,  pág.  281.  —  Les  origines  de 
VEglise  sudaméricaine,  pág.  471. 

4o  Gómez  Hoyos:  Las  Leyes  de  Indias...  pág.  216. 

4G  Oviedo:  Cualidades  y  riquezas  del  Nuevo  Reino,  Bogotá  1930,  pág.  10. 

47  Cfr.  R.  Gaviña:  «La  Iglesia  en  Filipinas »,  en  «El  Siglo  de  las  Misiones ».  mayo  de 
1955,  pág.  178. 
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po  chileno  de  Santiago  vino  a  serlo  hasta  1725,  D.  Alonso  del  Pozo  Silva. 
El  primer  obispo  criollo  de  Guatemala  fue  D.  Juan  Bautista  Alvarez  de 
Toledo  (1713-1723).  En  Cuba  el  primer  obispo  nativo  fue  D.  Santiago  Jo¬ 
sé  de  Echevarría  y  Elguero,  nombrado  auxliar  del  ya  anciano  obispo  de 
Santiago  de  Cuba,  Morell  de  Santa  Cruz,  en  1768.  El  primer  obispo  nati« 
vo  de  Venezuela,  elegido  en  1791  como  primer  pastor  de  Santo  Tomás  de 
Guayana,  y  promovido  más  tarde  a  Caracas,  donde  fue  su  primer  arzobis¬ 
po,  se  llamaba  D.  Francisco  de  Ibarra.  De  los  obispos  que  gobernaron  la 
diócesis  de  Buenos  Aires,  hasta  la  independencia,  8  fueron  españoles  y  5 
criollos  americanos.  Y  en  Tucumán,  de  los  obispos  que  gobernaron  la 
diócesis  hasta  Rodrigo  Antonio  de  Orellana  (1809-1816),  fueron  11  ame¬ 
ricanos  y  9  españoles.  Entendemos  la  denominación  en  el  sentido  moder¬ 
no,  pues  en  la  época  colonial,  españoles  eran  tanto  los  nacidos  en  la  Penín¬ 
sula  como  los  criollos  nacidos  en  América.  Hubo  pues,  un  episcopado  crio¬ 
llo  en  América,  y  entre  ellos  hay  figuras  eminentes  de  ambos  cleros. 

Mucho  más  numeroso  fue  el  clero  criollo,  cuya  suerte  preocupó  des¬ 
de  un  principio  a  los  dirigentes  de  la  Iglesia  y  del  estado,  aunque  con  va¬ 
ria  suerte.  Contra  los  clérigos  codiciosos  que  pasaban  de  España,  sin  más 
ánimo  que  enriquecerse,  los  oidores  de  la  Española  escribían  en  1538  al 
emperador,  abogando  porque  se  aplicaran  las  costumbres  del  obispado  de 
Palencia,  que  daba  la  pauta  a  España.  Pedían  que  los  beneficios  fueran 
por  oposición  en  hijos  patrios.  Pero  si  tal  disposición  resultaba  en  esos 
momentos  utópica,  por  no  haber  todavía  un  clero  criollo  suficiente,  sí  de¬ 
biera  debido  aplicarse  más  tarde.  Eso  sucedía  de  vez  en  cuando,  y  todavía 
a  fines  del  período  colonial,  la  costumbre  de  preferir  a  los  europeos  era 
general. 

El  juicio  que  se  forma  sobre  el  clero  criollo  tanto  secular  como  regu¬ 
lar,  suele  ser  desfavorable.  Ello  fue  creando  una  tensión  cada  más  sensi¬ 
ble  a  todo  lo  largo  del  período  colonial,  cuya  ruptura  se  verifica  en  la  épo¬ 
ca  de  la  independencia,  cuando  la  división  entre  criollos  y  peninsulares 
se  hace  más  patente,  viniendo  a  crear  uno  de  los  problemas  más  graves  de 
la  historia  eclesiástica  latinoamericana.  El  virrey  Mendoza  informaba  al 
rey  en  1590  del  aumento  de  religiosos  nacidos  en  la  tierra  48.  Y  su  sucesor, 
el  marqués  de  Cañete,  advertía  que  ya  empezaban  a  recibir  mal  a  los  ve¬ 
nidos  de  Castilla  49.  Tal  vez  impresionado  por  estos  y  otros  informes,  Don 
Felipe  II  pedía  remedio  a  la  Santa  Sede  por  medio  de  su  embajador  en 
Roma  50. 

En  realidad,  el  número  de  vocaciones  entre  los  criollos  había  aumen¬ 
tado  considerablemente,  y  ello  explica  que  los  nativos  de  América  presio¬ 
naran  para  hacerse  representar  en  Roma  y  en  Madrid,  al  llegar  la  elección 
de  procuradores  en  los  capítulos.  De  ahí  toma  origen  la  famosa  ley  de 
«alternativas»,  «en  virtud  de  la  cual  las  provincias  eran  gobernadas  ya 
por  superiores  procedentes  de  la  península,  ya  por  criollos  nacidos  en 

48  Levillier:  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  Religiosas  en  el  Virreinato  del  Perú 
en  el  siglo  xvi,  i,  pág.  489. 

4!)  Ib.  pág.  566. 

50  «...después  que  los  hijos  de  los  españoles  que  nacieron  en  las  Indias,  comenzaron  a 
profesar  en  las  religiones  y  se  han  apoderado  de  los  oficios  y  gobierno  dellas  y  por  esta  cau¬ 
sa  han  dejado  de  ir  de  aquí  tantos  religiosos  como  solían,  enseñados  en  los  conventos  de 
España  a  la  observancia  de  las  reglas  de  su  Orden,  y  como  la  tierra  de  allá  es  libre  y  viciosa 
y  no  están  hechos  a  la  aspereza  de  acá,  han  dado  muy  gran  caída,  según  la  relación  que  se 
tiene  de  los  virreyes,  obispos  y  religiosos  de  las  mismas  Ordenes,  que  con  mucho  celo  y  sen¬ 
timiento  representan  el  peligroso  estado  que  tiene  todo,  y  el  grande  daño  que  se  puede  temer 
que  resultará,  si  no  se  remedia  con  brevedad».  En  Schafer:  El  Consejo  real...  ||,  229. 
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el  oaís  51.  Esa  oposición  entre  criollos  y  peninsulares,  la  destaca  el  ce¬ 
lebre  ex-fraile  inglés  Thomas  Gago,  quien  llega  a  afirmar  que  se  consi¬ 
deraban  tan  extraños  como  españoles  y  franceses  en  Europa.  Puede  ha¬ 
ber  exageración,  pero  los  hechos  le  conceden  la  razón  en  varios  pun¬ 
tos  52.  En  un  litigio  o  consulta  acerca  del  número  de  frailes  dominicos,  en 
Nueva  Granada,  el  virrey,  marqués  de  Sofraga,  escribe  que  los  frailes 
criollos  en  general  valen  tan  poco  para  la  dirección,  que  el  peor  de  los  de 
origen  español  es  mucho  mejor  que  los  mejores  criollos  0o. 

Que  los  criollos  o  nativos  de  América  no  eran  tan  inútiles  como  los 
veía  el  prejuicio  social  o  racial,  se  demuestra  con  informes  diversos  de  la 
época.  Saliendo  de  América  española,  veamos  el  ^orme  que  desde  el 
Brasil,  enviaba  a  Roma  el  visitador  de  los  jesuítas,  P.  Cristóbal  de  Gou- 
veia  en  1584:  « los  sujetos  nacidos  en  el  Brasil ,  que  ahora  hay ,  los  mas  fue¬ 
ron  recibidos  antes  del  año  79 ,  en  que  el  P.  Eyedardo  (Mercuriano,  Gene¬ 
ral  de  los  jesuítas ),  de  buena  memoria ,  ordeno  que  no  se  recibiesen,  y,  por 
lo  que  acá  tengo  visto,  puedo  afirmar  a  V.  P .  que  son  ellos  los  que  llevan 
la  mayor  parte  del  peso  y  trabajo  de  la  conversión,  doctrina  y  aumento 
de  la  nueva  cristiandad,  que,  si  no  fuese  por  ellos ,  mal  se  podría  conseguir 
el  fin  que  acá  se  pretende;  porque  como  la  lengua  brasilic a  les  es  a  ellos 
casi  natural,  tienen  mucha  gracia  y  eficacia  y  autoridad  con  los  indios  para 
hacerles  prácticas  de  las  cosas  de  la  fe  y  les  persuaden  todo  lo  que  es 
menester  para  tenerlos  quietos  y  contentos .  Y,  como  nacidos  aca,  sufren 
más  fácilmente  los  trabajos  continuos  y  pocas  comodidades  que  aca  hay, 
para  vivir. . .  Puesto  que  tengo  ya  escrito  aV.  P.  que  parecía  aca  que  no  se 
debía  apretar  tanto  la  mano  en  esto,  que  se  impidiese  mayor  bien  y  fruto 
de  las  almas,  con  cerrar  a  éstos  del  todo  la  puerta;  y  asi  me  lo  pidieron  to¬ 
dos  los  Padres  de  más  inteligencia  y  experiencia  de  esta  Provincia,  que 
lo  representase  a  V.  P.»  Y  volviendo  a  la  América  española,  se  oye  con 
frecuencia  que  en  las  expediciones  que  se  envían  a  America,  no  suelen  ve¬ 
nir  los  mejores.  Y  aun  se  da  el  caso  que  en  litigio  entre  peninsulares  y 
criollos,  el  rey  resuelva  el  caso  en  favor  de  los  nativos,  por  lo  que  el  cabildo 
de  Guatemala  le  envía  un  memorial  de  gratitud  el  28  de  enero  de  1552  . 

Y  el  tiempo  corre  siempre  en  favor  del  aumento  de  vocaciones  entre  la 
población  criolla,  hasta  el  extremo  que  ya  para  el  siglo  xviii  había  provin¬ 
cias  enteras  cubiertas  por  religiosos  de  esta  procedencia:  de  los  15o  Iran- 
ciscanos  que  forman  la  provincia  de  Yucatán,  sólo  24  eran  peninsulares; 
de  118  dominicos  de  la  provincia  de  Oaxaca,  únicamente  18  eran  nacidos 
en  España  56.  Lo  cual  no  obsta,  antes  tal  vez  acentúa,  una  corriente  subte¬ 
rránea,  que  sale  al  sol  aquí  y  allá,  contra  los  religiosos.  Este  capitulo  po¬ 
dría  ser  tema  de  estudio  aparte,  ya  que  sus  complicaciones  nos  revelan  as¬ 
pectos  esenciales  de  la  conformación  social  de  América  española,  y  cier¬ 
tos  puntos  todavía  poco  estudiados,  como  el  excesivo  numero  de  religio¬ 
sos  y  el  conflicto  económico  que  esto  suscita. 

La  independencia  sorprende  a  la  Iglesia  americana  en  una  situación 
de  impreparación  evidente,  origen  en  gran  parte  de  la  crisis  religiosa  de 
ese  momento,  y  que  a  su  vez  tiene  más  de  una  raíz  en  este  delicado  y  com- 


52  Nueva  relación  que  contiene  los  viajes  de  Tomás  Gage  en  la  Nueva  España.  (Biblio¬ 
teca  «Guatemala»,  vol.  xviii),  Guatemala  1946,  págs.  5-8. 

5  5  Schaefer :  o.  c.  ii,  236-237.  , 

51  Leite:  Historia  da  Companhia  de  Jesús  no  Brasil,  u,  4á¿-4óá. 

55  José  Milla:  Historia  de  la  América  Central,  II,  pág.  399. 

53  D.  Ramos  Pérez:  Historia  de  la  colonización  de  España  en  America,  pag.  461. 
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piejo  tema  de  la  política  racial  de  España  en  América.  Al  venir  la  separa¬ 
ción,  tanto  el  episcopado,  como  el  clero,  se  encuentra  dividido  en  esas  dos 
alas  que  vienen  formándose  desde  el  primer  siglo  de  la  colonización,  y  que 
por  un  momento  va  a  dejar  acéfala  la  Iglestia  latinoamericana,  con  todo  lo 
que  esto  significa  para  la  vida  espiritual  de  un  continente  profundamente 
católico. 

Cholos,  mestizos,  mulatos,  indios,  cuarterones,  y  hasta  criollos,  es  de¬ 
cir,  ese  todo  abigarrado  mapa  del  mestizaje,  que  era  la  máxima  parte  de  la 
población  americana,  estaba  destinado  y  predestinado  por  la  estrechez  de 
prejuicios,  no  por  humana  menos  lamentable,  a  servir  para  muchos  menes¬ 
teres,  en  puesto  inferior  dentro  de  las  categorías  sociales,  al  lado  del  peque¬ 
ño  núcleo  privilegiado  de  la  riqueza  o  de  la  sangre. 


E!  Papa  y  el  mundo  obrero 

por  Francesco  Viti 

TRABAJO  y  propiedad,  tal  es  el  binomio  que  sale  frecuentemente  al 
paso  en  la  doctrina  social  de  la  Iglesia:  en  términos  negativos,  para 
refutar  la  idea  errónea  que  la  abolición  de  la  propiedad  privada  fa¬ 
vorecía  al  trabajador,  demostrando  por  el  contrario  que  únicamente  den¬ 
tro  del  régimen  de  propiedad  privada  se  brinda  al  trabajador  la  posibilidad 
de  llegar  a  una  posición  económica  que  lo  libre  de  ir  a  caer  en  el  proleta¬ 
riado;  en  términos  también  negativos,  cuando  se  propone  confutar  el  otro 
error  consistente  en  que  la  propiedad  privada  de  los  medios  de  produc¬ 
ción  implica  necesariamente  explotación  del  hombre  por  el  hombre,  que 
bien  puede  darse  en  cualquier  régimen  económico,  aun  el  de  propiedad 
colectiva,  si  se  descuida  el  principio  fundamental  del  respeto  a  la  persona 
humana. 

Pero  también  se  habla  allá  de  ese  binomio  en  términos  positivos:  en  el 
plan  individual,  por  lo  que  se  refiere  a  la  obligación  moral  del  propietario 
de  disponer  de  los  bienes  de  modo  que  den  rendimiento  a  todos,  especial¬ 
mente  a  los  trabajadores;  en  el  plano  social,  señalando  precisamente  en  la 
difusión  de  la  propiedad  la  vía  arteria  para  apartar  establemente  de  una 
vida  precaria  a  quien  no  dispone  sino  de  la  fuerza  del  trabajo.  Este  punto 
forma  objeto  de  atención  particular  por  parte  de  Pío  XII.  A  la  advertencia 
de  que  no  se  impida  al  obrero  el  acceso  a  la  propiedad,  se  añade  la  procla¬ 
mación  del  papel  inderogable  de  la  política  social. 

« La  dignidad  de  la  persona  humana  supone  normalmente ,  como  fun¬ 
damento  natural  para  vivir ,  el  derecho  al  uso  de  los  bienes  de  la  tierra: 
a  este  derecho  corresponde  la  obligación  fundamental  de  otorgar  la  propie¬ 
dad  privada ,  en  cuanto  sea  posible,  a  todos.  Las  normas  jurídicas  positivas 
que  regulan  la  propiedad  privada,  pueden  cambiar  y  conceder  un  uso  más 
o  menos  circunscrito ;  pero  si  quieren  contribuir  a  la  pacificación  de  la 
comunidad,  deberán  impedir  que  el  obrero,  que  es  o  será  padre  de  familia, 
se  vea  condenado  a  una  dependencia  y  servidumbre  económica,  inconci¬ 
liable  con  sus  derechos  de  persona ». 

El  logro  de  tal  consistencia  económica  que  se  funda  en  la  propiedad 
privada  se  propone  aquí,  téngase  muy  presente,  no  en  una  forma  cualquie¬ 
ra,  sino  como  la  natural  consecuencia  del  trabajo  prestado.  A  través  del 
trabajo,  que  es  la  aportación  dada  por  cada  uno  a  la  prosperidad  de  todos, 
se  llega  a  la  propiedad,  que  aparece  de  esta  suerte  como  el  reconocimiento 
social  de  los  méritos  del  valor  y  de  la  dignidad  del  trabajo.  Más  aún,  es 
propio  de  la  nobleza  moral  del  trabajo,  de  donde  (según  la  expresión  inci¬ 
siva  del  Mensaje  de  1942)  se  deducen  las  consecuencias  prácticas  conteni¬ 
das  en  la  reforma  social  recomendada  por  la  Iglesia.  «Estas  exigencias  in¬ 
cluyen,  además  de  un  justo  salario,  suficiente  para  las  necesidades  del 
obrero  y  de  la  familia,  la  conservación  y  el  perfeccionamiento  de  un  orden 
social  que  haga  posible  una  segura,  si  bien  modesta,  propiedad  privada  a 
todos  los  núcleos  del  pueblo,  favorezca  una  formación  superior  para  los 
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hijos  de  las  clases  obreras  particularmente  dotados  de  inteligencia  y  bue¬ 
na  voluntad,  promueva  al  cuidado  y  la  actividad  práctica  del  espíritu 
social,  etc.  ». 

No  escapa  al  lector  el  sentido  de  realismo  con  que  se  nos  presenta  el  4 
audaz  programa  para  librar  en  forma  estable  al  trabajador  de  la  amenaza 
de  caer  en  el  proletariado.  La  transformación  no  puede  ser  sino  gradual  por¬ 
que  la  realidad  económica  no  puede  ser  coartada.  Tal  idea  se  desprende 
claramente  del  sentido  de  aquel  «en  cuanto  sea  posible »,  cualifica  «la  obli¬ 
gación  fundamental»  (de  la  sociedad  políticamente  organizada,  esto  es,  del 
Estado)  de  otorgar  una  propiedad  privada  a  todos,  y  que  se  deduce  a  su 
vez  de  la  advertencia  de  que  lo  esencial  es  que  se  tienda  a  dar  a  todos  los 
núcleos  del  pueblo  una  propiedad  privada  segura,  aunque  sea  modesta.  Y 
todavía  más  explícitamente  se  lee  en  el  mismo  documento:  «el  progreso 
y  el  grado  de  las  reformas  sociales  improrrogables  depende  de  la  potencia 
económica  de  cada  una  de  las  naciones». 

La  meta  de  la  elevación  del  trabajador  mediante  el  acceso  a  la  propie¬ 
dad  ocupa  un  puesto  bastante  importante  en  el  pensamiento  social  de  la 
Iglesia  y  por  tanto  es  considerada  en  todo  su  alcance  y  en  todas  sus  conse¬ 
cuencias.  Más  tarde,  al  hablar  a  los  obreros  (Pentecostés  de  1943  ),  Pío  XII 
profundiza  el  aspecto  político  del  problema,  mostrando  como  un  conve¬ 
niente  ajuste  de  la  propiedad  privada,  que  brote  de  un  sistema  de  remu¬ 
neración  suficiente  del  trabajador,  es  además  garantía  de  progreso  políti¬ 
co,  por  la  más  amplia,  consciente  y  activa  participación  de  los  núcleos  obre¬ 
ros  en  la  cosa  pública  que  de  ahí  se  deriva.  La  mira  de  los  trabajadores 
no  puede  ser  la  destrucción  sino  la  edificación  y  consolidación;  no  abolir 
la  propiedad  privada,  fundamento  de  la  estabilidad  de  la  familia,  sino  pro¬ 
mover  su  difusión  como  fruto  del  trabajo  consciente  de  cada  trabajador; 
de  esta  suerte  desaparecerán  progresivamente  las  masas  obreras  agitadas 
y  exasperadas,  que  ya  por  efecto  de  un  oscuro  descontento,  ya  bajo  el  im¬ 
pulso  de  instintos  ciegos,  se  dejan  arrastrar  de  doctrinas  ilusorias  o  des¬ 
viar  por  maniobras  ladinas  de  agitadores  desprovistos  de  freno  moral. 

Y  más  explícitamente  todavía:  «la  propiedad  privada  es  en  particu¬ 
lar  modo  el  fruto  natural  del  trabajo,  el  producto  de  utia  intensa  activi¬ 
dad  del  hombre  que  le  proporciona,  gracias  a  su  voluntad  enérgica,  la  ma¬ 
nera  de  asegurar  y  desarrollar  con  sus  fuerzas  la  existencia  propia  y  la  de 
su  familia ,  de  crearle  a  ella  y  a  sí  mismo  un  mañana  de  justicia  y  libertad 
no  solo  económica  sino  también  política,  cultural  y  religiosa»  (septiembre 
de  1944). 

De  esta  doctrina  que  apela  sobre  todo  a  la  energía  y  a  la  voluntad  del 
hombre  que  aspira  a  la  libertad,  se  escapa  de  un  dinamismo  que  no  encuen¬ 
tra  tropiezo  en  otras  orientaciones  y  en  otras  concepciones  del  trabajo 
y  de  la  vida  social;  no  encuentra  escollo  en  la  del  laisser  faire  c\\ie  exalta, 
es  cierto;  la  libertad  de  acción  y  de  decisión  en  el  terreno  económico,  pero 
deja  en  la  sombra  la  suerte  de  quien,  privado  del  presupuesto  para  el  ejer¬ 
cicio  de  la  libertad,  queda  fatalmente  descartado  de  la  potencia  de  otros , 
ni  en  la  colectivista,  que  reserva  la  libertad  a  un  número  todav  ía  mas  res¬ 
tringido  de  personas,  esto  es,  a  aquellas  que  están  investidas  de  suprema¬ 
cía  política;  y  ni  siquiera  en  las  diversas  soluciones  de  tercera  vía  o  ter¬ 
cera  fuerza,  que  se  resienten  demasiado  de  la  frustrada  tentativa  de  conci¬ 
liar  empíricamente  puntos  de  vista  inconciliables. 

La  aspiración  a  la  libertad  que  anima  al  mundo  del  trabajo  encuentra 
en  el  dinamismo  que  circula  en  esta  doctrina  la  más  genuina,  la  mas  com- 


222 


FRANCESCO  VITI 


pleta  y  cordial  resonancia.  Nada  más  tranquilizador  para  el  trabajador 
que  ver  proclamar  que  sus  derechos  de  persona  son  inconciliables  con  la 
dependencia  y  la  servidumbre  económica.  Que  tal  servidumbre  provenga 
de  la  prepotencia  del  capital  privado  o  de  la  prepotencia  del  Estado ,  es 
igual;  más  aun ,  bajo  la  presión  de  un  Estado  que  todo  lo  domina  y  regula 
toda  la  vida  pública  y  privada ,  penetrando  hasta  en  el  campo  de  las  con - 
cepctones  y  persuasiones  y  de  la  concienciaf  esa  falta  de  libertad  puede 
tener  consecuencias  todavía  más  gravosas ,  como  la  experiencia  lo  mani¬ 
fiesta  y  atestigua ». 

De  los  trabajadores  se  espera  que  por  sí  mismos  se  ingenien  para  con¬ 
quistar  y  conservar  tal  libertad.  El  repudio  de  la  lucha  de  clases  y  por  en¬ 
de  del  sentido  de  cosa  extraña  a  la  vida  social,  es  el  primer  paso  hacia  la 
participación  activa,  consciente  y  coherente  para  la  formación  y  ejecución 
de  las  directivas  de  la  economía.  Este  es  otro  baluarte  de  la  doctrina  de 
Pío  XII  puesto  de  relieve  por  ella. 

Los  progresos  de  la  política  social  en  las  últimas  décadas,  la  consoli¬ 
dación  del  movimiento  sindical  y  el  consiguiente  mejoramiento  del  tenor 
de  vida  de  parte  al  menos  de  los  núcleos  laborales,  han  situado  más  lejos 
los  objetivos  de  la  acción  en  favor  del  mundo  del  trabajo.  Así  en  la  post¬ 
guerra,  al  lado  de  la  exigencia  de  extensión  a  la  seguridad  social,  se  ha  abier¬ 
to  camino  una  serie  de  demandas  tendientes  a  más  hondas  transformacio¬ 
nes  en  las  relaciones  entre  los  trabajadores  y  la  empresa  privada.  Bajo  el  le¬ 
ma  de  la  reforma  de  estructura  se  han  avanzado  demandas  diversas,  entre 
las  cuales,  la  de  la  nacionalización  de  las  grandes  empresas,  a  fin  de  redu¬ 
cir  la  esfera  de  acción  de  los  empresarios  particulares  en  la  economía  na¬ 
cional,  y  de  introducir  en  la  gestión  de  los  órganos  nacionalizados  la  repre¬ 
sentación  obrera;  la  participación  de  los  trabajadores  en  la  gestión  de  las 
empresas  privadas  (cogestión,  Mitbestimmung). 

En  cierto  sentido,  una  y  otra  aspiración  enfilan  dentro  de  la  línea  del 
pensamiento  social  de  la  Iglesia,  como  lo  sabe  quien  recuerda  el  contenido 
de  la  Quadragesimo  anno.  En  ella  está  expresamente  admitido  el  principio 
que  es  legítimo  reservar  a  los  deberes  públicos  ciertas  categorías  de  bie¬ 
nes  como  los  que  representa  una  potencia  económica  tal  que  no  pueden  ser 
abandonados,  sin  peligro,  a  la  disponibilidad  de  los  particulares.  Se  augu¬ 
ra  además  ahí  que  con  el  tiempo  se  llega  a  atenuar  la  relación  de  trabajo 
mediante  la  transformación  en  contrato  de  sociedad. 

Se  explica  por  consiguiente  que  algunos  hayan  creído  interpretar  la 
enseñanza  pontificia  como  favorable  a  tal  giro  de  las  cosas,  y  aun  invocar¬ 
lo  como  punto  de  apoyo  de  la  acción  que  se  ha  de  realizar  para  llegar  a  la 
meta.  En  principio  no  anda  errada  la  idea  de  que  una  transformación  de 
estructura  de  las  relaciones  económicas  esté  en  armonía  con  el  pensamien¬ 
to  católico,  que  exige  de  hecho  una  posición  en  el  trabajador,  ya  en  la  em¬ 
presa,  ya  en  el  sistema  económico,  digna  de  la  persona  humana,  y  que  pos¬ 
tula  la  igualdad  entre  los  trabajadores  y  dadores  de  trabajo  como  sujetos  de 
la  economía.  Pero  de  aquí  a  la  afirmación  que  toda  empresa  es  por  naturale¬ 
za  una  sociedad  y  que  el  instituto  de  la  cogestión  sea  una  exigencia  de  de¬ 
recho  natural  hay  bastante  distancia,  incolmable  para  quien  acepta  la  pre¬ 
eminencia  de  la  persona  humana  en  el  orden  social  y  no  puede  renunciar 
por  eso  a  la  afirmación  de  la  responsabilidad  individual  en  el  campo  eco¬ 
nómico  ni  a  la  distinción  entre  la  esfera  del  derecho  privado  y  del  derecho 
púbhco.  La  paridad  entre  asalariado  y  empresario  en  el  plano  moral  no  está 
en  contradicción  con  la  relación  de  trabajo,  si  bien,  evidentemente,  se 
respetan  las  exigencias  humanas  del  trabajo.  Si  hoy  se  habla  tanto  de  reía- 
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ciones  humanas  en  la  empresa,  no  debiera  olvidarse  — advierte  Pío  XII 
(en  el  discurso  a  la  A.  C.  L.  I.  de  mayo  de  1953) —  que  estos  conceptos  fue¬ 
ron  lanzados  entre  la  incomprensión  y  la  indiferencia  de  muchos  por  la 
Rerum  Novarum,  la  cual,  en  nombre  de  la  dignidad  humana  y  del  destino 
trascendente  de  todos  los  hombres,  proclamaba  la  instauración  de  un  ver¬ 
dadero  espíritu  comunitario  en  el  ámbito  de  la  empresa. 

Es  también  inexacto  partir  del  principio  que  toda  empresa  cae  bajo  el 
dominio  del  derecho  público  para  llegar  a  hacer  de  la  nacionalización  la 
regla  normal  de  la  organización  de  la  economía.  Es  superfluo  detenernos 
en  este  punto.  Tan  evidentes  son  los  datos  erróneos  tanto  en  las  premisas 
como  en  las  consecuencias.  Por  último,  presentar  a  la  cogestión  como 
un  desarrollo  procedente  del  derecho  natural  (según  la  formulación  pro¬ 
clamada  en  el  Katholikentag  de  Bochum)  significa  proponer  imperativos 
y  aspiraciones  que  se  encuentran  en  planos  del  todo  diferentes. 

Tal  es  en  resumen  la  posición  de  Pío  XII  frente  a  los  llamados  pro¬ 
blemas  de  reforma  de  estructura,  como  se  desprende  de  tres  documentos: 
los  discursos  a  la  Unión  internacional  de  las  asociaciones  de  empresarios 
cristianos  del  7  de  mayo  de  1949,  al  congreso  internacional  de  estudios  so¬ 
ciales  del  3  de  junio  de  1950  y  al  congreso  de  la  Unión  cristiana  de  empre¬ 
sarios  y  dirigentes  del  31  de  enero  de  1952. 


Alguien  ha  expresado  la  duda  de  que  en  esa  posición  se  advertía  como 
un  replegamiento  respecto  a  la  precedente  doctrina  de  la  Iglesia,  o  por  lo 
menos,  una  moderada  disposición  a  acoger  nuevas  instancias  del  mundo 
obrero.  Pero  la  duda  no  tiene  razón  de  ser.  Ante  todo,  el  examen  atento 
de  los  documentos  muestra  por  sí  solo  que  los  innovadores  han  interpreta¬ 
do  erróneamente  el  texto  de  la  Quadragesimo  anuo .  Además  debe  mante¬ 
nerse  la  contradicción  entre  el  perfil  del  puro  derecho  y  la  situación  de 
facto.  La  rectificación  del  Pontífice  insiste  en  el  primer  aspecto,  pero  a 
mismo  tiempo,  en  lo  que  respecta  a  los  desarrollos  concretos  y  cualquier 
otro  aspecto  del  problema,  no  solamente  confirma  el  pensamiento  de  su 
predecesor,  sino  que  hace  suya  y  lleva  más  adelante  las  aspiraciones,  los 
anhelos  y  las  esperanzas  de  una  renovada  atmósfera  de  las  relaciones  de 
trabajo.  Así,  a  propósito  del  carácter  de  la  empresa,  leemos  que  el  juicio 
«5*  aplica  a  la  naturaleza  jurídica  de  la  empresa  como  tal;  pero  la  empre¬ 
sa  puede  incluir  toda  una  categoría  de  otras  relaciones  personales  entre 
los  participantes ,  que  deben  tenerse  en  cuenta ,  asi  como  de  las  relaciones 
de  responsabilidad  común».  Y  esta  reserva  abre  evidentemente  toda  una 
gama  de  posibles  innovaciones  que  se  justifican  si  van  fundadas  en  la 
situación  concreta  de  cada  caso.  Y  a  propósito  de  adaptación  del  contra¬ 
to  de  trabajo  al  contrato  de  sociedad,  el  autor  quiere  que  no  quede  m 
sombra  de  duda  acerca  de  la  valoración  favorables  de  cuanto  se  ha  rea¬ 
lizado  hasta  ahora  de  común  acuerdo  y  « con  ventaja  común  de  trabaja¬ 
dores  y  propietarios»  (Discurso  de  1950). 

Con  todo,  la  observación  más  importante  es  otra:  y  es  ella  la  que  con¬ 
duce  a  descubrir  la  otra  contribución  fundamental  al  asunto  prestada 
por  Pío  XII,  y  a  la  cual  ya  he  aludido.  Dejemos  a  un  lado  por  el  momento 
la  preocupación  claramente  expresada  en  las  relaciones  de  la  cogestion. 
que  pueda  servir,  consciente  o  inconscientemente,  a  sustraer  la  disposición 
de  los  medios  de  producción  a  la  responsabilidad  personal  del  ProP^rio 
(individuo  o  sociedad  privada)  para  transferirla  bajo  la  responsabilidad  de 
formas  colectivas  y  por  tanto  no  seguramente  en  pro  de  la  persona  huma¬ 
na:  aquí  aparece  que  la  reserva  hacia  la  congestión  como  principio  de  d  - 
cho  natural  es  dictada  por  la  constante  defensa  del  hombre,  de  su  libertad 
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y  de  su  responsabilidad.  Más  significativa  es  la  otra  preocupación  expre¬ 
sada  por  el  Papa:  que  concentrando  la  atención  y  los  esfuerzos  en  la  alte¬ 
ración  de  las  relaciones  patrimoniales  o  administrativas  en  la  empresa, 
los  obreros  se  exponen  a  perder  de  vista  lo  que  es  esencial  para  la  prospe¬ 
ridad  propia,  la  de  la  empresa  y  de  toda  la  economía.  Los  productos  de  la 
empresa  están  ligados  a  los  de  toda  la  economía,  y  de  nada  valdría  asegu¬ 
rarse  una  posición  mejor  en  el  ámbito  de  la  empresa  si  ello  no  confiriera, 
o  peor  todavía,  obstaculizara  la  tarea  común  del  acrecentamiento  de  la  pro¬ 
ductividad  o,  para  ciertos  países,  de  la  eliminación  de  la  desocupación,  etc. 

Mientras  se  permanezca  circunscritos  a  los  problemas  de  la  empresa, 
no  alcanza  a  calcularse  suficientemente  la  parte  que  el  trabajo  ocupa  en  la 
economía  nacional.  La  marcha  de  ésta  no  depende  solamente  de  las  deci¬ 
siones  adoptadas  por  las  empresas  particulares,  sino  de  múltiples  elemen¬ 
tos,  entre  los  cuales  los  más  preñados  de  consecuencias  son  de  alcance  más 
amplio  que  la  empresa.  Ante  ellos  los  trabajadores  no  deben  permanecer 
indiferentes,  y  éstos  adquirirán  tanto  más  fácilmente  la  posibilidad  y  la 
capacidad  de  decir  su  propio  parecer  cuanto  más  plena,  más  explícita  y 
más  consciente  sea  la  atención  a  la  comunidad  de  destino  de  todos  los  su¬ 
jetos  de  la  economía. 

¿Hábíase  de  desarrollo  económico  y  de  industrialización?  Pues  bien, 
las  decisiones  contemplan  también  a  los  trabajadores,  que  por  los  efectos 
remotos  que  de  pasos  falsos  en  tal  materia  pueden  ver  comprometidos  y 
anulados  los  beneficios  eventualmente  logrados  en  el  ámbito  de  la  empresa. 
Esto  sucedería,  por  ejemplo,  si  las  inversiones  estuvieran  dirigidas  exclu¬ 
sivamente  en  pro  de  ventajas  efímeras  o  de  la  ilusoria  vanidad  del  pres¬ 
tigio  nacional. 

No  se  medita  lo  bastante  en  los  efectos  patológicos  de  una  economía 
que  no  mantiene  el  debido  equilibrio  entre  los  diversos  sectores,  entre 
la  industria  y  la  agricultura.  ¿Un  ejemplo?  Es  también  válida  para  los 
trabajadores  la  amenaza  que  una  evolución  unilateral  de  la  economía 
comporta  en  la  disgregación  de  la  estructura  humana  y  social,  como  está 
sucediendo  con  el  llamado  fenómeno  del  abandono  del  campo.  Problemas 
como  la  ayuda  a  las  regiones  subdesarrolladas,  la  reforma  agraria,  la  emi¬ 
gración,  la  política  demográfica  y  otros  semejantes,  interesan  también  a  los 
trabajadores,  y  ellos  no  pueden  ignorarlos  limitándose  a  los  relativos  a  la 
empresa. 

Vuelve  aquí  por  otro  camino  a  presentársenos  aquel  ensanchamiento 
de  horizontes  y  de  perspectivas  suscitado  por  Pío  XII  en  torno  a  los  pro¬ 
blemas  del  trabajo,  ya  anotado  más  arriba.  La  suerte  del  trabajo  va  unida 
a  decisiones,  instituciones,  hechos  de  alcance  muchos  más  amplios  que  los 
de  la  empresa.  Estar  dispuestos  y  a  la  altura  de  contribuir  positivamente 
a  los  problemas  de  este  vasto  campo  de  la  economía  nacional,  abandonando 
definitivamente  todo  residuo  de  mentalidad  clasista,  es  la  tarea  que  el 
mundo  del  trabajo  debe  asumir  en  este  momento. 

Por  este  sendero  han  entrado  ya  los  sindicalistas  cristianos.  Es  re¬ 
ciente  la  declaración  siguiente  de  Gastón  Tessier,  presidente  de  la  Con¬ 
federación  internacional  de  los  sindicatos  cristianos:  «El  sindicalismo  cris¬ 
tiano,  al  que  su  propia  doctrina  prohíbe  considerar  la  lucha  de  clases  como 
algo  fatal,  como  un  hecho  ineluctable,  una  corriente  irreversible,  se  prepara 
para  prevenir  o  pacificar  los  conflictos  resultantes  de  antagonismos  todavía 
demasiado  agudos.  Pero  él  hace  sobre  todo  propuestas  concretas  para  la  im¬ 
plantación  de  una  democracia  económica  que  asegure  la  participación  in- 
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teligente  del  trabajo,  su  cooperación  ponderada,  en  todas  las  formas  y  en 
todos  los  niveles,  en  las  múltiples  actividades  para  las  cuales  hasta  ahora 
era  considerado  frecuentemente  como  un  elemento  poco  menos  que  pasivo». 

Y  haciendo  eco  a  estas  palabras,  en  el  libro  titulado  Chances  et  périls 
du  syndicalisme  chrétien  (cuyo  prólogo  ha  escrito  Tessier),  el  secretario 
general  de  la  Confederación  francesa  de  trabajadores  cristianos,  Georges 
Lavard,  quien  no  vacila  en  acogerse  al  principio  moral,  invocado  por  el 
Pontífice,  de  la  destinación  de  los  bienes  materiales  a  todos  los  hombres, 
para  confirmar  el  empeño  de  los  trabajadores  por  una  organización  más 
eficiente  de  toda  la  economía. 

Testimonios  análogos  encontramos  en  la  conducta  de  la  Confedera¬ 
ción  italiana  de  los  sindicatos  libres,  que  ha  promovido  un  congreso  de  es¬ 
tudio  sobre  el  progreso  económico  y  sus  aspectos  sociales  e  institucionales, 
caso  único  en  Europa.  Los  miembros  de  la  A.  C.  L.  I.,  que  se  han  benefi¬ 
ciado  de  tantas  preocupaciones  del  Papa  por  lo  que  respecta  al  programa 
de  formación  cristiana  de  los  trabajadores  y  su  preparación  para  la  vida 
política  y  sindical,  han  abocado  con  iguel  decisión  el  tema  de  la  política 
de  la  ocupación  en  Italia  en  un  momento  en  que  la  opinión  pública  y  los 
mismos  gobernantes  estaban  todavía  lejos  de  haber  adquirido  conciencia 
plena  del  problema. 

La  amplitud  de  horizontes  desplegada  por  Pío  XII  al  mundo  del  tra¬ 
bajo,  atañe  también  al  aspecto  internacional,  tocado  por  él  en  la  encíclica 
Summi  Pontificatus.  Existe  un  nexo  irrompible  entre  relaciones  interna¬ 
cionales  y  orden  interno  de  los  pueblos,  que  exige  el  abandono  de  cualquier 
posición  de  aislamiento  y  egoísmo  nacional  y  el  rechazo  de  lo  que  puede 
causar  daño  u  obstaculizar  la  economía  de  otros  pueblos.  Y  este  es  úni¬ 
camente  el  aspecto  negativo  del  problema.  Las  desigualdades  estridentes 
en  la  riqueza  de  los  diversos  países  se  mitigan  con  una  cooperación  inter¬ 
nacional  amplia,  pronta  y  generosa.  También  en  este  punto  el  mundo  del 
trabajo  está  llamado  a  prestar  su  ayuda. 


Los  comienzos  de  la  Iglesia  Japonesa 

por  Diego  Pacheco,  S.  J. 

UNA  explicación  simplista  de  los  hechos  tiene  a  veces  graves  incon¬ 
venientes,  de  los  cuales  no  es  el  menos  desvirtuar  la  realidad  his¬ 
tórica.  Así,  por  ejemplo,  con  la  sana  intención  de  aumentar  el  in¬ 
terés  por  la  formación  del  clero  nativo,  se  ha  dicho  Qu  ,  .  ^ » 

ponesa  en  el  siglo  xvn  no  pudo  resistir  a  la  persecución  (que  duro  dos  si¬ 
glos  y  medio)  porque  los  primeros  misioneros  no  se  preocuparon  por  la 

formación  del  clero  japonés. 

Se  podría  responder  también  sencillamente,  pero  con  mas  verdad,  que 
la  cristiandad  japonesa  resistió  a  la  persecución,  puesto  que  en  el  siglo  xix 
encontramos  todavía  más  de  20.000  cristianos,  con  lo  que  el  argumento 
pierde  toda  su  fuerza. 

Pero  vamos  a  examinar  de  cerca  los  hechos,  aunque  no  sea  más  que 
para  poner  de  relieve  la  acción  esforzada  y  la  clara  visión  de  aquellos  pri¬ 
meros  evangelizadores  del  pueblo  japonés. 

Valignano,  el  gran  organizador 

En  agosto  de  1549  San  Francisco  Javier  desembarcaba  en  Japón.  En 
1587  Hideyoshi  promulgaba  el  primer  edicto  de  persecución.  En  1597  de¬ 
rramaban  su  sangre  los  primeros  mártires.  En  1614  la  persecución  se  hacía 
sistemática  e  implacable.  Es  decir,  que  la  Iglesia  japonesa  sólo  tuvo  65  años 
para  su  desarrollo,  y  de  éstos  sólo  los  38  primeros  de  paz.  Es  este  un  primer 
dato  que  no  podemos  olvidar. 

La  orientación  que  Javier  dio  al  apostolado  en  Japón,  fue  la^  que  pro¬ 
cedía  de  una  visión  optimista  del  pueblo  japonés.  Y  esa  orientación  fue  la 
que  se  tuvo,  aunque  no  faltasen  excepciones  como  el  Provincial  P.  Cabral, 
S.  J.,  al  que  algunos  fracasos  y  planes  preconcebidos  impidieron  conocer  el 
valor  del  pueblo  cuya  evangelización  tenía  que  dirigir. 

Pero  Cabral  solo  dirigió  la  misión  japonesa  de  1570  a  1579,  y  en  el  últi¬ 
mo  año  coincidió  con  el  visitador  P.  Alejandro  Valignano,  el  hombre  pro¬ 
videncial  que  supo  llevar  a  la  práctica  en  tierra  japonesa  los  ideales  de 
Javier. 

No  vamos  a  detenernos  en  una  relación,  aunque  solo  sea  sumaria,  de 
todo  lo  que  hizo  ese  «gigante  en  el  ejército  de  los  obreros  apostólicos»,  co¬ 
mo  lo  llamó  Tacchi-Venturi.  Nos  fijaremos  únicamente  en  su  acción  en 
lo  relativo  a  la  formación  del  clero  japonés. 

Valignano  llegó  al  Japón  treinta  años  después  de  Javier  en  1579.  Es  el 
momento  en  que  la  paciente  labor  de  los  primeros  misioneros  comienza  a 
rendir.  Veinte  sacerdotes  están  llevando  a  cabo  verdaderas  conversiones 
en  masa  que  siguen  a  la  conversión  de  los  Daymios.  Es  por  tanto  el  tiempo 
indicado  para  organizar  la  misión. 

Y  Valignano  piensa  en  la  formación  del  clero  indígena  como  clave  de 
esa  organización.  Un  amplio  plan  de  estudios,  que  pueda  servir  de  base 
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para  el  clero  y  la  intelectualidad  católica  seglar  es  fruto  de  esa  primera 
idea.  En  1580,  solo  un  año  después  de  su  llegada  al  Japón,  comienzan  a  fun¬ 
cionar  dos  «seminarios  menores»,  uno  al  sur,  en  Arima,  en  el  edificio  de 
un  viejo  templo  budista,  y  otro  en  Azuchi,  en  la  corte  de  Nobunaga. 

Los  dos  seminarios  mayores,  que  formaban  parte  del  plan  de  estu¬ 
dios,  no  llegaron  a  abrirse,  porque  antes  de  que  los  jóvenes  del  «seminario 
menor»  estuviesen  preparados,  la  persecución  tiró  por  tierra  todos  los  planes. 

El  mismo  año  de  1580  se  abría  en  Usuki  (Bungo)  un  noviciado  jesuíta 
con  seis  novicios  japoneses  y  otros  tantos  portugueses.  En  1583  comenza¬ 
ron  las  clases  de  filosofía  en  el  colegio  de  Funai  y  allí  mismo  en  1585  las 
de  teología. 

El  decreto  de  persecución  de  1587  acentuó  la  necesidad  de  preparar 
el  clero  indígena.  Valignano,  entonces  en  Macao,  se  esforzó  en  proporcio¬ 
nar  os  libros  de  estudio.  Hizo  que  el  P.  Pedro  Gómez,  discípulo  de  Pedro 
Fonseca,  de  Coimbra,  preparase  unos  textos  sencillos,  que  contuviesen 
sólo  una  positiva  explicación  de  la  materia,  prescindiendo  de  los  puntos 
controvertidos  en  Europa.  Estos  libros  se  editaron  entre  1592  y  1595. 

Para  las  humanidades  hizo  que  le  enviasen  libros  de  Europa  y  de  ellos 
entresacó  lo  más  conveniente  para  Japón.  Uno  de  los  libros  escogidos  fue 
el  del  jesuíta  español  Juan  Bonifacio  «Christiani  Pueri  lnstitutio »,  que 
además  del  latín  ofrecía  amplia  enseñanza  ética  y  pedagógica. 

Y  con  uno  de  sus  característicos  rasgos  de  ingenio  hizo  imprimir, 
en  Macao,  una  relación  en  forma  de  diálogo  sobre  el  viaje  de  la  primera 
embajada  japonesa  a  Europa.  Adelantándose  a  la  técnica  de  propaganda, 
Valignano  utilizaba  el  «De  Missione  Legatorum  Japonensium »  para  pre¬ 
sentar  una  información  de  la  cultura  cristiana  y  europea  a  través  de  la  na¬ 
rración  de  unos  príncipes  japoneses. 

Los  jóvenes  embajadores  tal  vez  tuvieron  que  aprender  latín  en  su 
propia  narración,  pues  en  1591  entraban  en  la  Compañía  de  Jesús.  Uno  de 
ellos,  el  Beato  Miguel  Nakaura  alcanzaría  años  más  tarde  la  corona  del 
martirio. 

Hasta  la  muerte  de  Hideyoshi,  la  vida  de  la  cristiandad  japonesa  esta 
agitada  por  vientos  de  persecución.  Desde  1600  hasta  la  muerte  de  Valig¬ 
nano  en  1606  hay  un  período  de  paz  en  el  que  el  esplendido  florecimiento 
de  la  misión  corona  los  esfuerzos  del  visitador. 

Guando  Valignano  llegó  al  Japón  la  misión  jesuítica  contaba  solo  con 
veinte  sacerdotes.  Ahora  los  sacerdotes  eran  60,  de  ellos  dos  japonenses. 
Había  además  entre  estudiantes  y  hermanos  otros  56  miembros  de  la  Com¬ 
pañía,  de  los  cuales  46  eran  japoneses. 

Y  su  organización  de  estudios  se  mantenía  en  dos  «seminarios  meno¬ 
res»  unidos  desde  la  persecución  de  1587 ;  en  un  noviciado  y  un  colegio  de 
la  Compañía  en  Nagasaki  y  en  la  misma  ciudad,  en  la  residencia  del  obis¬ 
po,  el  núcleo  de  un  seminario  mayor. 

Un  Seminarlo  en  la  Corte 

Cuando  en  1580  Valignano  decidió  abrir  dos  seminarios  menores,  el 
P.  Organtino  (1533-1609)  fue  el  hombre  para  realizar  la  idea  en  la  capital 
del  Japón,  Kyoto. 

Misionero  en  Japón  desde  1570,  fue  asignado  ese  mismo  año  a  Kyoto 
donde  trabajó  primero  seis  años  bajo  la  dirección  de  otro  gran  misionero, 
el  P.  Luis  Frois,  y  luego  siguió  él  al  frente  de  aquel  difícil  puesto. 
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Rasgo  característico  de  Organtino  fue  su  atractiva  personalidad  que 
le  ganó  la  amistad  del  mismo  dictador  Nobunaga. 

Guando  éste  levantó  su  ciudad  residencial  Azuchi,  no  lejos  de  Kyoto,  a 
orillas  del  lago  Biwa,  Organtino  estaba  reuniendo  los  materiales  para  le¬ 
vantar  en  la  capital  un  seminario  con  34  habitaciones.  Nobunaga  le  había 
cedido  en  Azuchi  terreno  para  una  iglesia  y  varios  de  los  nobles  cristianos 
instaron  a  Organtino  para  que  levantase  allí  el  seminario.  Ellos  mismos  se 
ofrecían  a  colaborar  con  hombres  y  materiales. 

En  menos  de  un  mes  estuvo  terminado  el  edificio  de  tres  pisos.  En  el 
primer  piso  con  las  salas  de  recibir  y  una  sala  para  la  ceremonia  del  te.  El 
segundo,  la  residencia  de  los  Padres  y  el  tercero,  los  dormitorios  de  los  es¬ 
tudiantes. 

Para  reclutar  a  éstos,  Organtino  se  valió  de  un  método  muy  personal. 
Invitó  a  ver  el  seminario  a  un  grupo  de  jóvenes  escogidos  y  durante  la  vi¬ 
sita  les  habló  con  tal  entusiasmo  de  la  vida  y  fines  del  seminario,  que  los 
jóvenes  cautivados  por  aquella  nueva  vida  y  por  la  simpatía  del  que  habla¬ 
ba  decidieron  todos  quedarse. 

Varios  de  aquellos  jóvenes  eran  hijos  de  los  principales  vasallos  de 
Justo  Takayama  Ukon.  Organtino  escribió  a  éste  contándole  lo  sucedido. 
Ukon  recibió  la  carta  cuando  hablaba  con  un  grupo  de  sus  vasallos;  leyó 
en  público  la  carta  y  luégo  alabó  a  Organtino  y  su  obra.  Ante  esa  actitud 
de  su  señor,  todos  aceptaron  los  hechos.  Los  «seminaristas»  eran  26. 

Uno  de  los  jóvenes  reclutados  de  esta  forma  era  Pablo  Miki.  Años 
más  tarde,  el  5  de  febrero  de  1587,  Pablo  Miki,  escolar  de  la  Gompañía  de 
Jesús,  moría  crucificado  en  Nagasaki. 

Dos  años  más  tarde  la  traición  de  Akechi  ocasionaba  la  muerte  de  No¬ 
bunaga  y  la  destrucción  de  Azuchi.  Organtino  y  sus  seminaristas,  despoja¬ 
dos  de  todo  se  refugiaron  en  una  isla  del  lago. 

Rescatados  de  allí  y  recibidos  en  los  dominios  de  Takayama  Ukon, 
éste  les  proporcionó  alojamiento  y  más  tarde  en  1585  una  hermosa  iglesia. 
En  1583  el  seminario  estaba  de  nuevo  floreciente  con  30  jóvenes. 

En  1585  Hideyoshi  que  había  sucedido  a  Nobunaga  cambia  a  Ukon  su 
feudo  de  Takatsuki.  Organtino  traslada  entonces  el  seminario  a  Osaka  don¬ 
de  permanece  hasta  su  supresión  en  1587.  En  solo  siete  años  tres  domicilios. 
Ahora  los  jóvenes  fueron  enviados  al  seminario  de  la  parte  meridional 
del  Japón. 

El  primer  Sacerdote  japonés 

La  historia  del  seminario  de  Arima  corre  parejas  con  la  del  de  Azuchi. 
En  1587  se  cierran  sus  puertas  y  sus  estudiantes  junto  con  los  del  P.  Organti¬ 
no,  unos  70  en  total,  se  refugian  en  unas  cabañas  en  Hachirao,  un  rincón 
de  las  montañas,  7  kms.  al  norte  de  Arima. 

Allí  permanecieron  catorce  meses  hasta  que  se  trasladaron  a  Kazusa 
en  la  península  de  Shimabara,  de  clima  mas  benigno.  Nuevas  turbulencias 
políticas  los  hicieron  volver  a  Hachirao,  donde  el  Daymio  de  Arima  les  ha¬ 
bía  levantado  unos  edificios. 

Estos  edificios  fueron  destruidos  por  un  incendio  en  1596  y  los  semina¬ 
ristas,  sin  más  que  lo  puesto  se  trasladaron  a  Arie.  Eran  entonces  ciento 
dieciséis.  La  persecución  del  año  siguiente,  1597,  cerro  todos  los  colegios 
de  los  misioneros.  Un  grupo  de  seminaristas  fue  a  Nagasaki;  los  otros 
volvieron  a  sus  casas. 
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Al  año  siguiente  ya  encontramos  abierto  un  nuevo  seminario  en  Na- 
gasaki  y  reanudadas  las  clases.  En  1601  el  gran  incendio  de  Nagasaki  oca-; 
siona  un  nuevo  traslado,  esta  vez  a  Arima,  donde  había  comenzado.  Allí 

permaneció  hasta  1614.  .  0  . 

En  esta  última  época  fue  destinado  al  seminario  el  Beato  Carlos  opi¬ 
nóla,  que  estableció  en  él  una  Congregación  Mariana,  que  daría  después 
numerosos  mártires  a  la  Iglesia. 

Uno  de  los  primeros  seminaristas,  tal  vez  de  los  fundadores  fue  un  jo¬ 
ven  de  14  años.  Su  abuelo  había  hospedado  en  Hirado  al  P.  Maestro  Fran¬ 
cisco  Javier  y  éste  había  pagado  la  hospitalidad  bautizando  al  noble  samu¬ 
rai  y  a  su  familia.  .  ,  . 

Sebastián  nació  en  1565  en  una  familia  cristiana.  Familia  de  mártires. 

Su  primo,  el  Beato  Leonardo,  coadjutor  de  la  Compañía  de  Jesús,  su  so¬ 
brino  el  Beato  Antonio  Kimura;  la  Beata  María  Koteda  pertenece  también 
a  la  familia  Kimura.  ¡Cómo  fructificaba  la  semilla  de  Javier! 

El  año  1585,  a  los  19  de  edad,  Sebastián  pasó  al  noviciado  de  Usuki. 
Sus  años  de  formación  son  agitados:  unas  veces  estudia,  otras  vive  oculto, 
otras  tiene  que  emplearse  en  el  apostolado.  En  1595  marcha  a  Macao  para 
sus  estudios  de  teología.  Vuelve  a  Japón,  ya  sub diácono  en  1600,  pasa  unos 
meses  en  Nagasaki  y  en  las  témporas  de  setiembre  de  1601  es  ordenado 
sacerdote  con  otro  compañero  de  quien  sabemos  se  llamaba  Luis  y  era  de 

Nagasaki.  ,  .  ,  ^ 

Fueron  ordenados  por  Mons.  Luis  Cerqueira,  S.  J.  obispo  de  runai. 

La  cédula  consistorial  de  Sixto  V,  19  de  febrero  1588,  había  sido  en  cierto 
modo  el  primer  reconocimiento  oficial  de  la  Iglesia  del  Japón,  que  has  a 
entonces  había  dependido  del  obispado  de  Macao,  erigido  en  1575. 

El  primer  obispo  designado  para  la  diócesis  de  Funai,  fue  e1  Padre 
Sebastián  de  Morales,  S.  J.,  que  no  consiguió  llegar  al  Japón.  En  lbVI  lúe 
designado  el  P.  Pedro  Martínez,  que  llegó  al  Japón  en  1596  y  desterrado 

murió  en  Goa  en  1598.  ,  .  T  /• 

El  P.  Luis  Cerqueira,  S.  J.  fue  el  único  de  los  obispos  del  Japón  que 

pudo  trabajar  durante  varios  años  en  su  diócesis.  Llego  a  Japón  en  $ 
se  estableció  en  Nagasaki  y  en  su  residencia  formo  un  pequeño  seminario: 
ocho  seminaristas  a  los  que  el  mismo  obispo  daba  las  clases. 

La  ordenación  sacerdotal  de  los  dos  primeros  sacerdotes  japoneses, 
realizada  con  toda  solemnidad  en  los  últimos  anos  de  paz  de  la  Iglesia  ja 

ponesa,  fue  un  acontecimiento  en  Nagasaki.  ^  „ .  .  .• 

El  Provincial,  P.  Pasio  termina  su  relación,  septiembre  30,  1601, 
cando  que  los  fieles  quedaron  tan  impresionados  que  terminada  k  «mno- 
nia,  una  fila  interminable  de  visitantes  acudió  a  dar  las  gr^ias  al  obisp  y 
a  los  superiores  de  la  Compañía,  por  la  gran  bendición  que  habían  comu 

tSS.no,.  Sebastián  Kintur.  supo  «rjttej»  £ 
la  vocación  sacerdotal.  Veinte  años  de  sacerdocio  y  apo stolad lo  íe^mdo  y 
la  hoguera  en  la  Colina  de  los  mártires  de  Nagasaki  fueron  su  respuesta 

al  llamamiento  de  Dios.  .  ,  f  i  ;  • 

El  Beato  Kimura  fue  el  primer  sacerdote  japones,  Pe™  no  fu  ¡naJ 

En  las  actas  de  los  mártires  japoneses,  nombres  de  sacerdotes  V  semma 
ristas  como  Diego  Yuki,  Miguel  Shukan  y  otros  figuran  al  lado  de  los  sa 

"^e^sfceXTo8  desapareció  por  dos  siglos  de.  Japón,  no  fue  porque  la 
persecución  se  cebó  en  una  grey  sin  pastores.  Es  que  encontró  pastore 

que  supieron  morir  con  su  grey.  Hiroshima,  mayo  1956. 
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por  el  Dr.  Antonio  Bilbao  Sánz 

—  I  — 

POR  ser  siempre  de  interés  y  actualidad  conocer  las  mejoras  que 
en  materia  social  van  implantándose  en  otros  países,  me  atrevo  a 
redactar  este  sencillo  trabajo,  sin  otra  clase  de  miras  que  la  deri¬ 
vada  de  un  simple  deseo  informativo. 

Antes  de  iniciarlo,  vaya  por  delante,  como  premisa  indispensable  y 
cierta,  la  afirmación  de  ser  todavía  muy  prematuro  hablar  de  estos  Jura¬ 
dos,  ya  que  año  y  medio  de  existencia  efectiva  es  poco  para  adelantar 
resultados  exactos  y  vislumbrar,  con  garantías  de  certeza,  posibilidades 
de  futura  acción.  No  debemos  olvidar  que  estamos  ante  los  primeros  bal¬ 
buceos,  en  las  primeras  escaramuzas,  donde  la  novedad  supone  freno  e 
impera  la  vacilación. 

El  decreto  creador  de  los  Jurados  de  empresa,  en  España,  lleva  fe¬ 
cha  de  18  de  agosto  de  1947.  El  reglamento  para  su  aplicación  vio  la  luz 
seis  años  más  tarde,  el  11  de  septiembre  de  1953,  dando  vida  al  organismo 
que  comentamos. 

Deriva  el  mismo  de  los  dos  pilares  básicos  de  la  vida  patria:  del  fuero 
del  trabajo  y  del  fuero  de  los  españoles.  En  ellos  se  concibe  y  considera 
a  las  empresas  como  unidades  productoras,  con  aportaciones  comunes  de 
la  técnica,  mano  de  obra  y  capital  en  sus  diversas  formas,  con  obligación 
de  informar  a  su  personal  de  la  marcha  de  la  producción,  al  objeto  de 
fortalecer  el  sentido  de  responsabilidad  de  los  trabajadores. 

A  consecuencia  de  ese  interés  mutuo,  se  persigue  la  finalidad  de  es¬ 
tablecer  la  concordia  social  en  el  seno  de  la  empresa,  el  aumento  de  la 
producción  y  el  desarrollo  de  la  economía  patria. 

Sin  pretender  hacer  una  exposición  detallada,  mencionaré  algunas  de 
las  causas  que  motivaron  el  largo  paréntesis  de  seis  años  antes  indicado. 

Es  elemental,  antes  de  dar  cuerpo  a  un  organismo  social,  una  pre¬ 
via  preparación  a  quienes  lo  han  de  usar  y  disfrutar.  De  esta  forma  ad¬ 
quiriría,  con  su  nacimiento,  plena  eficacia,  se  asentaría  sobre  base  firme 
y  ocuparía,  de  verdad,  el  vacío  que  provocara  aquella  creación. 

No  se  hizo  en  la  medida  aconsejable.  La  preparación,  escasa  en  can¬ 
tidad  y  calidad,  no  pudo  servir  para  que  la  gran  masa,  hacia  la  que  se 
proyectó  el  Jurado,  adquiriera  la  suficiente  capacidad  al  objeto  de  asumir 
con  plena  responsabilidad  lo  que  el  mundo  actual  demanda:  renovación, 
si  no  del  concepto  proclamado  milenios  antes  por  la  Iglesia,  sí  de  su  misión 
productora  en  la  sociedad  y  de  la  aplicación  de  la  doctrina  social  al  trabajo. 

El  remedio  no  se  encontrará  nunca  limitándose  a  adiestrar  al  obrero 
en  su  profesión  u  oficio;  la  solución  se  halla  y  habrá  que  buscarla  en  el 
amplio  conocimiento  de  las  distintas  ramas  del  saber,  junto  con  la  eleva¬ 
ción  de  nivel  medio  de  vida,  a  fin  de  que  acoja  la  innovación  — llámese 
como  se  quiera —  la  persona  apta  para  asumir  responsabilidades,  no  el  ope- 
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rario  pensando  en  salario.  La  objetividad  brillaría  asi  en  los  múltiples  pro¬ 
blemas  que  aquejan  a  la  humanidad  trabajadora,  sin  que  se  vea  mediatiza¬ 
da  por  preocupaciones  materiales.  El  norte  y  guía  será  entonces,  el  bien 

común. 

Sintiéndolo  de  la  manera  expuesta,  el  Estado  español  va  erigiendo,  en 
los  grandes  núcleos  industriales  de  la  nación,  universidades  laborales, 
verdaderos  caminos  de  liberación  de  la  masa  obrera,  presa  de  ignorancia, 
alumbrándole  lucecillas  esperanzadoras  de  acceso  a  los  más  altos  puestos  de 
la  vida  nacional. 

Urgía,  igualmente,  una  virazón  en  el  capital  sobre  el  concepto,  llamé¬ 
mosle  arcáico,  que  se  tenía  de  empresa  y  trabajador.  Han  de  romperse  los 
moldes  fríos  del  arrendamiento  de  servicios  como  fundamento  de  la  rela¬ 
ción  laboral,  que  niega  al  productor  participación  espiritual  en  la  vida  de 
la  entidad  y  en  su  destino.  Poco  a  poco  se  va  abriendo  paso  el  principio  de 
de  la  congestión,  sin  que  pueda  llegarse  todavía  a  la  de  carácter  absoluto  con 
facultades  de  decisión  en  el  aspecto  económico  de  la  sociedad.  Los  peligros 
que  este  último  entrañaría,  anularían  de  inmediato  las  innumerables  venta¬ 
jas  que  la  limitada  a  lo  estrictamente  social  pudiera  ofrecer. 

El  empresario  tiene  la  inexcusable  obligación  primaria  de  configurar 
su  industria  en  sentido  familiar,  sobre  la  base  cristiana  de  centro  de  rela¬ 
ciones  humanas  entre  criaturas  con  idéntica  procedencia  y  fin,  poseedora 
de  valores  intangibles. 

La  figura  jurídica  más  apropiada  de  regulación  de  las  relaciones  que 
surgen  entre  capital  y  trabajo  es,  sin  duda  alguna,  el  contrato  de  sociedad 
«por  el  cual  dos  o  más  personas,  poniendo  en  común  bienes,  dinero,  indus¬ 
tria  o  esfuerzo  personal,  para  el  bien  común,  se  esfuerzan  en  conseguir  la 
prosperidad  de  la  empresa  y  la  suya  propia». 

Ahora  bien,  ¿se  impondrá  el  Jurado  de  Empresa?  Cierto;  pues  en  él, 
como  en  ningún  otro,  se  dan  las  características  principales  y  suficientes  para 
armonizar  los  intereses  de  ambos  estamentos  productivos.  La  interrogante 
surge,  de  no  llegar  a  la  comprensión  mutua,  al  hablar  del  cuando,  porque 
puede  suceder  que  funcione,  pero  no  produzca. 

Otra  de  las  causas  motivadoras  de  aquel  lapso  de  tiempo  entre  la  Ley 
y  el  reglamento,  fue  el  de  constituir  el  Jurado,  en  España,  una  novedad 
que  podía  derivar  en  mal  social,  por  ser  arma  de  dos  filos,  si  las  atribucio¬ 
nes  no  se  compaginaban  con  el  actual  estado  de  cosas.  La  inestabilidad  eco¬ 
nómica  aconsejó  un  estudio  profundamente  meditado  e  a  cues  ion.  y  a 
implantación  paulatina,  sosegada,  circunscribiendo  su  campo  e  acción  a 
la  materia  social  estricta. 

Factor  importante  es  —dice  el  preámbulo  del  repetido  reglamentó¬ 
la  anormalidad  económica  en  que  la  nación  venia  desenvolviéndose  po 
causas  imprevisibles ...  En  camino  hacia  la  normalidad . . . 


—  II  — 

El  Jurado  de  empresa,  ente  de  armonía  y  convivencia  para  el  mejor 
desarrollo  de  la  economía,  está  dotado  de  personaliza  J“ri.  (  j 

ó,,,,,,  pluri  personal,  reno rdSndos.l.  pueda, 

r^,r,rs?„:  ;í  S  í  irsaxu. ™o  * .. 

Patria». 
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Del  contenido  de  su  ordenamiento  jurídico,  únicamente  entresacare¬ 
mos  aquellas  disposiciones  normativas  que  constituyen  la  base  del  orga¬ 
nismo  y  puedan  ofrecer  además  verdadero  interés. 

Para  ello  comenzaré  aclarando  que  el  cómputo  de  trabajadores  se  hace 
sobre  los  de  planilla  fija,  excluyéndose  a  los  eventuales,  de  obra,  de  tem¬ 
porada,  etc.,  quienes,  sin  embargo,  están  sometidos  a  la  autoridad  del  Ju¬ 
rado,  pudiendo  utilizar  sus  servicios. 

Los  Jurados  se  componen  de  un  presidente  (empresario  o  persona 
delegada)  y  un  número  de  vocales  proporcionado  al  de  productores  en  nó¬ 
mina:  cuatro ,  de  50  a  250;  ocho ,  de  250  a  500  y  doce ,  de  500  en  adelante, 
que  representan  separadamente  a  los  grupos  profesionales  de  técnicos, 
administrativos,  mano  de  obra  cualificada  y  mano  de  obra  no  cualifi¬ 
cada  (1,  2  ó  3  en  cada  grupo  respectivamente).  El  cargo  es  gratuito  y  ho¬ 
norífico. 

No  considero  acertada  tal  medida,  por  la  desproporción  que  se  produ¬ 
ce  entre  dichos  grupos,  ya  que  varía,  con  grandes  diferencias,  el  número 
de  representados  para  igual  número  de  representantes,  siendo  diferentes 
las  situaciones  a  amparar  y  de  distinta  importancia.  Existen  empresas  en 
que  3  vocales  tienen  a  su  cargo  la  representación  de  2.000  productores,  a  la 
vez  que  otros  3  asumen  el  mandato  de  100.  Lógico  y  natural  hubiera  sido 
el  fijar  la  representación  atendiendo  a  número  y  a  calidad  y  cantidad  de 
intereses  depositados. 

Las  atribuciones  de  los  vocales-jurados  están  señaladas  en  el  regla¬ 
mento,  bajo  grave  responsabilidad,  si  su  actuación  no  es  correcta  o  va  con¬ 
tra  el  espíritu  que  informó  la  creación  de  los  Jurados.  Son  estas: 

Deben  asistir  obligatoriamente  a  todas  las  reuniones,  comisiones  o  po¬ 
nencias;  guardar  secreto  y  asistir  a  los  actos  públicos  o  sindicales  corres¬ 
pondientes. 

Tienen  derecho  a  emitir  libremente  su  voto;  a  presentar  cuantas  pro¬ 
puestas,  informes  o  iniciativas  estimen  conveniente;  a  exponer  con  toda  li- 

bertad  su  opinión  en  los  asuntos  que  se  susciten  y  formular  los  votos  par¬ 
ticulares  pertinentes. 

Tienen  la  prerrogativa  de  no  ser  trasladados  de  destino  si  no  es  a  peti¬ 
ción  propia;  la  de  que  se  les  formule,  en  todo  caso,  expediente  en  sus 
faltas  laborales,  conociendo  del  mismo  el  sindicato.  Estas  garantías  com¬ 
prenden  el  período  de  tiempo  del  mandato  y  tres  años  más. 

En  el  capítulo  segundo  se  legisla  sobre  elecciones,  forma  de  verificar¬ 
las,  etc.,  señalándose  las  condiciones  normales  en  elecciones  libres. 

Para  nuestro  objetivo,  es  el  título  iii  el  más  importante.  En  él  se  fijan 
las  funciones  de  los  Jurados  de  empresa.  «Los  Jurados  — dice  el  artículo 
44 —  en  cuanto  a  representación  genuina  de  los  elementos  que  integran  la 
producción,  desempeñarán  su  función  como  unidades  orgánicas.  Ninguno 
de  los  miembros  podrá  atribuirse  individualmente  tales  funciones  repre¬ 
sentativas  sin  la  delegación  expresa  del  pleno  del  Jurado». 

Las  que  se  señalan,  podemos  dividirlas  en  aquellas  que  afectan  a  la 
producción,  las  referidas  a  la  social  estricto  — reclamaciones  laborales, 
clasificación  profesional,  plus  familiar,  comisión  de  seguridad  e  higie¬ 
ne —  y  otras  clases  de  mejoras. 

En  las  primeras  — sobre  producción — ,  con  capacidad  para  verificar 
un  estudio  todo  lo  intenso  que  se  quiera,  las  facultades  del  Jurado  se  con- 
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traen  a  la  simple  propuesta  a  la  dirección  de  la  empresa,  debidamente 
razonadas:  sobre  medidas  a  adoptar  para  aumento  de  producción,  mejora 
de  calidad  en  los  productos,  perfeccionamiento  de  servicios,  economía  de 
materiales  y  suministros,  aprovechamiento  de  primeras  materias,  recupe¬ 
ración  de  residuos  industriales,  conservación  de  maquinaria,  instalaciones 
y  útiles,  aumento  de  índices  de  rendimiento,  mejoras  técnicas,  etc. 

En  las  segundas  — social  estricto — ,  entenderá  el  Jurado  en  cuantas 
reclamaciones  formulen  los  trabajadores,  los  vocales  o  la  misma  empresa, 
por  incumplimiento  de  la  legislación  o  de  los  deberes  que  al  capital  y  al 
trabajo  corresponden  en  el  orden  social;  informará  sobre  tarifas  de  pri¬ 
mas,  tareas  o  cualesquiera  otra  forma  de  remuneración  con  incentivo;  lo 
mismo  respecto  a  bonificaciones  por  trabajos  penosos,  tóxicos  o  peligro¬ 
sos,  y  sobre  expedientes  de  crisis  de  trabajo;  y  vigilará  cerca  de  la  empre¬ 
sa  el  cumplimiento  de  los  seguros  sociales. 

Es  competente  para  conocer,  plantear  y  proponer  medidas  sobre  pre¬ 
vención  de  accidentes,  seguridad  y  comodidad  en  el  trabajo,  asumiendo 
las  anteriores  funciones  de  los  extinguidos  comités  de  seguridad  e  higie¬ 
ne.  En  este  aspecto  concreto,  funciona  el  Jurado  por  medio  de  una  ponen¬ 
cia  integrada  por  personas  especializadas:  médicos,  ingenieros,  jefes, 
maestros  de  taller  y  obreros,  en  función  de  asesores  de  los  vocales  del 
propio  Jurado. 

Corre  a  cargo  del  mismo,  todo  lo  que  se  refiere  a  clasificación  profe¬ 
sional  e  interviene  en  la  administración  y  distribución  del  plus  familiar, 

en  comedores  y  economatos  de  fábrica. 

* 

Conocerá  por  último,  de  la  marcha  de  la  producción,  perspectivas  del 
mercado,  estado  de  suministros,  etc.,  a  través  de  su  presidente,  quien  tie¬ 
ne  la  obligación,  por  lo  menos  una  vez  al  año,  de  facilitar  aquella  informa¬ 
ción,  poniendo  a  disposición  de  los  vocales  los  balances,  memorias  u  otros 
documentos  que  estime  pertinentes  la  empresa. 

Para  el  mejor  desarrollo  de  las  antes  dichas  facultades,  a  pesar  de  no 
ser  obligatorio  legalmente,  es  conveniente  crear  dentro  del  Jurado  distin¬ 
tas  comisiones  específicas,  las  que  resolverán  en  primera  instancia,  co¬ 
municando  después  al  pleno  la  labor  desarrollada:  comisión  de  seguri¬ 
dad,  comisión  del  plus,  comisión  de  reclamaciones,  etc. 

La  razón  es  obvia.  En  la  mayoría  de  los  casos  ha  de  actuarse  en  for¬ 
ma  rápida,  puesto  que  los  derechos  de  obrero  y  empresa  no  admiten  de¬ 
mora  y  el  perjuicio  que  producirían  las  dilaciones  arrastraría  el  descrédi¬ 
to  del  Jurado,  su  paralización  y  caería  con  estrépito  el  concepto  sagrado 
de  defensa  de  intereses. 

Las  atribuciones  del  Jurado  son  múltiples,  pero  en  su  creación  racio¬ 
nal,  como  no  podía  ser  de  otra  forma,  es  decir,  «sin  menoscabo  de  las  fa¬ 
cultades  de  dirección,  que  corresponden  al  jefe  de  la  empresa. 

Como  de  gran  trascendencia  juzgo  el  precepto  por  el  cual  quedan  in¬ 
tegrados  estos  entes  de  armonía  en  el  sindicato  vertical,  con  el  peligro 
de  ooder  llegar  a  convertirlos  en  mera  dependencia  de  este,  contrariando 
su  mismo  espíritu  y  la  función  a  desempeñar. 

Siendo  los  Jurados  cuerpos  de  enlace  entre  el  capital  y  trabajo,  entre 
patrono  y  obrero,  con  fines  de  conciliación  y  producción;  estando  forma¬ 
dos  única  y  exclusivamente  por  los  productores  de  cada  empresa,  la  misión 
del  sindicato  no  debiera  ser  otra  que  la  consistente  en  un  simple  asesora- 
miento.  El  Jurado  tiene  personalidad  en  cuanto  Jurado,  no  en  función  de 
sindicato. 
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El  Estado,  bien  por  sí  mismo  o  por  medio  de  sus  organismos  compe¬ 
tentes  ha  de  actuar  como  supletorio  en  sociedades  privadas,  nunca  co¬ 
mo  directorio.  De  admitirse  lo  contrario,  habría  que  reconocer  electivi¬ 
dad  legal  a  la  mediatización  de  las  personas  jurídicas,  con  la  secuela  de 
hundimiento  total  de  la  iniciativa  privada,  carente  de  campo,  entonces, 
nara  su  desarrollo.  Este  reconocimiento  supondría,  ademas,  la  desnatu¬ 
ralización  del  concepto  de  sociedad  y  el  quebrantamiento  de  sus  principios. 

Pues  bien,  con  tal  integración,  de  transformarse  en  absoluta,  se  irro¬ 
garían  dichos  males.  Léanse  despacio  las  atribuciones  descritas  y  abunda¬ 
rá  el  lector  en  nuestra  opinión.  ¿Causa  del  precepto?  Quizas  la  existencia 

de  sindicato  único. 
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Es  natural  que  existan  defectos  en  la  institución  que  comentamos, 
pues  aun  cuando  el  Estado  conocía  a  fondo  el  Jurado  y  su  funcionamien¬ 
to  debido  a  experiencias  extranjeras,  tuvo  que  atemperarlo  a  condiciones 
de  vida  propia  y  raciales  sui  generis,  es  decir,  acomodarlo  a  la  religión, 
cultura!  costumbres,  situación  económica,  etc.  de  la  nación,  con  todos  los 
inconvenientes  que  ello  entraña.  El  factor  tiempo  ha  de  ser  el  encargado 
de  orillar  y  limar  asperezas  e  infundir  el  sello  característico,  la  propia 
personalidad,  que  ha  de  individualizar  este  Jurado,  configurándolo  en 

P  Al  dictarse  la  ley  y  el  reglamento,  los  operarios  recibieron  la  noti¬ 
cia  sin  hostilidad,  pero  sí  con  un  estado  psíquico  de  espera.  Previéndolo 
sin  duda  el  gobierno,  circunscribió  las  atribuciones  del  Jurado  a  la  ma¬ 
teria  social  laboral  propiamente  dicha,  con  un  apuntar  hacia  ámbitos  mas 
elevados  y  dejando  prendidas  en  todos  las  inmensas  posibilidades  de  in- 
tervención  en  el  aspecto  económico  y  hasta  rector  de  la  sociedad. 

Sería  acertado  sostener,  durante  un  tiempo  de  prudente  duración, 
el  estado  actual  de  cosas,  dejando  para  más  adelante  el  acoger  otras  mi¬ 
siones,  que  requieren  específicas  condiciones  imposibles  de  adquirir  en 
unos  días.  La  experiencia  tiene  que  jugar  su  importante  papel. 

Se  ve  ahora,  por  ejemplo,  que  los  Jurados  debieron  haber  sido  implan¬ 
tados  en  empresas  con  menos  de  250  trabajadores,  toda  vez  que  en  talle¬ 
res  pequeños  se  puede  cumplir  fielmente  el  «interesar  al  obrero  en  la 
marcha  de  la  sociedad»  y  con  más  facilidad  que  en  los  de  mayor  nomina  de 
personal.  La  razón  es  sencilla.  En  aquellos,  con  única  o  poca  variedad  de 
trabajos,  los  obreros  conocen  los  mínimos  detalles  de  su  vida.  En  éstos, 
de  mayor  envergadura,  los  problemas  generales  se  diluyen  en  el  anonima¬ 
to;  imperan  los  problemas  particulares,  señalándose  una  tendencia  peli¬ 
grosísima  de  derivar  el  Jurado  hacia  un  simple  buzón  de  reclamaciones. 
Campea  la  cuestión  personal. 

Apartándonos  de  lo  anterior,  la  verdad  es  que  los  Jurados  de  empre¬ 
sa  están,  al  año  y  medio  de  su  creación  efectiva,  en  pleno  funcionamiento; 
y  es  en  estos  instantes  cuando  se  palpa  la  necesidad  de  los  mismos.  Por¬ 
que  debemos  tener  presente  que  el  concepto  materialista  y  capitalista  de 
trabajador  y  trabajo  han  sufrido  una  honda  transformación  en  todos  los 
pueblos.  El  primero  es  persona,  con  una  serie  de  valores  espirituales  que 
requieren  pleno  reconocimiento  y  protección  adecuada.  El  segundo  — de¬ 
ber  v  derecho —  no  es  fin,  es  medio,  para  alcanzar  la  meta  espiritual  de 
salvación  eterna. 
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RELIGION 

Rey  Juan,  S.  J.  Madre.  15  X  10  cms. 
Editorial  Sal  Terrae,  Santander,  1954.  No  ha¬ 
ce  mucho  reseñábamos  en  estas  páginas  los 
libros  del  P.  Juan  Rey:  Retratos  de  la  Vir¬ 
gen  y  Comulga  con  María.  En  este  tercer 
libro,  con  el  título  de  Madre,  presenta  a  la 
Virgen  en  las  principales  advocaciones  con 
que  se  la  honra.  Las  emociones  sentidas  en 
los  más  famosos  santuarios  marianos  las  ha 
dejado  el  autor  estampadas  en  los  capítu¬ 
los  consagrados  a  Nuestra  Señora  del  Pilar, 
a  Nuestra  Señora  de  La  Cabeza,  a  Lourdes, 
a  Fátima,  a  Santa  María  la  Mayor.  Las  be¬ 
llas  advocaciones  de  Nuestra  Señora  de  la 
Esperanza,  de  Nuestra  Señora  del  Buen 
Consejo,  de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo 
Socorro,  de  Reina  de  las  Misiones,  y  otras 
más  le  sugieren  sentidas  reflexiones  basadas 
en  rico  fondo  teológico.  Toda  la  obra  está 
adornada  de  notables  hechos  históricos  na¬ 
rrados  con  estilo  ágil  y  moderno. 

J.  M.  P. 

GUIA  DE  LECTURAS 

❖  Carlos  A.  Ribadeneira,  S.  J. — Guía  mo¬ 
ral  de  lecturas.  50.000  obras  de  los  princi¬ 
pales  autores  del  mundo  juzgados  a  la  luz 
;  de  la  fe  y  la  moral  y  recopiladas  sintética¬ 
mente  por  el  P.  C.  A.  Ribadeneira. — En 
8°,  399  págs.  Buena  Prensa.  México  1,  D. 
F.  (Apdo.  2181). 

Existen  ya  en  español  varios  libros  de 
este  género.  Inútil  encarecer  su  necesidad 
para  orientación  de  lectores  y  guías  espiri¬ 
tuales.  El  presente  es  una  recopilación  re¬ 
cogida  en  varios  autores,  y  clasificada  por 
el  autor  dentro  de  una  pauta  numérica  sen¬ 
cilla  y  clara.  Supone  un  largo  y  paciente 
trabajo,  y  por  eso  merece  el  más  cálido 
elogio.  La  tarea  es  bien  compleja,  y  no  deja 
de  suscitar  duda  respecto  a  s*a  valor,  ya  que 
entra  un  factor  eminentemente  sujetivo  en 
la  reducción  a  un  común  denominador  de 
clasificaciones  hechas  con  criterios  diferen¬ 
tes  y  siglas  distintas  también.  Y  desde  lue¬ 
go,  diríamos  que  sobran  muchos  autores, 
que  faltan  muchos  otros,  y  que  quedan  al 
margen  obras  muy  importantes  y  de  las 
más  leídas  en  nuestros  medios.  Varias  de 
las  lagunas  más  importantes  que  adverti¬ 
mos,  las  hubiera  llenado  el  distinguido  au¬ 


tor,  si  hubiera  tenido  a  la  mano  la  última 
edición  de  Sagehomme  (1954),  por  ejemplo. 
De  Hemingway  no  figuran  aquí  sino  tres 
obras,  y  entre  las  ausentes  está  ¿Por  quién 
doblan  las  campanas?  De  Graham  Greene, 
el  autor  pone  siete  obras,  mientras  Sa¬ 
gehomme  en  la  edición  de  principios  de  1954 
ponía  15.  Y  entre  éstas,  faltan  algunas  de  las 
más  leídas  y  más  importantes  del  autor, 
como  El  tercer  hombre.  El  misterio  del 
medio  y  The  heart  of  the  matter  (El  fondo 
del  problema).  De  W.  Somerset  Maugham, 
trae  el  P.  Ribadeneira  cuatro  obras,  en  tan¬ 
to  que  Sagehomme  juzga  29,  quedando  fue¬ 
ra,  por  ejemplo,  El  jilo  de  la  navaja  y  Es¬ 
trictamente  personal,  multiplicadas  en  edi¬ 
ciones  españolas  y  leídas  por  casi  tantos 
como  fanáticos  vieron  La  luna  y  seis  peni¬ 
ques,  basada  en  la  obra  del  mismo  autor.  En 
cambio,  de  Guido  Maupassant,  el  P.  Riba¬ 
deneira  nos  juzga  casi  200  cuentos,  mientras 
el  P.  Sagehomme,  para  lectores  franceses, 
no  juzga  sino  48.  ¿Serán  más  leídos  los 
cuentos  de  Maupassant  en  castellano  que 
en  francés?  Sería  cuestión  larga  seguir  por 
este  camino,  pero  en  general,  nos  atreve¬ 
mos  a  decir  que  faltan  más  autores  y  libros 
de  los  leídos  de  verdad  que  sobran;  y  de 
las  50.000  obras  juzgadas  aquí,  podía  pres- 
cindirse  de  la  mitad  sin  mal  de  las  concien¬ 
cias  q*ue  no  las  van  a  leer  nunca.  Por  lo 
que  hace  al  criterio,  creemos  muy  peligro¬ 
so  el  cartabón  usado  por  el  autor.  Peligro¬ 
so,  porque  el  lector  tiene  derecho  a  q*ue  se  le 
dé  una  norma  segura  o  lo  más  aproximada 
posible.  Ahora  bien,  tomando  de  muchos 
autores,  que  a  su  vez  han  copiado  a  otros 
en  su  mayoría,  llega  a  formarse  una  álge¬ 
bra  endiablada,  que  ni  es  moral,  ni  puede 
ser  guía  segura,  y  como  decimos,  resulta 
peligrosa,  falsa  y  contraproducente.  Porque 
si  el  lector  se  percata  que  la  calificación 
del  autor  difiere  de  la  de  otros  autores  de 
nota,  o  por  sí  mismo  se  da  cuenta  de  lo  in¬ 
justa  de  una  calificación,  el  libro  ya  no  le 
sirve  de  norma,  pierde  la  confianza  en  el 
autor.  Pongo  por  caso,  la  calificación  que  el 
autor  le  pone  a  la  novela  de  Graham  Greene 
El  poder  y  la  gloria.  Según  el  P.  Ribadeneira, 
que  la  antepone  el  último  número  de  su 
clasificación,  esa  obra  es  «mala,  condenada 
por  la  ley  natural  y  por  los  cánones».  Se¬ 
gún  Garmendia  de  Otaola,  es  una  novela 
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rechazable.  Según  Sagehomme,  impone  re¬ 
servas  más  o  menos  graves.  Personalmente, 
me  quedo  con  el  último.  Ahora,  me  pre¬ 
gunto:  ¿hay  derecho,  en  fcmena  moral,  para 
exagerar  una  nota  y  hacer  una  acción  más 
grave  de  lo  que  en  realidad  es,  so  pretex¬ 
to  de  que  hay  que  ser  rigurosos  para  quedar 
en  la  práctica  en  el  justo  medio?  Ese  cri¬ 
terio  es  inadmisible.  La  moral  es  equilibrio, 
es  equidad,  balanza  en  su  fiel.  Creo  que  un 
sacerdote  de  buen  criterio  que  haya  leído 
El  poder  y  la  gloria,  la  puede  dejar  leer  a 
buen  número  de  personas,  que  no  hallen  es¬ 
cándalo  y,  hasta  pudieran  leerla  con  prove¬ 
cho,  fuera  del  solaz  literario  de  una  obra  de 
primera  clase  en  la  literatura  moderna. 
Igual  cosa  diría  de  varios  libros  juzgados 
con  la  calificación  extrema  en  la  obra  del 
Padre  Ribadeneira. 

Respecto  a  la  impresión,  lamentamos  te¬ 
ner  que  advertir  todavía  que  hay  gran  can¬ 
tidad  de  errores  de  imprenta,  y  aun  a  veces 
copia  los  errores  de  otros  autores.  Por  eso, 
quisiéramos  que  para  una  edición  posterior, 
con  base  tan  amplia  y  propicia,  el  autor  se 
asesorara  más  de  hombres  que  de  libros,  no 
solo  en  el  terreno  moral,  sino  literario.  De 
lo  contrario,  se  convertirá  éste  en  un  libro 
poco  útil,  donde  se  encuentra  todo  lo  que 
uno  no  busca  como  director  de  conciencias 
o  como  simple  lector. 

J.  Alvar ez  Mejía 

LITERATURA 

♦  Miguel  Batllori,  S.  J. — La  trajectória 
estética  de  Miquel  Costa  i  Llobera. — Pre¬ 
mi  Costa  i  Llobera,  de  l'Institut  d'Estudis 
Catalans.  Editorial  Barcino.  Barcelona,  1955. 
(61  páginas  de  14  X  20). 

El  P.  Miguel  Batllori,  erudito  escritor, 
conocido  en  el  mundo  de  las  letras  históri¬ 
cas  y  literarias,  ha  publicado,  con  ocasión 
del  centenario  de  nacimiento  del  gran  poe¬ 
ta  y  sacerdote  Miguel  Costa  i  Llobera,  un 
interesante  estudio  sobre  la  trayectoria  es¬ 
tética  del  vate  mallorquín. 

Empieza  advirtiendo  que  la  estética  de 
Costa  en  el  panorama  de  toda  la  escuela 
estética  de  Cataluña  tiene  solo  un  lugar  se¬ 
cundario,  una  mera  modalidad.  Y  en  rela¬ 
ción  con  toda  s*u  producción  literaria  el 
Costa  esteticista  queda  ahogado  por  el  Cos¬ 
ta  poeta. 

Con  todo,  el  solo  hecho  de  haber  sido  un 
jefe  de  escuela  — y  no  solo  de  la  escuela 
geográficamente  mallorquína — ,  obliga  al  crí¬ 
tico  a  dilucidar  cuál  fue  su  ideal  estético. 
Y  va  estudiando  con  maestría  la  paralela 
transformación  sicológica  y  artística  del 
poeta,  y  mostrándolo  en  sus  diversas  eta¬ 
pas  de  incertidumbres  lingüísticas  y  estéti¬ 
cas,  de  pesimismo  o  reconcentración,  de  in¬ 
fluencias  geográficas  — sobre  todo  los  años 
de  su  vida  en  Roma — ,  y,  de  influencias  de 
las  varias  escuelas  y  mestros  hasta  la  cris¬ 


talización  definitiva  en  un  clasicismo  apolí¬ 
neo,  superación  (no  eliminación)  de  su  ro¬ 
manticismo  inicial.  Costa  había  llegado  a  la 
plenitud  de  su  personalidad  artística,  que  lo 
constituía  maestro  eximio  de  la  estética  de 
su  tierra  y  de  su  lengua. 

Desde  años  atrás  se  sentía  llamado  a  una 
misión  poética,  semejante  a  la  de  Horacio. 
Como  levantó  éste  la  poesía  latina  — mo¬ 
nótona  y  pobre  hasta  el  tiempo  de  Augus¬ 
to —  a  *una  gran  dignidad,  trasplantando  a 
Roma  la  lira  griega;  así  Costa  quiere  le¬ 
vantar  la  poesía  catalana  de  su  tiempo,  aho¬ 
gada  por  un  retoiicismo  floralesco  y  por 
vulgaridades  innobles,  a  la  alta  dignidad  de 
la  poesía  horaciana.  La  oda  «A  Horacio, 
germen  de  esa  orientación  estética,  es  pro¬ 
gramática,  pero  no  ?gota  el  ideal  de  la  poe¬ 
sía  de  Costa.  Tiene  otro  aspecto  de  ímpetu, 
de  victoria,  que  ya  en  su  juventud  le  inspi¬ 
ró  la  oda  «Lo  Pi  de  Formentor »,  y  que  no 
le  abandonaría  hasta  cristalizar  en  su  ple¬ 
na  madurez  en  la  otra,  «Ais  Joves ». 

Se  ha  señalado  como  un  rasgo  típico  de 
la  escuela  estética  catalana,  el  de  unificar 
la  filosofía  de  la  belleza  con  la  filosofía 
del  arte.  Y  con  este  perfil  Costa  entró  de 
lleno  en  aquella  corriente  ideológica.  No 
nos  ha  dejado  un  trabajo  sobre  su  captación 
del  arte  en  general  ni  del  arte  poético  en 
particular;  pero  todo  ello  se  traduce  en 
cuatro  de  sus  escritos;  dos  en  prosa:  unas 
notas  («Divagaciones  estétiques:  La  senzi- 
llesa »),  y  un  discurso  sobre  la  forma  poéti¬ 
ca;  y  otros  dos  en  verso:  «A  Horacio  y 
Ais  Joves »,  ya  citados.  En  los  dos  primeros 
trabajos  vemos  lo  que  se  podría  llamar  en 
un  sentido  amplio  la  estética,  como  filoso¬ 
fía  del  arte,  y  de  la  poesía;  y  en  las  dos 
poesías  horacianas  hallamos  defindo  su 
ideal  de  serenidad  apolínea,  pero  todavía 
vibrante  de  empujes  románticos. 

Todo  esto  en  conjunto  no  bastaría  para 
exigirle  un  puesto  en  la  escuela  estética  ca¬ 
talana,  si  todos  sus  escritos  que  permiten  en¬ 
trever  su  ideal  estético  no  estuvieran  en  una 
línea  de  pensamiento  colectivo  (que  es  pre¬ 
cisamente  el  de  la  dicha  escuela),  y  si  ese 
pensamiento  no  aportara  notas  del  todo  ori¬ 
ginales:  la  idea  de  la  obra  de  arte  como  un 
maridaje  perfecto  de  forma  y  de  inspiración, 
y  en  el  que  la  expresión  y  la  sencillez  son 
cualidades  casi  esenciales. 

La  tesis  del  P.  Batllori  tiene  especial  in¬ 
terés  para  Colombia:  Costa  i  Llobera,  an¬ 
tes  que  conocido  como  excelso  lírico  en 
España,  y  aun  en  su  misma  Cataluña,  fue 
leído  y  admirado  en  Colombia  por  nuestros 
máximos  literatos  José  Joaquín  Ortiz,  Mi¬ 
guel  Antonio  Caro  y  Gómez  Restrepo,  Va¬ 
rias  de  sus  poesías  fueron  además  por 
aquellos  tiempos  publicadas  en  nuestras 
prensas.  Con  razón  dijo  a  su  amigo  D.  An¬ 
tonio  Rubio  y  Lluch:  «Veo  que  soy  más  co- 
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nocido  en  Colombia  que  en  Cataluña».  Fi¬ 
nalmente,  años  más  tarde  fueron  traduci¬ 
das  en  Colombia,  y  publicadas  dos  de  sus 
obras:  H ovacionas  y  Visiones  de  la  Pales¬ 
tina. 

espiritualidad 

^  Guibert  José  de  S.  J.  La  Espirituali¬ 
dad  de  la  Compañía  de  Jesús.  (Bosquejo 
histórico).  22  X  16  cms.  486  págs.  Editorial 
Sal  Terrae,  Santander,  1955.— Pocos  se  en¬ 
contraban  tan  bien  preparados  como  el  llo¬ 
rado  Padre  de  Guibert  para  estudiar  la  es¬ 
piritualidad  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Era  una  auténtica  autoridad  en  todos  los 
problemas  de  la  vida  espiritual.  Su  expe¬ 
riencia  directa  de  las  almas  era  relevante. 
Su  erudición  vastísima,  su  criterio  seguro; 
juicio  desapasionado  y  sereno;  conocimien¬ 
to  profundo  de  la  teología,  le  hacían  un  au¬ 
téntico  maestro.  Y  sobre  todo  *una  experien¬ 
cia  personal,  íntima,  larga,  vivida  en  toda 
su  intensidad  de  la  auténtica  espiritualidad 
jesuítica,  precisamente  porque  con  paso  se¬ 
guro  recorrió  primero  las  cimas  más  escar¬ 
padas  de  la  ascética  jesuítica,  pudo  con 
precisión  y  seguridad  señalar  sus  caracte¬ 
rísticas,  sus  puntos  fundamentales,  descri¬ 
birla  con  exactitud  y  maestría. 

La  obra  tiene  tres  partes:  espiritualidad 
de  San  Ignacio;  desarrollo  e  historia  de  la 
espiritualidad  de  la  Compañía  en  las  diver¬ 
sas  épocas  hasta  maestros  días;  en  ésta  es¬ 
tudia  los  autores  ascéticos,  sus  característi¬ 
cas  y  su  influencia.  En  la  tercera,  la  más 
personal  y  característica,  y  la  de  mayor  mé¬ 
rito  según  el  P.  Iparraguirre,  pasa  revista 
a  los  principales  elementos  constitutivos  de 
dicha  espiritualidad.  Su  obra  es  un  primer 
ensayo,  una  piedra  síntesis  útilísima,  más 
aún,  necesaria;  y  por  esto  de  un  valor  muy 
apreciable.  Pero  esto  es  lo  de  menos  en  se¬ 
mejante  libro.  El  mérito  principal,  lo  que 
hará  que  esta  obra  quede  siempre  como  una 
producción  clásica,  imprescindible,  es  el  que 
en  ella  se  da  el  juicio,  en  sustancia,  defini¬ 
tivo,  de  la  naturaleza  y  características  de 
la  vida  espiritual,  sobre  todo  mística,  de 
San  Ignacio  y  de  la  espiritualidad  de  la 
Compañía. 

El  Padre  Guibert  ha  sabido  enfocar  a 
plena  luz  el  interior  de  Ignacio.  Al  aislarle 
de  su  compleja  vida  exterior,  de  sus  colo¬ 
sales  empresas,  ha  dado  un  relieve  especial 
a  su  figura,  ha  hecho  que  le  podamos  con¬ 
templar,  a  nuestro  sabor,  que  podamos  per¬ 
cibirla...  como  algo  único,  completo,  total. 

+  Charles,  Pierre  S.  J.  La  oración  de  to¬ 
das  las  cosas.  Versión  del  francés  por  el  P. 
Juan  Bautista  Bertrán,  S.  J.  15  X  9  cms.  236 


págs.  Desclée  de  Brouwer,  Bilbao,  1955. 
Es  esta  la  tercera  edición  castellana  de  este 
bello  libro  de  meditaciones  del  conocido  au¬ 
tor  belga  P.  Pierre  Charles.  En  él  hace  que 
nos  hablen  de  las  grandes  realidades  sobre¬ 
naturales  las  más  comunes  y  humildes  de  las 
criaturas:  el  pan  de  nuestra  mesa  familiar, 
la  silla  de  nuestro  cuarto,  la  llave  de  nuestra 
puerta,  los  humildes  zapatos,  etc.  «Discí¬ 
pulos  tal  vez  inconscientes,  pero  segura¬ 
mente  demasiado  dóciles,  de  los  viejos  fi¬ 
lósofos  del  paganismo,  — dice  el  autor — , 
separamos  con  demasiada  facilidad  el  mun¬ 
do  de  las  ideas  del  de  las  cosas,  y  nos  in¬ 
clinamos  a  creer  que  las  ideas  son  nobles 
y  grandes,  y  que  las  cosas  son  comunes  y 
vulgares...  La  Providencia  ha  multiplica¬ 
do  en  torno  nuestro  los  mensajeros  discre¬ 
tos,  que,  sin  ahogarnos,  pueden  conducir¬ 
nos  por  caminos  de  ternura  a  las  fuentes 
santas  de  la  paz».  Estas  meditaciones,  sen¬ 
cillas  y  profundas  a  la  vez,  llenas  de  origi¬ 
nalidad,  como  todas  las  del  P.  Charles,  nos 
harán  ver  las  cosas  que  nos  rodean  con 
otros  ojos,  con  ojos  cristianos  que  descu¬ 
bren  a  Dios  escondido  en  todos  los  seres. 

P.  C. 

SOCIOLOGIA 

^  Contactos  entre  el  sacerdote  y  la  fami¬ 
lia  obrera.  Traducida  por  V.  Peral,  Pbro.  20 
X  13  cms.,  155  págs.  Desclée  de  Brouwer, 
Bilbao,  1954.— Este  libro,  que  forma  parte 
de  la  colección  «Biblioteca  de  estudios 
pastorales»,  es  eminentemente  práctico  y 
concreto.  Son  las  experiencias  vividas  por 
un  grupo  de  sacerdotes  belgas  puestos  en 
contacto  con  el  pueblo.  Aunque  se  hable  en 
él  de  experiencias  en  las  grandes  aglome¬ 
raciones  obreras  europeas,  de  ambiente  muy 
diferente  del  nuestro,  sin  embargo  la  ma¬ 
yor  parte  de  sus  sugerencias  y  consejos  son 
altamente  aprovechables.  En  esta  obra  se 
realza  la  importancia  del  contacto  entre  el 
sacerdote  y  las  familias  obreras  como  una 
de  las  principales  ocupaciones  del  ministe¬ 
rio  parroquial.  El  sacerdote  debe  conocer 
concretamente  la  situación  económica  de 
las  familias  y  sus  problemas  internos.  Los 
medios  para  llegar  a  este  conocimiento  se 
explican  prácticamente  en  este  libro.  Se 
presenta  también,  en  una  forma  concreta, 
con  numerosos  ejemplos,  la  manera  de  lie- 
var  a  cabo  un  apostolado  religioso  y  nioral 
entre  esas  familias,  y  el  modo  de  mejorar 
su  cultura  obrera  que  es  distinta  de  la  cultu¬ 
ra  burguesa.  El  libro  presupone  en  el  sacer¬ 
dote  un  verdadero  amor  a  las  familias  obre¬ 
ras  y  un  profundo  sentido  de  su  responsa¬ 
bilidad  sacerdotal  delante  de  Dios. 

P.  C. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 


❖  Con  el  título  de  «Discursos  Académi¬ 
cos»  ha  reeditado  en  tres  volúmenes  la  Bi¬ 
blioteca  de  la  Presidencia  de  Colombia,  no 
pocos  de  los  discursos  y  estudios  aparecidos 
en  los  Anuarios  de  la  academia  colombiana 
de  la  lengua  (24  X  17  cms.  454,  404  y  748 
pág.,  Bogotá,  1955).  En  los  dos  primeros  vo¬ 
lúmenes  se  han  seleccionado  los  mejores  dis¬ 
cursos  de  numerosos  académicos,  y  publica¬ 
do  por  orden  alfabético  de  autores  (Bonilla, 
Caro,  Carrasquilla,  Casas,  Caicedo  Rojas, 
Castro  Silva,  Gómez  Restrepo,  etc.).  El  ter¬ 
cero  contiene  los  discursos  de  recepción.  Da¬ 
da  la  dificultad  de  conseguir  hoy  los  Anua¬ 
rios  de  la  Academia,  esta  publicación  viene 
a  poner  en  muchas  manos  estos  estudios  li¬ 
terarios  y  lingüísticos,  verdadero  índice  de 
nuestra  cultura. 

♦  Una  obra  similar  a  la  que  realizó  con 
los  filósofos  venezolanos  de  los  siglos  xvn 
y  xviu  ha  hecho  Juan  David  García  Bacca 
con  los  colombianos  en  « Antología  del  pen¬ 
samiento  filosófico  en  Colombia.  (De  1647 
a  1761)  (Biblioteca  de  la  Presidencia  de  Co¬ 
lombia,  vol.  21;  24  X  17  cms.,  362  págs.  Bo¬ 
gotá,  1955).  Siete  son  los  actores  escogidos: 
Agustín  Manuel  de  Alarcón  y  Castro,  P.  Jo¬ 
sé  de  Urbina,  S.  J.,  Fr.  Jerónimo  Marcos, 


O.  F.  M.,  P.  Mateo  Mimbela,  S.  J,  P  Juan 
Antonio  Varillas,  S.  J.,  Fr.  Antonio  Buena¬ 
ventura,  O.  P.  y  el  autor  Anónimo  de  las 
«Instituciones  de  filosofía  moral».  Cierta¬ 
mente  nes  consta  que  eran  colombianos  Alar¬ 
cón  y  Castro  y  los  PP.  Urbina  y  Varillas. 
García  Bacca,  en  la  introducción  estudia  las 
ideas  filosóficas  de  esos  autores  en  relación 
con  la  filosofía  moderna,  y  traduce  luégo  al¬ 
gunos  capítulos  de  s*us  obras,  todas  hasta  hoy 
inéditas.  Escasas  son  las  noticias  biográficas 
que  de  estos  filósofos  trae  García  Bacca. 
Sobre  el  P.  Mimbela  hubiera  podido  consul¬ 
tar  la  biografía  q*ue  de  él  trae  Cassani  en  su 
« Historia  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino 
de  Granada»,  o  su  resumen  en  «La  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  en  Colombia»  del  P.  Daniel 
Restrepo,  S.  J.,  (p.  393-394).  El  P.  José  de 
Urbina  nació  en  Cáceres  (Antioquia)  pero 
su  familia  era  de  Cartagena;  murió  en  San- 
tafé  el  21  de  septiembre  de  1665;  había  sido 
rector  del  seminario  de  San  Bartolomé  de 
1651  a  1653.  El  P.  Juan  Antonio  Varillas 
era  Santafereño,  nacido  en  1665,  y  murió  en 
su  ciudad  natal  el  31  de  julio  de  1728.  Esta 
última  fecha  corrige  lo  que  dice  García  Bac¬ 
ca  en  la  pág.  32  de  que  aún  vivía  en  1774. 
Fue  rector  de  San  Bartolomé  en  dos  ocasio¬ 
nes,  de  1699  a  1702,  y  de  1716  a  1720. 
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Nuevas  ediciones  de  las  obras 

•  « 

del  Padre  Hipólito  Jerez,  S.  J. 

>•  "  '■  i  ,  ■  • 1  V  'i  '  _ 

Alas  rotas.  (Impresionante  tema  colombiano) . $  2,00 

Fan  el  cantor  cito.  (Argumento  misional  chino.  Edición 

española  e  inglesa) . .  1,50 

La  virgen  de  marfil.  (Novela  histórica  japonesa)  .  . .  2,00 

Febe  la  diaconisa  y  El  liberto  de  C encris.  (1*  y  2*  parte. 
Personajes  que  se  mueven  en  torno  de  San  Pablo, 
en  Atenas,  Roma  y  Corintó.  Forma  un  solo  cuerpo. 

Las  dos)  .  3,00 

El  limosnero  de  Nínive  y  los  diez  talentos  de  plata.  (1* 

y  2*  parte.  Las  dos)  . .  3,00 

Pudor  a  medias.  (De  gran  éxito  en  Colombia  y  España 

entre  jovenes  de  ambos,  sexos.  2*  edición) .  3,00 

, -Y- yó  'CyL  y,  (jó  ,'Vl  -  y’A;.;  ¿  'gév:/.  aV- 

Be  condesito  a  cartujo.  (La  renuncia  heroica,  al  no¬ 
viazgo,  de  un  aristócrata) . . . . .  2,00 

y  ’  -  i  .  •  ’  h  •'  ■  v  1  "  ■  *  <y  A  ! 

Yanquis  en  Marte.  (Obra  literario  teológica  de  los  últi¬ 
mos  tiempos  apocalíptico^,  sin  qué  en  ella  queden 
fundidos  los  elementos  imaginativos  y  los  mate¬ 
riales  espirituales,  como  anota  la  revista  El  Di¬ 
gesto  Católico.  Próxima  edición  inglesa) . .  1,00 

M  A.  1  .  y  ;  j  \  '  v  ó’  ‘  .  \ 

Monjas  y  bandoleros.  (Tema  moderno  colombiano. 

Agotándose  la  edición) . .  2,50 

y  L  *  ’  '  ’•  *  >  .i.  <  .  /  (  j  .  t 
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Lecturas  honestas  y  educativas  para  Ud.  y  sus  hijos 
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Para  ios  devotos  deí  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
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íes  ofrece  abundante  material  de  íecturas  sanas 

e  instructivas 


Devocionario  del  Corazón  de  Jesús . ..  F.  Garzón,  S.  J.  $  0,50 

Mes  del  Corazón  de  Jesús . Gautrelet,  S.  J.  ,  0,70 

Yo  bendeciré  las  casas. . .  . . . . Emilio  Gervais,  S.  J.  0,25 

Ramillete  y  mes  del  S.  C.  de  Jesús  . ,  .  .  J.  M.  de  Tejada,  S.  J.  0,15 

Devocionario  completo  del  S.  C.  de  Jesús.  Rafael  Angulo,  S.  J.  1,00 

Práctica  de  los  Primeros  Viernes.  Rafael  Angulo,  S.  J.  El  ciento  0,90 

Novena  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  . .  Rafael  Angulo,  S.  J.  0,10 

El  Corazón  de  Jesús,  mi  fiel  consejero  . .  Rafael  Angulo,  S.  J.  0,10 

Consagración  de  las  familias  al  S.  Corazón.  Rafael  Angulo,  S.  J.  0,10 

_  * 

Consagración  personal  al  Sagrado  Corazón.  Rafael  Angulo,  S.  J.  0,10 

Devoción  al  Corazón  de  Jesús . Florentino  Alcañiz,  S.  J.  1,50 

El  Corazón  Eucarístico  de  Jesús . .  P.  Lejeune  0,40 

El  Corazón  de  Jesús  y  la  divinización  del  cristiano . 

Enrique  Ramiere,  S.  J.  2,00 

El  alma  y  vida  de  todo  apostolado . Olegario  Corral,  S.  J.  0,50 

-  v  ■;  ;  .  1  -  \  '  ó  '  V  •  ¿C  '  J 

El  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  la  reparación  . .  P.  Plus,  S.  J.  0,80 

La  gran  revelación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús . 

J.  M.  Sáenz  de  Tejada,  S.  J.  0,40 

El  Divino  Maestro . . . Dr.  Manso  Pérez  Pbro.  1,60 
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